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es que-el téatro no es necesario 
para nadie. Sólo para los que lo 
hacemos. De ahí la responsa­
bilidad de tratar de convertirlo en 
algo necesario para los demás" 
(Pág. 22 y 23) 

Edición de 40 páginas 

Batllismoy 
L ninismo n 1-· 

ampo sindi al 
Afianzado el rol del ciuda­

dano en el plano político, y el rol 
gremial de las organizaciones 
sindicales y profesionales 
-negándoles representatividad 
política- el· batllismo deviene 
una ideología negadora del Qor­
porátivis mo, al mismo tiempo 
que antiatitoritaria, al desligar es-

. tas organizaciones de la sujeción 
a las. organizaciones poi íticas. 
Paralelameote, el batllismo im­
pulsa leyes sociales· y el reco-
nocimiento de los derechos sin­

icales, de forma de constituirse 
· qgue históricamente 

t§l;i:iO el.fnterés del· 

!11emo ración 
bajadores" se 

ha. Los trabaja­
,o;harán la opinión de 

entes a poco más de un 
'e reiniciada la vida sindical 

el'país en un marco de plenas 
t:fortades. Los diversos desen­

cuentros entre la central obrera y 
el gobierno sobre el modo de en­
carar la vida sindical y las rela­
ciones laborales en el país, 

movimiento obrero .. (Pág. 6) El 
socialismo dogmático leninista 
triunfante en 1917 trajo como 
consecuencia en nuestro país el 
surgimiento de un partido co­
munista y de un nuevo sindicalis­
mo de tipo corporativista, uti-
1 izado como correa de trans­
misión al servicio de la estrategia 
del P.C,U. Una concepción ·sin­
dicál autoritaria, sectaria, que 
persigue la hegemonía absoluta y 
practica _:siempre que puede­
vías de enfrentamiento en la 
búsqueda de la conflictividád por 
sí misma. (Pág. 7) 

-

· parecen haber llegado a una ins­
tancia de diálogo eficaz con la 
reunión que días atrás mantu­
vieran ambas partes en el Edificio 
Libertad. La carta que el Presi­
dente Sanguinetti enviara al PIT­
CNT refleja la inquietud de am­
plios sectores del país por es­
tablecer reglas de juego que per­
mitan a éste estabilizar la reac­
tivación y modernización an­
siadas. Lo analizamos en pág. 5. 

Los 22 de la 
l cción Uru uaya 

Finalmente la selección par­
tió para Colombia y tenemos una 
li?ta definitiva del plantel que 
concur:-irá al mundial, aunque el 
plazo oficial para presentarla ven­
ce el 23 de mayo. Dos sorpresas 
de último momento conmovieron 
a la afición: la no inclusión del 
Ru ben Sosa,· reclamada y es­
perada por todos, y la interven-

ción qu1rurgica de Rodolfo que 
arriesga su participación. El ar­
quero, capitán _de los celestes, 
que estuvo en las verdes, se juega 
ahora su chance de tener su 
primer mundial. El Dr. Jorge Da 
Silveira sostiene que el. elenco 
no es el adecuado para el sistema 
adoptádo por Borrás a última 
hora, y lo analiza en la página 37. 



!Es tiempo de decirlo! 

En nuestro país no,.-.-~....,....--.... 
tenemos un buen 
diagnóstico~del 
sistema educativo. 
Me refiero no so­
lamente a una pre­
sentación veraz de 
toda la enseñanza 
estatal sino tam­
bién a la privada 
en todas sus mani-
festaciones y ni-.__ _____ .., 
veles. No sabemos a ciencia cierta 
cuantos recursos la sociedad uru­
guaya dirige hacia su sistema 
educativo, ya que el presupuesto de 
la enseñanza oficial es solamente 
una parte de aquellos recursos. Tam­
poco sabemos cuales son J_as línea~ 
de trabajo educativo, los proyectos 
que se tienen entre manos, la calidad 
del personal docente ni los produc­
tos que las diversas organizaciones 
educativas se proponen obtener. Las 
mismas personas que asumen 
profesionalmente tareas de respon­
sabilidad en el sistema éducativo no 
parecen tener mucha idea de lo que 
se trata si atendemos a sus discur­
sos y a sus gestos. Con excepciones 
v~lidas, la gente parece estar algo 
despistada cuando deja de lado en 
sus expresiones públicas la mayor 
parte de los factores que hacen que 
la educación (a todos sus niveles) 
sea lo que hoy día efectivamente es: 
la repetición de consignas ocupa el 
espac:o que debería ocupar la re­
flexión útil. 

ANALISIS POLITICO 
Una barrera rota 

por H oracio M artorelli 

Por su parte en el ámbito. de la 
investigación científica y tecnológica 
nos encontramos con un panorama 
no demasiado diferente al de la 
educación. No hay relevamientos 
precisos de los centros de investi­
gación, no hay un listado ordenado 
de proyectos, no se conocen con 
precisión los recursos que se están' 
utilizando, menos se conocen los 
planes de mediano plazo de las or­
ganizaciones. La consigna parece 
ser: ¡cada cual por la suya! Todo 
parece indicar, sin embargo, que la 
sociedad urug-uaya invierte una can­
tidad apreciable en investigación; 
pero que lo hace sin orden ni con­
cierto y con probable despilfarro de 
recursos que por otra parte no son 
ilimHados. En este punto parece 

. razonable pensar que la inversión en 
investigación, al igual que la inver­
sión en educación, no se ve ente­
ramente reflejada en las cifras del 
Presupuesto General del Estado. 

Este panorama poco reconfor­
tante que terminamos de presentar 
tiene algunas excepciones. Una de 
ellas es la situación de la investi­
gación en ciencias sociales. Deten­
gámonos a considerar algunas cues­
tiones referentes a este núcleo de ac­
tividad científica. 

En una reciente publicación de 
la oficina montevideana de la Fun­
dación Friedrich Ebert de Alemania 
Federal se incluyen rnás de cien 
"unidades'' de investigación en cien-

cias sociales. De ellas hay 45 en el 
ámbito estatal (17 en la Universidad) 
y 59 en la esfe(a privada. Entre estas 
últimas hay 17 ·que cumplen acti­
vidades de investigación de tipo 
académico. Lo que vale la pena des­
tacar es que el esfuerzo privado en 
esta área de investigación, si te­
nemos en cuenta el número- de "u­
nidades" organizadas, la cantidad de 
los trabajos de investigación lle­
vados a cabo y el volumen de pu­
blicaciones, supera con mucho la 
producción oficial. Por otra parte las 
organizaciones p·rivadas han logrado 
un apreciable reconocimiento en los 
ambientes técnicos del exterior. 
. Esta situación de múltiples cen-

tros de investigación, con organi­
zación y orientaciones bien diferen­
ciadas, viene a mostrar palmaria­
mente como la investigación cien­
tífica puede desarrollarse entre 
nosotros en un ambiente de pluralis­
mo y autonomía sin necesidad de 
cobijarse en protecciones univer­
sitarias ni de ninguna otra clase de 
amparo estatal. 

La particularidad de 1a respuesta 
que los uruguayos han dado a la 
necesidad de producir conocimiento 

. sobre su propia sociedad merece ser 
considerada con cuidado. Hay cosas 
que, sin duda, son dignas de ad­
miración; pero hay otras que no lo 
son tanto. Entre lo elogiable merece 
destacarse la capacidad de orga­
nización demostrada para crear y 
mantener 1 os centros de i nvesti-

gación de variadas caracteristi 
volumen y la calidad de los p 
tos resultantes; la habilida 
sobrevivir aún en los peores ti 
represivos de la dictadura care 
de todo amparo oficial; la a 
para romper el mito de que la i 
tigación solamente puede llev 
cabo con solvencia técnica dent 
la Universidad o de organismo 
educación superior. Ya no result 
elogiabl~ la excesiva depende 
del financiamiento externo para 
tear la investigaQión; la desvin 
ción que en muchos casos mai:i\i 
la investigación de los progra 
nacionales estatales o privados 
falta de una estrecha coordina 
entre las diversas organizaciones 
practican tareas de investigación; 

Cabe consignar también que 
tre las organizaciones privadas 
18 que también desarrollan a 
dades de docencia superior en a 
aspecto, profesional o no, de 
ciencias sociales. Quiere decir 
también la docencia puede ofre 
ejemplos de actividad desarroll 
tuera de la órbita oficial. 

Lo que los últimos lustros 
permitido comprobar es que la inv 
tigación cientifica en ciencias 
ciales ha roto la barrera mitológ 
del proteccionismo que le brindab 
las organizaciones de nues 
educación superior: fuera del ma 
estatal se puede investigar m 
mejor, con libertad creadora y 
capacidad de difusión, sin estare 
bretado por tecnoburocracia algu 
ni por querellas de política menor. 

Horado Martorelli es sociólogo,docente de 
disciplina y autor de va·rias publicacion 
Actualmente se desempel'ia como asesor de 
Intendencia Municipal de Montevideo. 

!Contexto! 
Eletnentos para un futuro diagnóstico 

Con demasiada fre-r-------. 
cuencia, en temas 
nacionales, el bos­
que nos oculta los 
árboles. Sobre­
abundan, y tienden 
a ser expresadas 
con estridencia 
reiterativa, las 
soluciones simplis­
tas para el país 
como conjunto. ~-----~ 

En cambio, es notoria la falta de 
iniciativas y propuestas puntuales, 
bien pensadas, que puedan aplicarse 
a la solución de problemas con­
cretos, en cada zona y lugar del país. 

Esto se relaciona con otro rasgo 
nuestro, también frecuente: el 
solucionismo. Este consiste en tener 
la cabeza llena de soluciones, pero 
vaciada de problemas. Propongo a 
quien me lea, que efectúe un "test" 
muy simple, que yo vengo practican­
do desde hace algunos años. Cada 
vez que alguien le exponga "lo que 
hay que hacer" para resolver la crítica 
situación en que se halla el país, 
deberá felicitarlo por su idea y 
preguntarle cuál es el preciso pro­
blema que esa solución resuelve. La 
cara de asombro y la irritación in­
cipiente de su interlocutor, lo 
exhibirán como aun otro solucionis­
ta, desnudo de problemas, pseudo­
pensando por receta. 

No nos riamos. Ante todo, por­
que la cosa es grave, pero además, 
porque a todos nos pasa algo de es­
to. El tipo de aprendizaje al que se 
nos somete desde niños, nos llena la 
cabeza con soluciones para even­
tuales problemas. Tal es nuestro 
triste y común destino; conocer 
todas o casi todas las respuestas, 
antes de haber aprendido, viviendo, 

por Einar Barfod 
las preguntas que les prestan sen­
tido. Por eso, en el fondo de nuestras 
disfunciones, late una veta de an­
tojad ismo. La realidad, con sus 
exigencias, tiende a molestamos; y 
preferimos con frecuencia fingir que 
no existe. Y asi ocurre que distintos 
grupos fantasean países diferentes, 
a los cuales llaman arbitrariamente 
"Uruguay", acomodándolos a las 
soluciones que descubren en sus 
cabezas y con las cuales se han en­
cariñado, o peor, identificado. 

Hagamos aún otro experimento. 
Durante un fin de semana, si el bol­
sillo permite o haciendo una coo­
peraHva con amigos, compremos 
toda la prensa capitalina y todos los 
semanarios que durante esa semana 
hayan salido. Nos confrontará. un 
verdadero caos de opiniones y so­
luciones gratuitas, cuya sumatoria 
da cero. Un conocido psiquiatra nor­
teamericano dijo, hace años, que el 
rasgo común a todos sus pacientes 
era una incapacidad para expresar 
con claridad cuál era su problema. 
Así como .el paciente en el consul­
torio, nuestro país, a través de su 
prensa como conjunto, expone. /os 
síntomas de su patología, pero es in­
capaz de declarar cuál es su enfer­
medad. Si pudiera formular el diag­
nóstico, no estaría enfermo. 

Y sin embargo, las etiquetas de 
solucionismo y antojadismo no 
aclaran las cosas. Más bien las 
velan,, por la atmósfera de pseudo­
explicación que arrastran consigo. El 
problema es más hondo y se rela­
ciona con algo que otro psiquiatra· 
norteamericano denominó 'sindrome 
IFD". Sostenla nuestro hombre de 
ciencia que este era, quizás, el mal 
más generalizado en nuestra Civi­
lización Occidental. Puede ser. Pero 

es, sin duda, el mal más generali­
zado en Uruguay y proviene de uno 
de nuestros pecados más graves. 

Veamos porqué, y cómo. 
Ante todo, expliquemos la sigla. 

"IFD" representa la sigüiente se­
cuencia de estados: idealización, 
frustración, desmoralización. 

El individuo comienza a vivir, 
por influencia de sus padres y maes­
tros, con expectativas excesivamente 
idealizadas. Aquí se mezclan dos 
errores pedagógicos en uno: por un 
lado, se le presenta un ideal como si 
la realidad fuera eso; pero además, 
ese ideal es demasiado exigente, 
casi utópico. El posterior contacto 
con la realidad efectiva produce una 
experiencia de frustración reiterada, 
y finalmente, abatimiento, des­
moralización: "IFD". Los efectos 
posteriores varían según los indi­
viduos y los grupos afectados, en un 
abanico de reacciones que va desde 
el desencanto pasivo hasta el re­
chazo activo y enconado del prójimo, 
incluso de la sociedad entera. Ya 
tendremos ocasión de volver sobre 
esto, cuando tratemos el problema 
de la alienación cultural y los mo­
vimientos protestatarios fanatizados. 
No es esta la oportunidad. 

Hoy, en esta nota, quisiera 
señalar dos rasgos adicionales de 
nuestra situación actual, para com­
pletar el cuadro. Ante todo, lo que a 
falta de término más adecuado, 
denominaré la "subjetivación" 
creciente de nuestro sistema po­
lítico. Obsérvese de paso, que me 
refiero al sistema político en cuanto 
tal, y no a uno cualquiera de los par­
tidos que lo componen. Nuestro 
sistema se halla excesivamente 
politizado. No es natural, ni sano, 
que un sistema político se ocupe de 

auscultarse por dentro y ... se intr 
pectivice. Su origen es. la socied 
auto-gestionaria y sus dos funcio 
primordiales son: expresarla y 
virla. La interacción de los parti 
forma parte del funcionamiento 
sistema; pero ella no debe ser 
sesiva, ni frustrar su propia inserci 
dinámica -servicial, expresiva­
la sociedad que lo crea y que de 
siempre motivarlo. Que esto tiend 
ocurrir hoy, en el Uruguay, es 
síntoma grave que exige ser toma 
en cuenta.. Denota una disfunción i 
cipiente, que conviene corregir. 
vincula en forma umbilical con la i 
capacidad de nuestra prensa, co 
conjunto, para declarar con precis 
los problemas que aquejan al pais. 

El otro rasgo de nuestra 
tuación actual, que me resta 
señalar, es complementario del 
terior. Me refiero a la extraña dific 
tad para inyectar ideas nuevas 
iniciativas renovadoras, en nue 
sociedad uruguaya. Se presie 
aquí la acción difusa de un meca_ 
mo colectivo, hemostático, q 
centrifuga y repele toda idea nuev 
planteo renovador. Se trata sin du 
de un sistema auto-equilibrante, 
tendencia "conservadora", que o 
a través de toda la sociedad y que 
sinúa su acción en todos los e 
drantes del sistema polftico, inclu 
(y quizás más acentuadamente) 
aquellos cuya auto-imagen es m 
revolucionaria. Ya tendrem 
ocasión de volver, con más detal 
sobre el problema que esto plant 
Este es el verdadero "enemigo oc 
to'', impersonal pero. terribleme 
eficaz, que se interpone en nuest 
camino hacia la sociedad libre 
creativa, plenamente autogesti 
naria. 



ANALISIS POLITICO 
sted Por qué Sanguinetti y F erreira 
quisieron elecciones parlatnentarias 

asada ------. 
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:a decir que Zer­
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. '·'º que no 

!o que es-

por Felipe Flores Silva 

cuestas, como si el peso de la razón 
y la paciencia para exponerla una y 
mil veces con la misma disposición 
estuvieran condenados a la esteri­
lidad ante la decisión preadoptada de 
no escucharla. Finalmente, lo que 
los senadores Batlle y Flores Silva 
declararon por televisión al culminar 
el capitulo final del episodio: la 
cúpula blanca habla sido notificada 
con anticipación de la polltica de 
combustibles. Y esto, sin contar el 
clima de entendimiento que se res­
piraba luego de la firma del Acuerdo 
Nacional. • 

Sin embargo, una semana más 
tarde, el ministro que actúa bien y 
explica mejor anda por la calle cas­
tigad o como un niño malo. Las 
posiciones se exacerbaron, alcan­
zaron todos los frentes y todavía d las 
después de termihada la bata! la en el 
templo de las leyes se siguieron es­
cuchando los gritos de guerra que 
provenlan de una y otra tienda. Wil­
son dirla: "va a haber elecciones 
cuando a nosotros se nos ocurra" y 
el diario El Dlá, por su parte: "La 
censura se vota en la Asamblea 
Generat, no en los titulares de los 
diarios ni en las declaraciones pe­
riodlsticas". Es que las lógicas•inter­
nas que imperan en la lógica de con­
frontación tienen precisamente esa 
cualidad: la de tomar distancia una 
de la otra, hacerse sordas a lo demás 
y alimentarse de si mismas en un en­
.tfamado tan acabado que terminan 
· ··· · r; i;l. su sujeto .en un com-

. · · edes-

'SOS­
e de-

'' ó que hoy la 
1endo y hubiese 

sí.lmó la baja de los 
ustible, llevando la 

, ¿no habrlamos asis­
al grito en el cielo y a 

ares: "El gobierno despil­
~~EI continuismo neoliberal 

i:te que el mercado internacional 
gne nuestros recursos y aplica la 

"misma polltica de Reagan para los 
· combustibles"? Todo esto nos deja 
la sensación de que la oposición ha 
procedido mirando al bulto, se dejó 

· seducir por una bandera que creyó 
fácil, encontró una vez más un 
gobierno que actuaba en serio y 
finalmente se embretó en una pelea 
para la que sólo le quedó la suma­
toria de 17 votos que llevaron adelan­
te una tozuda declaración sin con-

secuencias institucionales. Pero 
vayamos al análisis de los desen­
cuentros que fueron pautando este 
resultado: 

Los desencuentros 
Tal vez todo empezó cuando 

Wilson hace las declaraciones en 
televisión que referíamos. Pregun­
tado sobre el aumento del combus­
tible no se pronuncia sobre la bon­
dad técnica de la medida en si, aun­
que indirectamente parecerla 
aprobarla, como ya anotamos. En 
cambio, critica la oportunidad de la 
misma afirmando que la población la 
recibió mal y reniega de la proxi­
midad temporal con el Acuerdo, al 
que puede vincularse. Asimismo, se 
lamenta de que el Parlamento no 
haya sido consultado. 

O tal vez todo empezó cuando 
Sanguinetti al día siguiente, lunes 
14, a propósito del referendum de 
Canelones, declaró que los movi­
mientos contrarios a pagar impues­
tos son de ·clara entonación tasc.ista 
y calificó a la iniciativa como im­
procedente jurtdicamente (se excluyó 
en la Constitución del 67) y deses­
tabilizadora pollticamente, además 
de negativa con relación a la gestión 
municipal. Estas declaraciones 
merecieron la inmediata respuesta 
del llder blanco que en su editorial 
del viernes 1.8 (el dla que empezaba la 
interpelación) le reprócha haberse . 

. sµmado "a una pedrea que terminarla 
' ', . .. , 

riarla el 
¡:>elación, 

esde el mismo 
}:Jya solución· nego­

' á la hcira de producir­
rto intermedio, como muy 

.lYa para entonces, algún ob­
rvador avispado podía empezar a 

percatarse de que lo que estaba en 
juego en realidad no era el acierto o 
desacierto de una medida económica 
sino más bien una cuestión de Poder 
y de hacer valer el que se tuviera 
como fuese. Y que lo que se discutía 
-fuentes bien informadas ubicaban 
al llder blanco en el centro de la dis­
cusión definiéndose como parlamen­
tarista -era el derecho del Poder 
Ejecutivo a adoptar pollticas con 
prescindencia del Legislativo. Tal vez 
una suerte de minimización del peso 
de aquél, tendiente a contrarrestar el 
efecto de la soberbia que se le 
atribula:. 
· Pero si esto no era suficiente, el 
martes 22, dla de la reanudación del 
debate, el pals amaneció con un 
editorial de El Ola que traerla mucha 
cola. Por lo pronto, mereció la 
réplica en sala y fuera de tema del 
Senador Carlos Julio Pereyra y 
seguramente endureció las posi­
ciones. Entre otras contramarchas 

-polltica sindical, polltica inter­
nacional, materia económica- el ar­
tículo analizaba los vaivenes del Par­
tido Nacional en materia polltica: 
"un dla con el Frente Amplio y otro 
dla con el gobierno"'. Y se ocupaba 
asl del referendum, del Acuerdo 
Nacional, en el que "todo se dio 
vuelta de un dla para el otro" y del 
llamado a sala a Zerbino, con las 
contradicciones entre Lacalle, Pe­
reyra y Zumarán. 

Asl las cosas, el desenlace de la 
convocatoria a los ministros vio 
fracasar toda posibilidad de nego­
ciación. Ferreira se retiró del Palacio 
Legislativo a las siete de_la tarde y el 
texto de la declaración que se votarla 
no pudo sufrir modificaciones. Los 
senadores colorados bregaron por 
suprimir las expresiones "no satis­
face al Cuerpo" y "es de cuestionable 
legalidad" referidas a la polltica 
seguida por el gobierno, y sobre las 
tres de la mañana se especuló con 
una llamada del Presidente San­
guinetti al domicilio de Wilson 
Ferreira con la misma respuesta in­
transigente. 

El desenlace 
Cuando lo~ legisladores co­

lorados volvi~ron a sala -después 
de la eventual conversación tele~ 
fónica Wilson-Sanguinetti- una 
pregunta flotaba en el ambiente: ¿La 
bancada colorada, como en la inter­
pelación a Manini, iba a desaf.i.ar a la 
oposición a que censurase al gobier­
no para asl provocar elecciones y 
dejar en manos de la ciudadanía la 
resolución del pleito? La moción fue 
votada y el senador Jorge Batlle 
tomó la palabra. Tras una exposición 
moderada se levantó la sesión. La 
oposición no habla censurado y la 
bancada gubernista no habla de­
safiado: empate. 

sW.H~~n para no 
.J~n .. del Parla­
pli<::itadas en su 

1ernes siguiente: "Se 
p tremendismo y se evi­

• . .... . das las trampas, que algunas 
·nubo, tratando de evitar tanto el daño 
económico a la población como el 
sacudimiento polltico innecesario, 
que ambos perjudicaban al pals". 
Posteriormente completarla la ex­
plicación en .acto público realizado 
en el Platense, afirmando que de 
haber habido censura cambiaban a 
Zerbino por Forteza y el pr-ecio de los 
combustibles quedaba igual. "Ahl no 
se cambiaba nada más que el nombre 
del ministro. quedaba el Presidente 
de la República, quedaba la política 
económica y el país entraba en un 
periodo de duro enfrentamiento 
polltico". 

Las razones de Sanguinetti no 
están explicitadas. ¿Por qué no ac­
tuó como en el caso Manini? Tal vez 
para cuidar el acuerdo. Tal vez para 
no dar una idea arrogante del gobier­
no, con los vetos aún frescos. Tal vez 
porque el'tema se desinfla solo y 
paralizar al pals por el 6% no parece 
lógico. En todo caso es seguro que 
en la circunstancia anterior, con la 
institucionalización todavla en 
juego, un "trancazo" al gobierno traía 
consecuencias imprevisibles y éste 
no podía dejar de mostrar su fuerza. 
Ahora, las cosas son distintas. Des­
pués de todo, pudo pensar el Pre­
sidente en la madrugada del 
miércoles, sacar un empate cuando. 
se sub.e la nafta, no es mala cosa. 
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Libia: bolllbardeos llegan a nuestro senado 

Con la lógicª per­
versa de este tipo 
de sucesos, el bom­
bardeo norteameri­
cano· a Libia tuvo 
su repercusión po­
lltica en el Uru-

- guay; el Senado de 
la República consi­
deró el episod i.o a 
efectos de sentar 
posición y, al así.L...,.....;;.,..;..;;;;..........;..........;~ 
proceder, se convirtió en el ámbito 
de una pequeña tormenta que en­
frentó a las bancadas nacionalista y 
colorada con la frenteamplista. 

El diferendo, según se preocupó 
de señalarlo el presidente de la 
Comisión de Asuntos Internacio­
nales del cuerpo, senador Juan R. 
Ferreira, había hecho naufragar los 
intentos de presentar un proyecto de . 
resolución, por lo que corresóondía al 
pleno el debate de lo que"el le­
gislador frenteamplista Francisco 
Rodríguez Camusso calificó en sala 
como el "primer desencuentro" entre 
sectores en materia internacional. 
Para él senador Rodríguez Camusso 
el episodio en cuestión es fácil de 
resumir: se trata de "asesinos im­
periales" enfrentados a la ''victima 
república nacionalista de Libia"; es­
capar de esta dialéctica es, a su 
juicio, "literatura polltica de opor­
tunidad". 

Transitando rutas separadas, los 
senadores oficialistas Américo 
Ricaldoni y Justino Carrere alabaron 
la decisión del Poder Ejecutivo en el 
sentido de condenar, en un. mismo 
texto, al terrorismo y a ·1a agresión 
armada: para el segundo la virtud de 
la declaración consiste en restituir 
"integridad" al problema. Estos 
desencuentros de enfoque llevaron al 
senador Ferreira a mocionar a efec­
ros de que las palabras pronunciadas 
en sala se enviaran al Ministerio de 
Relaciones Exteriores desde que, a 
su juicio, las posturas del caso se 

He de comenzar por 
contar a los lecto­
res que he recibido 
una carta. Lo cual, 
.admito, no consti­
tuye noticia como 
para grandes titula­
res. Pero resulta 
que me escribe Na­
d ia, a quien RO co­
nozco, y lo hace 
reclamando ¿niater- ..._ ____ _. 
nidad? sobre eí titulo de esta col.um­
Aa. Ha escrito, escribe, decenas de 
carillas, y todas comenzaban. nom­
brando la "Silla de pensar". 

Aunque Nadia no haya publi­
cado nunca sus carillas, no he de 
discutirle la propiedad de la silla. En 
rigor, no e·s mía. Fue primero una 
reflexión sobre la institución de la 
silla de pensar, que se usa en al­
gunos jardines de infantes para con­
minar a los párvulos demasiado in­
quietos a una reflexión que los torne 
juiciosos. Poner al niño a pensar 
equivale, según mi conjetura, a 
exigirle que piense bien: o sea, 
igualito que la maestra. 

Niño travieso yo mismo, se me 
ocurrió ·que podía suceder algo muy 
distinto y mucho más divertido. Her­
mana menor del pot~o _medieval de 
tórtura, la ~illa de pensar pedagógica 
aquieta y aflige el cuerpo para mejor 
disciplinar el alma. La maestra, 
como el inquisidor, propone un tema 
mientras tortura, para edificar el rec­
.to pensamiento del apremiado. 
Como yo hago cada semana con us­
tedes, después de todo. ·Pero el reo 
puede abroquelarse en su silencio y 
pensar feo, como decían ciertos in­
quisidores cercanos y recientes. Es 
decir, pensar libremente. Cosa que, 
como es archisabido, inquieta a los 
inquisidores y demás guardianes del 
orden. 

. Precisamente, esta silla de pen-
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por Alvaro Diez de Medina 
habían ya ventilado. El senador blan-

. co retiraría, sin embargo, la moción 
ante palabras del senador frenteam­
pl ista Luis Senatore, por las que ex­
presaba su "tristeza" ante el hecho 
de que el Senado no se hubiera pues­
to de acuerdo en votar una censura a 
la agresión armada norteamericana: 
ello dejaba entrever, a juicio del ex­
ponente, cierta "debilidad ante los 
EE.UU." 

Reavivado el debate en estos 
términos, fue el senador José Ger­
mán Araújo el encargado de enfatizar 
que no asumir posición orgánica 
frente al episodio constituía un 
"lamentable retroceso", no represen­
tativo del sentir de nuestro pueblo; 
utilizando el estilo contundente y 
simplista que le hiciera tan popular 
entre sus amigos radiofónicos, el 
legislador resumió la situación di­
plomática planteada, intercalando 
versiones tan personales como la 
que indica que la "OTAN obliga (sic) 
a los paises europeos a tener bases 
en sus territorios-'' o que la moción de 
censura al terrorismo constituía un 
"precedente maldito" que justifica la 
agresión. "Lo que sucede en Ni­
caragua", concluyó, "no está distan-
te de lo de Libia". · 

Hechas estas distinciones, am­
bas partes presentaron a la Mesa 
sendas mociones: mientras que el 
frenteamplisino optó por una 
enérgica condena a los actos de 
agresión a ·secas, el nacionalismo 
(secundado de inmediato por el par­
tido de gobierno) presentó un pro­
yecto de declaración por el que se 
condena al terrorismo, se rechaza el 
método empleado por los EE.UU. en 
la oportunidad, por entenderlo 
violatorio del orden internacional y, 
finalmente, se respaldan las solu­
ciones pacíficas que se esbocen (en 
obvia alusión a los proyectos presen­
tados por el presidente del gobierno 
español Felipe González). La presen­
tación de ambas mociones dio pie al 
inicio de una polémica centrada en 

los senadores Ferreira y Manuel 
Flores Silva (en defensa de la moción 
nacionalista) y Rodríguez Camusso. 
Este resumió la posición de la ban­
cada frenteamplista señalando que 
su grupo político seria siempre el 
primero en condenar el terrorismo; 
en el caso, sin embargo, el terroris: 
mo constitula u·n artilugio de la 
"campa/la de desinformación"de los 
EE.UU. y, el mero hecho de plantear 
su con·sideración, podría servir de 
justificación a la agresión armada, 
según pretendían los EE.UU. El 
senador Flores Silva rechazó el si­
logismo que pretendía ubicar a 
quienes votan una censura a la 
agresión como solidarios con la 
agresión por el hecho de condenar el 
terrorismo. Ferreira, más molesto, 
indicó que era "vano buscar una­
nimidades con quienes no respetan 
las reglas del juego", en alusión a las 
calificaciones de Rodríguez Camus­
so ante el planteo de una condena al 
terrorismo, a pesar de haber él mis­
mo analizado el fenómeno y atri­
buído intenciones terroristas al 
gobierno norteamericano. 

Promediando las 21 :30· el se­
nador Rodríguez Camusso respondió 
a las alusiones, señalando que la in­
clusión del tema terrorista era tan 
pertinente como votar una decla­
ración que, en su primer artículo, 
condenara la agresión norteame­
ricana y, en el segundo, designara 
con un nombre cualquiera una es­
cuela primaria. Minutos después el 
senador Ricaldoni mocionaría a fin 
de que el tema se diera por suficien­
temente· discutido y, fracasados los 
intentos por obtener una declaración 
unánime, se procediera a definir la 

_situación por el juego de las ma­
yorías. Fue en esta instancia que el 
senador socialista Gargano hizo uso 
de la palabra a fin de dejar constan­
cia expresa de su condena al terroris­
mo como acto "criminal" y "de lo­
cura" cuyo efecto "no ayuda a nin­
guna causa de liberación". A las 

1 La silla blanca de pensar J 

Silla de· N adia, silla de todos 
por Antonio Pérez García 

sar quiere ser una invitación a pensar 
libremente, y· se ensaña particular­
mente con lo que otros dicen: no 
porque no esté bien dicho o no sea 
verdadero, sino porque tal vez admita 
alternativas. Vivimos en un mundo 
de palabras, bombardeados por es­
tr mulos verbales que se nos dan 
como sustituto prefabricado de 
nuestro propio pensamiento. Somos 
incitados continuamente a la confor­
midad, hasta cuando se nos invita a 
I~ revolución (a alguna de las re­
voluciones garantizadas que se ven­
den en las mesas de saldos de la 
política). O a la modernización, o al 
acuerdo envasado y sin previo 
diálogo que lo establezca. Se nos 
dice que no debemos cri.ticar si no 
tenemos una propuesta concreta y 
distinta, como si la crítica no fuera 
un momento en el trabajo social (es 
decir, de todos, cada uno en lo suyo 
y según sus fuerzas) a través del cual 
es producida la innovación. 

Pero,rpor favor, no pensar, salvo 
que sea pensar como nosotros, los 
que sabemos. 

Por supuesto, lo que dice quien 
hoy ocupa la silla es tan susceptible 
de error y de crítica co(Tlo cualquier 
otro discurso. Debo confesarles que 
ni siquiera me preocupa mucho ser 
aquí puntillosamente cuidadoso con 
el método, ni con la calidad de los 
datos primarios de mi ~ensamiento. 
Si pudiera transmitirlo así como se. 
produce, con .todo lo caótico que 
tiene en el momento de ser elabo­
rado, sería mejor aún, porque dejaría 
ver toda la apertura, el inacabamien-

to que los cuidados de la redacción 
terminan por esconderle. En el mayor 
de los desórdenes, podría tal vez 
contribuir al desorden de sus más 
elaborados pensamientos, y por esa 
vía tal vez quien leyera se viera 
obligado a pensar con su propia 
cabeza. Mi invitación es a ocupar es­
ta silla tan pronto como yo la dejo, y 
hacer con ella, literalmente, lo que se 
le ocurra. Lo publique o no, se­
mejante desorden no dejará de tener 
beneficiosos efectos. 

Por estas razones (o sinrazones) 
que expongo podrá usted entender 
que esta silla en realidad no es .blan­
ca. Blanco soy yo, pero la silla no es 
mía, sino nuestra, cualquiera sea el 
color que usted prefiera. Allá los 
du~ndes de JAQUE y su necesidad 
de declarar con un barniz ciertas 
diferencias, para que nadie se-con­
funda. En esta silla hasta mis pro­
pias y más profundas convicciones 
están en suspenso, por lo menos 
hasta donde soy consciente de mis 
propias limitaciones ideológicas. Y 
agradezco la crítica que me las 
señale al lf donde no :las veo. 

Más de un amable lector 
(probablemente colorado, y por lo 
tanto gente seria, responsable, 
.racional, largoplacista, equilibrada) 
se preguntará a esta altura si no es 
demasiada frivolidad esta respuesta 
a Nadia en medio de una semana 
preñada de buenas y malas noticias, 
sin duda dignas de la mayor aten­
ción. 

Ilustraré lo que pienso al respec­
to con un pequeñísimo ejemplo. El 

22: 1 O, por doce votos en diec 
sería aprobada la moción nacio 
ta con el respaldo de la banca 
gobierno. 

La oposición frenteam 
desconoció, en el terreno 
polémica, el hecho dequeamb 
pectas -terrorismo y agresió 
mada- obedecen a una integ 
dictada por la historia del d 
cuentro libio-estadounidense, 
como por la voluntad política d 
gobiernos en disputa. En etec 
terrorismo irrumpió en la escé 
como· campaña de desinform 
sino como modalidad de acción 
confli<;:to global de Medio Ori 
mientras que el coronel Khada 
asoció a su régimen·al utilizarlo 
eliminar adversarios políticos i 
nos, asl como para ampar 
núcleos terroristas de otros pa 

Afirmar, por lo demás, y s 
se hizo en sala, que Libia y 
ragua son caras de una mi 
moneda lleva, sin duda, a la 
bali~ación del problema y se e 
trad1ce con la señalada intención 
votar una moción directa y clara 
relación .al episodio de los bom 
deos a Trípoli y Benghazi. Re 
p~tentemente ilógico dejar con 
c1a en actas -y en reiteración re 
que se condena el terrorism 
negarse, al mismo tiempo, a v 
un.a. condena en igual sentí 
Prisionera de una bipolaridad s. 
gada, la izquierda se negó a si mis 
el derecho a sentar postura c 
relación a las dos variables 
inaplazablemente, condicionan 
episodio: al proceder asi se cond 
a si misma a no sintonizar la r 
dad. Producido el bombard 
wu¡:¡o~ terrorist~s. (azuzados por 
ira l1b1a, por serv1c1os de inteligen 
o por meros agitadores, ello no h 
al caso) se embarcaron en una 
calada que promete mayores re 
cusiones. Nadie se hace ilusio 
sobre el origen del fenómeno 
amenaza.con alterar el ritmo de 
mediterráneo: es el problema libl 
Para bien o pa~a mal, nuestro Sena 
fijó una posición respecto a 1 
hecho~ supervinientes: fue,porta 
la realidad la que derrotó la moci 
de la minoría. 

martes, día de interpelación, fue 
dia de pésimo humor colora 
comenzando por el editorial de El 
(¿del señor Vicepresidente?) . 
quiero detenerme en . el hecho, 
embargo significátivo de que 
miembro ilustrado de algún part 
dedique Sll tiempo a criticar la f 
de unidad y las contradicciones 
lo menos aparentes de otros. 
juego es como mentar la soga 
casa del ahorcado: nadie está li 
de que la misma piedra venga a 
sobre su tejado, tan frágil com 
ajeno. Pero asi es, desde la llfada 
lo menos, la retórica política. 

Lo mejor que podemos ha 
con esta clase de discurso es 
tornarlo en serio. Ya que se nos m 
da a pénsar, pensemos, pero p 
s.emós más allá del limite que se 
propone. 

Por ejemplo: podemos pe 
acerca de la curiosa estructura 
nuestros partidos po.liticos, cap 
aorigar una variada 'colección 

· propuestas, perfectamente c 
tradictorias entre si, sin que 
viabilidad y la eficacia del conj 
queden comprometidas (todo lo 
trario). ¿Qué determina esta es 
tura tan ajena a la lógica form 
los académicos? 
· · Otro ejemplo: ¿por qué algu 
hombres del partido de gobiem 
irritan Y: Pierden la calma cuando 
guien discrepa-con ellos Sobre e 
tos temas, a pesar de ser prob 
demócratas? ¿Por qué no está 
mitido proponer acuerdos so 
otros temas que los que el Sup 
Gobierno ha propuesto? 

La silla no es mia, es de to 
Sin perjuicio de que yo les cu 
otro dia lo que pienso, sería b 
que pensáramos todos. Libreme 
ese es el juego. Gracias a Nadi 
la oportunidad de decirlo. 
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"ª Derecha Paramilitar 
que poco se ha aclarado- debe 
saberse al menos quién no puede no 
saber quién lo hizo. 

La responsabilidad por la bomba 
en el Secciona! 20 la ha asumido un 
autodenominado "comando de ac­
ción directa Capitán Busconi";nom­
bre del oficial del ejército que fa­
lleciera tiempo después de resultar 
herido por su participación en los 
trágicos hechos del 17 de abril de 
1972 en el mismo lugar y en el que 
murieran ocho militantes del PC. · 

el 
etti 

3 de 
· ins­
evo-

o lítica 
recia-

miento 
nómeno 
y que 
res de 

ndo con 
1stóricos­
rado a su 

recordamos 
casi ex­

obró la vida 
aya desde 

e la actual 
emocrática. 
en parte por 
a que se le 

rante la dic­
sin embargo 
relieve dos 

aciones: un 
de tendencia 
tivista que 
ba a operar 

la estabilidad 
ática y el con­
e desprestigio 
responsables de 
ucción sindical. 

·na de ambas 
la el desarrollo 
nueva época en la 

ública: el desborde 
ial perjudicaba al 

por Bautista Bethencourt 
ciéndonos a todos víctimas y res­
ponsables. 

Por e.llo resulta trascendente 
atender y neutralizar algunás ma­
nifestaciones de violencia que el país 
.ha .venido conociendo y que no debe 

s~,s~guir con.ociendo. · 
·· · ,t9.s comunistas -como los que 

· .os filosóficamente en sus an­
··•. z •• 5:on ".personas"' que viven 

~~Sfiªlmente~ .Uno de los 
1o~d.e los sistemas 

ar: creado un modelo 
e •. admi.tir. aún 

;;Ja,I i.bertad 
d.as 

Senador Juan Raú-1 Ferreira sufrir al­
gunos seguimientos que en su opor­
tunidad denunc-ió públicamente. 
"Persona" igualmente que los co­
munistas o el Sr: Ferreira, es la 
dirigente sindical de la Salud que 
llegó a sufrir en su rostroJa ira de es­
tos ofuscados, o los integrantes de 
la lista "99", cuya sede fue baleada, o 
los integrantes del diario "La Hora", 
informados de que una bomba había 
sido colocada en su local de trabajo, 
o la ex-compañera de nuestra Se­
manario, Isabel Oronoz, perseguida 
por cumplir tareas periodísticas, o ... 
en definitiva, la paz y estabilidad 
liberal del país -que desde rincones 

s, algunos sectores para­
.. creen mesiánica o reac­

. que . hay que boico-

, .· n:lado debe empezarse a 
. . igar estas cosas para impedir 

>eso reiteración en el futuro. Si no se 
sabe quién o quiénes son los respon­
sables -normal si se tiene en cuenta 

En una carta publicada por el 
diario El Día el pasado martes 22, 
familiares d·e1 Cap. Busconi cen­
suraron "la artera y agraviante uti­
lización de su nombre por parte de un 
presunto comando responsable del 
hecho". Asimismo repudiaron este 
tipo de acciones criminales "des­
tinadas a socavar la integridad de las 
instituciones democráticas vi.gentes 
en el país" . 

Indudablemente un valioso 
aporte que recoge el dolor por el 
muerto cercano y lo ofrenda a la paz 
in n.ombre propio de la República. 

~ r~cogí¡imos del concepto de 
.. i.t~tn, es lo contrario de la 

\·t~<:fe la violencia, donde los 
,. s; 'se hacen pertenecer inte­

aamente a uno u otro de los ban­
dP°S combatientes. Es la paz en que 
los muertos empiezan a pertenecer­
nos a todos. 

No entenderlo, es salirse del 
país actual y real, que debe hacer 
saber al mesianismo violentista 
-venga de donde venga- que ter­
minó el tiempo de los intolerantes. 

.iJ) 

'lST tiene quien le escriba 
prueba de debilidad", ha 
sostenido, para concluir 
que "el más grande 
logro sindical a partir de 
1981 (y tal vez después por Diego Martín ez 

~btÓ es- hace un doble reco­
Y :además, nocimiento a su inte­

iaba el ge- rlocutor, hecho impor­
• derecho de la tante al inicio de una 

........... se, trabajadora a nueva etapa de diálogo: 
11defender sus intereses. la contribución de los 

Como en casi todo, los trabajadores a la lucha 
orígenes del problema por la recuperación de­
estaban -y aún lo es- mocrática y el esfuerzo 
tán- en el sistema de de la mayorla de los di­
ideas que da pie a lá rigentes con mayor ex­
praxis~ y que a estar a periencía, para canalizar 
las actitudes del P IT- racionalmente desbor­
CNT nada más que un des que por momentos 
año atrás (con la de- pareclan incontrolables. 
mocracia recién inau- Al mismo tiempo re­
gurada) parecía incon- quiere de la otra parte 
movible en su dogmatis- una actitud de similar 
mo: "Se continúa en- dignidad: "No se ha vis­
tonces el sistema li- to tampoco un reco­
berai, dando prioridades nacimiento explicito de 
a los industriales y· logros de la g.estión de 
latifundistas ... " afir- gobierno a lo largo de 
maba la Central de estos meses". 
trabajadores el pasado · En seg u n do 
1° de Mayo. "¿Repartir término, la carta de San­
qué? Porque estas guinetti señala su 
promesas ya las es- opinión al respecto de la 
cuchamos en el 68, 76 y falta de rigurosidad 
81, y lo único que re- técnica por parte de los 
cibimos fue miseria y sindicalistas para ob­
desocupación". Esta era jetar la política eco­
su evaluación hace nómtca general y su 
apenas doce meses. preocupación secun-

Luego vino el dariaporelfenómenode 
aumento del salario real la inflación. 
que significó efecti- Finalmente, el 
vamente "repartir" Presidente plantea al­
(sobre todo a la luz de gunos puntos con­
que el producto casi. no cretas, sobre los que 
creció), el funciona- entiende el PIT-CNT 
miento de los consejos puede hacer una impor­
de salarios y el desceh- tante contribución. 
so en los niveles de En esencia ellos 
desocupación. refieren a dos aspectos 

Era la realidad con- de las relaciones obrero­
testan do al discurso patronales. Uno que 
dogmatista. tiene que ver con el mar-

A todo esto, y casi co o reglas de juego en­
un año después de las tre ambos sectores: 
declaraciones que postula un fortaleci­
acabamos de transcribir, [Tliento de la justicia del 
el Presidente de la trabajo y una· racio­
República envía una car- nalización definitiva de 
ta al PIT-CNT ¿Qué los salarios públicos y 
dice? del estatuto del fun-

En primer término cionario. Al mismo 

tiempo, Invita a la Cen­
tral a hacer su aporte 
para alcanzar acuerdos 
con respecto a leyes 
sobre consejos de 
salarios y convenios 
colectivos y a resolver el 
tema de la interrupc~ón 
de los servicios 
.públicos. Asimismo 
propone una rápida 
elección de 1-os dele­
gados a ios consejos de 
salarios realizando esta 
experiencia por la vía del 
voto secreto. 

El otro aspecto 
atiende a la trascenden­
cia de estas relaciones 
sobre la vida económica 
del pals. La reactivación 
debe contar con deter­
minado marco de es­
tabilidad de parte y a 
favor del sector tra­
bajador y por. ello se 
proponen acuerdos sec­
toriales que resuelvan la 
cuestión salarial ·por 
plazos de 18 a24 meses. 
También expresa la 
preocupación porque el 
país pueda lanzarse a 
producir con compe­
titividad y eficacia 
(modernización de las 
empresas estatales y 
aumentos salariales vin­
culados a los aumentos 
de productividad) y a 
vender sin las intran­
quilidades que supone 
el riesgo de una huelga 
al momento de exportar. 

Todo esto sin que 
nadie renuncie a ningún 
derecho o interés. Todo 
esto, sobre el entendido 
de que trabaja(, producir 
y exportar no puede 
bloquearse por dis­
cusiones ideológicas, 
que ya han sido resuel­
tas en la vía electoral; y 
que por otra parte, en su 
expresión internacional 
(que sin dudas nutrirá 

de 1968), es el de haber 
las corrientes del pen- impuesto la econ·omla 
samiento sindical na- de Iª huªlga .. ,." 
cional) da muestras de Indudablemente, la 
evolución fuera de los carta del presidente in­
dog mas y mitos es- corpora en su propues­
clerotizantes. ta, elementos de la 

Así en Francia, el evolución mental que 
Secretario General de la sindicatos de otros 
CFDT, Edmond Maire, paises vienen reafizan­
ha venido insistiendo do. Su iniciativa es in­
sobre Ja necesidad de tegradora y llega en un 
encarar con otra men- momento en que la 
talidad Ja defensa de los · dirigencia sindical de 
intereses trabajadores: nuestro país ha demos­
"La vieja mitología sin- trado su inquietud por 
dical ya cumplió su repensar las cosas. Tal 
ciclo. La relación con la vez la oportunidad de 
huelga ha cambiado, se mañana sirva para em­
ha convertido en im- pezar a conocer cuál 
popular. Hemos hecho será· la respuesta de la 
grandes huelgas, de Central de trabajadores. 
acuerdo. Pero hoy, O de otro modo, la carta 
soñar con huelgas fuer- que. el pals quiere que 
tes para despertar el sin- éstos le escriban. 
dicalismo, es una 

Discuta de 
política 
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Batllismo y Movimiento Obrero 
Este Primero de r--------. 
Mayo se conmemora 
un nuevo anive.r;sa­
rio -el Centenario­
de aquel d[a de 
1886, donde, en los 
Estados Unidos, 
más de 150.000 
obreros entran en 
huelga, persiguien­
do reivindicaciones, 
donde la jornada de._,_====-"--' 
8 horas era de lejos la más importan­
te. 

Durante el desarrollo de la mis­
ma, se produce un atentado en Hay­
market, Chicago, que terminará en 
una gran represión y con el arresto de 
todos los dirigentes sindicales. 
Cuatro de entre ellos, serán ahor­
cados el 11 de noviembre de 1887, 
causando una gran emoción en todo 
el mundo. 

En el futuro, y en todos los 
países, el Primero de Mayo será el 
día-símbolo donde se recuerda las 
duras luchas, los sacrifiéios y los 
mártires, de las clases trabajadoras, 
er. su larga marcha por la conquista 
de su dignidad y de sus derechos. 
Este próximo Primero de Mayo, 
recuerda también el 90 aniversario de 
su primera conmemoración en nues­
tro país. 

Es ·momento propicio entonces, 
para hacer algunas reflexiones sobre 
lo que fue la política batllista en 
relación al movimiento obrero y a las 
clases trabajadoras de nuestro país. 

Un ideal de justicia 
Batlle y Ordóñez tuvo perma­

nentemente y empíricamente, una 
gran capacidad de integración con 
relación a los fenómenos sociales y 
políticos, al punto que -mirando lo 
realizado- estamos tentados-de 
pensar que La Integración, ha sido 
uno de los principales símbolos 
filosóficos del batllismo. 

Esta dinámica integradora se 
reconoce en 1904, en el plano po­
lítico, organizando la nación, ven­
ciendo, luego reintegrando, las fuer­
zas desintegradoras de sectores 
agrarios. En el plano ideológico, 
igualmente vemos actuando esta 
fuerza integradora, al impulsar 
-premonitoramente- la síntesis 
liberal/socialista. Se percibe tam­
bién en la adaptación creadora a 
nuestra realidad de principios de 
siglo, de lo más avanzado en materia 
política y social existente en otros 
países. 

En materia social la permanente 
preocupación,de Don Pepe fue la in­
tegración a la colectividad nacional 
de los sectores marginados de la vida 
social, económica y política. Es­
pecial importancia en este proyecto 
reviste entonces su polftica hacia las 
clases trabajadoras, sobre la que se 
confundiera -en parte- la pro­
blemática inmigratoria, dado el alto 
número de trabajadores extranjeros 
que llegaban a nuestro puerto en esa 
época. Esta especie de etno­
integración requería enraizar al in­
migrante en nuestro país, haciendo 
de ellos ciudadanos con iguales 
derechos y obligaciones. 

Los instrumentos utilizados 
para llevar adelante esta política, 
serian la legislación y el sufragio 
universal. 

Uno de los pilares éticos. sobre 
el que se apoyó toda la política 
batllista, fue la idea de justicia 
social. En reiteradas oportunidades 
Don Pepe ro recordaría: "Hay mu­
chas injusticias ... Las inmensas 
diferencias que existen entre pobres 
y ricos son una gran injusticia. Es 
necesario que esas diferencias dis­
minuyan ... ". "Nuestro Partido es un 
partido popular y amante del pueblo; 
y, el triunfo de nuestro Partido 
deberá crear una situación mejor 
para todas /as ca/ses populares, cada 
vez mejor ... sin perturbaciones, sin 
herir intereses de nadie, pero 

6 - 3014186 

por Elbio Laxalte Terra 
arreglando la distribución de la for­
tuna pública". (17/5/1922). 

"Nosotros creemos que hay 
grandes injusticias en la organi­
zación social y que de esas injus­
ticias son principales víctimas /os 
despojados 'de la fortuna, aquellos 
que por sus propias faltas o faltas de 
otros no llegan a crearse una po­
sición en que la vida les esté ase­
gurada; y tratamos de destruir esa 
injusticia". (19/5/1919). 

"Nuestra agrupación tiene una 
gran bandera que irá conquistando 
cada día nuevos adeptos, porque es 
bandera de amor al hombre, bandera 
de justicia". (30/6/1920). 

Hacia fines de siglo, el prole­
tariado rural y urbano no constituía 
más que una incipiente masa. Sin 
embargo, Juan A. Oddone indica que 
"/os conflictos sindicales de fin de 
siglo señalan la presencia de una 
fuerza muy activa donde el aporte in­
migratorio es decisivo". 

El Dr. Domingo Arena, por su 
parte dice que "Esa actuación de /os 
elementos extranjeros en las huelgas 
se explica tanto más cuanto que una 
parte de los obreros huelguistas son 
precisamente extranjeros". 

Los dirigentes de muchos de es­
tos conflictos y de los sindicatos 
existentes, eran de filiación prin­
cipalmente anarquista y había tam­
bién algunos socialistas. 

El obrerismo batllista 
Carlos M. Rama, explica (em­

pleando cita de Batlle) que "Batlle 
tiene conciencia ya en 1896, de la 
significación histórica del movimien­
to obrero en la vida uruguaya, y ex­
presamente se apoya en esta nueva 
fuerza, cuya so/a presencia desbor­
daba /os cuadros anquilosados de la 
política oligárquica de la época. 'El 
movimiento obrero (son palabras de 
Batlle) debe ser considerado como et 
advenimiento del pueblo trabajador a 
la vida pública, y así visto ese mo­
vimiento adquiere una importancia 
nacional. Va a entrar en la vida 
pública, en efecto, esa enorme masa 
de hombres que habla creído hasta 
ahora que su interés consistiría, y su 
deber, en trabajar en silencio, ajenos 
a toda agitación popular, en la es­
trecha esfera de acción en que ejer­
cf a n su oficio. He aquí una clase 
social numerosfsima y poderosa, por 
tanto que habla vegetado hasta ahora 
entre nosotros sin que se ocupase 
solidariamente de sus intereses ni 
dar muestras de vida, y que, de pron­
to despertada por el rumor de la 
lucha que sostiene esa misma cfase 
social en casi todas /as naciones del 
mundo civilizado, se dispone a hacer 
valer sus aspiraciones y derechos, de 
una manera inteligente y eficaz. 
Saludémosla' ". 

Varios años después, en 1910, 
en la Convención del Partido reitera 
estos propósitos, demostrando lo 
constante y coherente de su pen­
samiento: "(Los obreros) No piden 
sino un poco más de reposo en sus 
arduas tareas y alguna participación 
más en el goce de la riqueza que 
elaboran, ni emplean otra arma de 
combate que la de abstenerse de 
trabajar a costa de su propia miseria, 
cuando han perdido toda esperanza 
de tnejora, no siendo /as grandes 
perturbaciones que a veces esa abs­
tención origina sino la prueba pal­
pable de la importancia de sus ta­
reas ... " 

Sin embargo, así como Batlle 
saludaba la ascensión de los tra­
bajadores y aplaudía sus luchas 
reivindicatorias, tenía una visión 
global de la relación entre el mo­
vimiento obrero, la sociedad y la 
politica. 

Primero, su concepción del país 
era la de la organicidad social, donde 
imperaran el criterio de equilibrio 
basado en la justicia entre todos los 
sectores que componen la socíedad. 
Es por esta razón que en la Conven-

ción del año 10 aclarara: "No creo 
que el bien del obrero y el interés de 
/as industrias sean antagónicos. 
Creo, al contrario, en una armonía 
superior. Y estoy seguro de que, 
propendiendo, por un lado, a mejorar 
/as condiciones de la existencia de 
aquél, y por otro, al desarrollo de 
éstos, trabajaré por el bien de todos". 

Don Pepe no creía entonces que 
la lucha entre las clases solucionara 
algo. Es más, él decía: "no aceptamos 
esa lucha que no puede llevar sino ... 
a embarcar a /os obreros en aven­
turas a veces desastrosas, que no 
siempre son /as de sus intereses". 

Por esta circunstancia, Batlle y 
Ordóñez y los batllistas aceptando 
las luchas reivindicativas de los 
obreros con entusiasmo, en el enten­
dido de que éstas eran específica­
mente sindicales, pensaban que la 
lucha política de los mismos -en 
tanto que ciudadanos- se tenían 
que dar a través de los partidos 
mediante el sufragio universal. 

Segundo, el Partido Colorado no 
vio la necesidad en esta época de 
crear una rama sindical. Doctrina­
riamente liberal y justiciero, Don 
Pepe pensaba que los obreros po­
líticamente se expresarían mayo­
ritariamente por las transforma­
ciones que el partido propugnaba. Se 
implementarían las reformas a través 
de la legislación, una vez obtenido el 
gobierno a través del sufragio. Por 
eso en 1923 decía que "Sufragio 
universa1 quiere decir triunfo de /as 
clases populares que son /as más 
numerosas'', reafirmando así que en 
cada hombre o mujer del país, en su 
calidad de ciudadanos, residía la 
soberanía política de la Nación, y a 
través del sufragio, las mayorías 
populares podían expresar sus 
voluntades. 

Sindicalismo y política 
Antonio Grompone en "La 

ideologia de Batlle" explica: "La 
orientación de la lucha para obtener 
la justicia social tiene que tomar 
como base el sufragio y la contienda 
comicial. No hay fundamento alguno 
para la lucha de clases y para la 
revolución social, si existe el su­
fragio universal". 

Podemos ver claro entonces el 
pensamiento de Batlle y Ordóñez y 
de los batllistas en ese terreno: a) la 
integración social, negando el rol 
desintegrador que suponía la 
práctica de la lucha de clases; b) la 
separación de roles entre el sindi­
cato, que es independiente y cuyo fin 
es reagrupar los miembros de una 
clase en torno a lograr una mejor 
regulación en la distribución de la 
riqueza material de la sociedad, y el 
partido, que expresa la voluntad 
política de los ciudadanos, sin dis­
tinción de clases, reagrupados en 
torno a una Idea, y sobre la soberanía 
de los cuales -a través del sufra­
gio- recae la intención o no de las 
transformaciones sociales. 

De esta forma, recalcando el rol 
del ciudadano en el plano político, y 
el rol reivindicativo de las organi­
zaciones profesionales (donde tam­
bién cabían las organizaciones 
agrarias o industriales al lado de las 
sindicales), negándoles legitimidad 
política, el. batllismo deviene una 
ideología negadora del corporativis­
mo, al mismo tiempo que antiau­
toritaria, al desligar las organiza­
ciones profesionales del control de la 
organización política. Las cosas 
claras y distintas, respetando los 
roles de cada una en un juego de 
complejidad, y donde e] Estado tiene 
el papel de regulador de los conflic­
tos y de los antagonismos, asf como 
el rol de integración social. 

Con esta concepción los bat­
llistas no esperaron situaciones de 
conflictividad social para resolver los 
problemas de los sectores más des­
munidos de la sociedad. Desde el 

gobierno, proyectaron una leg 
lación obrera, que fue anticipat 
en muchos casos a la propia le 
lación internacional: Como lo fue 
ley de ocho horas. 

- A pesar del sectarismo de 
gunos dirigentes sindicales de 
época, Batlle miraba con simpatr 
los activistas, definiéndolos co 
"/os que despiertan al obrero de 
letargo, son /os que señalan el 
mino que puede llevar al éxito, y I 
que, en fin, disciplinando las ma 
y organizando la resistencia, hac 
posible la lucha". 

Ese sectarismo se traducía 
ejemplo en esta posición del Cen 
Internacional de Estudios Social 
en 191 O: "Ellos (los obreros) no ir 
a las urnas para dejar en ellas 
poca independencia presente, su a 
siada libertad· futura... No comb 
timos pues determinadas personas 
gobierno, iremos siempre contra 
Gobierno, sea cual fuere su col 
polftico!". (Tomado de M. Vang 
"El país modelo"). 

Algunos otros dirigentes co 
Liber Falco, libertario "revoluci 
nario ideológico" como él mismo 
definía, planteaba no dar la espalda 
Batlle, y apoyarlo ante los ataqu 
que sufría de parte de los sector 
conservadores. 

El poco peso real del movimié 
to sindical, que hubiera podidos 
fácilmente controlable (comos 
cedió bajo el gobierno de Williman 
no impidió que Batlle -partiendo d 
un proyecto ideológico y global de 
sociedad- tuviera la iniciativa d 
una amplia legislación obrera, en s 
primera y sobre todo en su segund 
presidencia. Impone además un es 
tilo de tolerancia y diálogo con e 
movimiento sindical. 

Robert J. Alexander, en "E 
movimiento obrero en Améric 
Latina" (México 1965) dice: "Con 
toma de posesión de José Batlle 
Ordóñez, como_ Presidente d 
Uruguay, en 1903, el movimient 
obrero disfrutó, por primera vez, d 
la simpatía del gobierno". 

Carlos M. Rama, en "Batlle: 1 
conciencia social" (Arca-1969) utili 
términos similares: "El de Batlle 
el primer gobierno uruguayo que 
ocupa de la cuestión obrera". 
agrega: "Por primera vez /as reivi 
dicaciones de /os trabajadores, q 
se venían expresando en sus si 
dicatos y su prensa social desde po 
lo menos 1865, son reconocidas 
consideradas, discutidas y a menud 
satisfechas". 

En 1905 Batlle comienza por ins 
trui r a los jefes de policia, recon 
ciendo el derecho de huelga y de si 
dicalización. La policía no debí 
atacar esos derechos, aunque s 
debía proteger la propiedad, e incluso 
permitir a aquellos trabajadores qu 
quieren trabajar, de hacerlo, au 
contra la decisión de su gremio. 

Conocidas son las leyes so 
ciales realizadas o proyectadas baj 
el período batllista. Por ejemplo, 1 
jornada de 8 horas; descanso 
manal, descanso por parto para 1 
mujeres trabajadoras y limitacion 
al trabajo de los menores. 

Además, indemnización por a 
cidentes de trabajo, pensiones a l 
vejez, indemnización· por despido 
los trabajadores del comercio, ley d 
salario mínimo para los trabajador 
rurales, etc. 

En relación a los trabajador 
inmigrantes, la construcción d 
hotel del inmigrante y el adelanto 
pasaje para llegar a nuestras cost 
La política de puertas abiertas hi 
aumentar regularmente el número 
trabajadores extranjeros en nuest 
país: 3.652 en 1904; 13.099en190 
14.263 en 1906; 19.663en1907. 

Todas estas son las razones p 
las cuales podemos decir si 
equivocarnos que si hay un partid 
que históricamente ha representad 
el interés del movimiento obre~o 
tanto que parte integrante de 1 
nación, ha sido el Partido Colora 
Batllismo. Don Pepe tenia concie_ 
cia de ese hecho, creado en gran 
te por su propia obra, cuando dec 
"Nosotros nos llamamos obrer: 
tas ... ". 
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Leninismo y Movimiento Obrero 

triunfo del 
~ocialismo dog­
mático leninis­

.ta en 1917 en 
traerla canse­
s para nuestro 
surgimiento de 
o comunista y 
vo sindicalismo 

corporativista, 
como correa de 

ón al servicio de 
egia de poder de 
artido. Vamos· a 
nos en el origen 

~e tipo de sindi­
o y los principios 
guiaron. 

n febrero de 1979,. 
· un librito de 76 

que se llamaba 
Uruguay - Unidad, 

aridad y lucha", fir­
o por el señor 
ue Pastorino, hoy 
ido, y quien fuera 

retario General de la 
- Secretario de la 
de·1 Uruguay". La 
es. la Federación 

ical Mundial, con 
e en Praga, conti­
dora de la famosa 
dical Internacional 
, rama sindical de la 
Internacional co­

nista~ 
Dice el Sr. Pas­

no en las páginas 3 y 
el citado librito: "En 
6 se funda el Centro 

rero Socialista y bajo 
s banderas se realiza 
primera conmemo­

ción del Primero de 
ayo en el Uruguay. 

En 1904, y a ini­
tiva de la Federación 
I Puerto, se funda la 
deración Obrera 

egional Uruguaya 
ORtJ) de tendencia 
arquista. Por su parte 
s socialistas integran 

Unión General de 
rabajadores .(UGT), 
bil y sin mayor arraigo 
el medio obrero. 

Durante esos años, 
tiempo que el Uruguay 
nocla un desarrollo 
pitalista relativamente 
evado, se producen 
randes luchas obreras, 
undamentalmente en 
905 y 1906". 

Como esto era todo 
o expuesto sobre ese 
e.r,íodo y no podíamos 
re·er en un reduccionis­
o tan ridículo, se­
uimos leyendo hasta 
ue por fin encontramos 
na ampliación de lo 
icho, en la página 13. 
sperando que explicara 
lgo sobre las resisten­
ias conservadoras al 
atllismo, las luchas de 

11os batllistas por im­
poner sus reformas, y 
principalmente sobre la 

~política obrerista de­tt sarrollada por Don Pepe, 
~y nos desilusionamos 
f;. cuando leímos: "A prin­
; cipios de siglo la bur­
¡{ guesla nacional toma el 
~·:aparato de estado y lo 

empieza a usar en su 
beneficio. Aprovechan­

·. do las contradicciones 
t~ .. entre las principales 

potencias imperialistas 
, de la época, particular­
~ mente Inglaterra y los 
· .EE.UU., los burgueses 

;. uruguayos llevan 
'~ adelante una polltíca de 
1' ;ataque frontal a los in-

tereses ingleses, per­
mitiéndole esto, su 
desarrollo como e/ase. 
La lucha obrera de 
aquellos años fue fa­
cilitada por la imperiosa 
necesidad que la bur-

guesfa nacional ten.fa de 
ganar aliados en el pals. 
Por esa lucha y no por 
otra cosa fue que se 
aprobó una avanzada 
legislación social". 

tía en derrotar al régi­
men capitalista burgués. 
Así esta concepción del 
sindicalismo político, 
no tiene punto de con­
tacto con aquella pureza 
ética del "burgués" 
Batlle (a quien el Sr. 
Pastorino no nombra ni 
siquiera una sola vez en 
su librito, sin duda por­
que fue menos impor­
tante que la revolución 
de octubre), concepción 
que proclamaba la in­
dependencia de lo sin­
dical y lo político. 

Pero quisimos ir 
más a fondo, y ver cómo 
"los sectores más 
lúcidos de la clase 
obrera" (la inmensa 
mayoría de los obreros 
que votaban al batllismo 
parece que· fueron 
"menos lúcidos", por no 
decir estúpidos), esta 
"vang,uardia" iluminada, 
aprendía de sus her­
manos bolcheviques esa 
estrategia de poder, y el 
rol del trabajo sindical 
en la misma. 

La Internacional 
Comunista y los 
sindicatos 

La concepción 
unilateral, negadora del 
rol ejemplar y transfor­
mador del país que 
realizó el batllismo, el 
propio protagonismo del 
mismo en el sentido de 
la defensa de los tra­
bajadores frente a las 
condiciones que vivían, 
que revelaba de una 
concepción ideológica, 
de una ética de justicia, 
avasallada por el Sr. 
Pastorjno a un vulgar 
oportunismo y utili­
zación del "proletariado" 
por. la "burguesía", es 
incapaz de resistir el 
análisis (y por algo no 
habla el Sr. Pastorino en 
sus esquemones) .de la 
poi itica redistributiva, y 
del por qué de los au­
mentos del salario real 
obrero durante todo el 
periodo batllista en la 
medida, además, en que 
se reducía el horario de 
trabajo. Y la verdad es 
que el Sr. Pastorino al 
menos podía haber 
hecho justicia a Batlle 
señalando que fue el 
primer "burg.ués" en Para ello vamos a 
nuestro continente en referirnos a Jorge Di­
generalizar las 8 horas!! mitrov, comunrsta 

Pero las cosas em- búlgaro, sindicalista y 
piezan a aparecer más parlamentario, que en 
claras cuando volviendo 1923 dirige una insurrec­
a la página 4 del citado ción en su país, la que, 
librito, el Secretario derrotada, lo obliga al 
General de la FSM nos exilio en Moscú, donae 
revela: "En 1917 se pasa a integrar y luego 
produce un acontecí- presidir el Comité 
miento fundamental en Ejecutivo de la lnter­
fa historia de la hu- nacional Comunista, 
manidad. Los bOI- hasta 1943, fecha de su 
cheviques, con Lenin a disolución. 
la cabeza, llevan al El escribió un 
proletariado ruso al trabajo (del que no 
poder. La Gran Revo- tenemos la fecha exacta) 
lución de Octubre mos- que apareció publicado 
tró a los trabajadores del en el Tomo V de sus 
mundo la posibilidad Obréls editadas por el 
real de derrocar al Partido Comunista 
régimen capitalista. Tras Búlgaro en 1952, 
la creación del Primer páginas 348-370, ti­
Estado de Obreros y tu lado "Las tareas de los 
Campesinos, un profun- sindicatos obreros". 
do debate comenzó a Allí el Sr. Dimitrov 
procesarse en /os dice que "/a primera 
medios obreros de todos guerra mundial abrió 
Jos paises. En el Uru- para siempre la época de 
guay el gran aconte- la revolución proletaria 
cimiento llevó a defi- mundial", y "en estas 
niciones del Partido nuevas condiciones /os. 
Socialista de entonces: esfuerzos de los sin­
mientras que la r¡ran qicatos por mejorar la 
mayor/a de su pnmer situación de /os obreros, 
congreso apoyó a fa ... se revelan comple­
Revolución de Octubre, tamente inútiles e 
una minarla se separó y ineficaces. En el cuadro 
constituyó otra for- del sistema capitalista 
mación polltica. esto está excluido .. La 

Los sectores más primera condición para 
lúcidos de .fa clase vencer es quebrar y tras­
obrera uruguaya, que pasar este cuadro" (los 
sablan que eran los subrayados son de 
suyos quienes hablan Dimitrov; también en las 
tomado el poder en próximas citas). 
Rusia, manifestaron su Continúa después: 
solidaridad en variadas "Por esto, estas con­
formas hacia la Revo- diciones particulares de 
lución Socialista." , la lucha sindical en la 

Con este ·texto, actual fase imperialista 
aparece con claridad que presentan sobre todo al 
en una cierta concep- proletariado y muy es­
ción del sindicalismo, la pecialmente a sus sin­
comunista -asl como la dicatos obreros el si­
de otros sectores de guiente objetivo in­
ideología leninista- mediato: abolición del 
(que púdicamente el Sr. sistema capitalista y de 
Secretario de la Fe- la explotación del 
deración Mundial no trabajo que de él resu/­
nombra) las reivindi- ta". 
caciones inmediatas En cuanto a la. 
deber ser acompañadas relación sindicatos/par­
de una estrategia de tidos, lucha reivindi­
poder -mostrada por cativa/lucha política, el 
los rusos- que consis- dirigente comunista 

búlgaro no oculta sus 
puntos de vista: "¿Será 
necesario demostrar que 
no hay actualmente nin­
gún lugar para la lla­
mada neutralidad de los 
sindicatos en relación a 
/os partidos políticos y a 
/as luchas polfticas? 

·La neutralidad de 
/os sindicatos fue siem­
pre una idea puramente 
burguesa .. Bajo la capa 
de neutralidad polftica, 
Ja burguesía y sus agen­
tes en el seno del 
movimiento obrero 
(socialistas de derecha y 
todas las especies de 
'amigos de /os obreros', 
como /os socia/­
reformistas) intentan 
arrancar los sindicatos 
obreros a la lucha de 
clases del proletariado e 
intentan hacer de ellos 
un instrumento de per­
petuación del dominio 
del capitalismo". 

Dimitrov agrega: "El 
desarrollo histórico de la 
lucha proletaria de 
clases, no sólo reduce a 
nada todas las abe­
rraciones burguesas 
sobfe la neutralidad y la 
independencia de los 
sindicatos obreros en 
relación a Ja organi­
zación polftica ·y a la 
lucha del proletariado, 
como impone actual­
mente una unión todavía 
más estrecha de los sin­
dica tos obreros y del 
partido comunista, una 
unidad orgánica total. 
entre lucha sindical y 
polftica cJ..el proletariado 
en nombre de la abo~ 
lición del capitalismo, 
del establecimiento de 
la dictadura del pro­
letariado y la edificación 
del comunismo". 

Si todavía no nos 
convenciera el espíritu 
de lo que los "obreros 
lúcidos" uruguayos 
debían aplicar en la or­
ganización de los sin­
dicatos, y pudiéndose 
pretextar, en fin, que 
Dimitrov no era oriental, 
que él hablaba por Bul­
garia, y aun admitiendo 
esto, veamos las con­
diciones que el Partido 
Comunista Uruguayo se 
vio obligado a aceptar 
para ingresar en la Inter­
nacional (que fuera 
dirigida más tarde por el 
n+ismo Dimitrov) y más 
conocidas como "las 21 
condiciones". La novena 
dice textual mente: 
"Todo partido que decida 
pertenecer a (a 111 lnter­
n a c ion a I comunista 
debe, sistemáticamente 
y con perseverancia, 
desplegar una actividad 
comunista en el seno de 
los sindicatos, de los 
consejos de obreros y de 
fábricas, de coopera­
tivas y otra:s organi­
zaciones de masas de 
obreros. Es necesario 
organizar en el seno de 
esas organizaciones 
células comunistas a 
partir de un trabajo cons~ 
tante y permanente, 
deberán ganar los sin­
dicatos, etc. a la causa 
del comunismo. 

En el curso de sus 
trabajos cotidianos, las 
células deben desen­
mascarar en todos lados 
la traición socia/­
patriota y la irresolución 
del centro. Las células 
comunistas deben ser 

enteramente subordi­
nadas a la asamblea del 
partido". 

Y en la décima con­
dición se dice que el 
partido comunista debe 
"por todos. /os medios, 
apoyar el nacimiento de 
la Unión Internacional" 
de Sindicatos Rojos 
afiliada a la Interna­
cional Comunista". Por 

· otra parte, la Resolución 
del 2° Congreso de la 111 
Internacional hablaba de 
una "unión perfecta de 
los sindicatos y del par­
tido comunista, subor­
dinándolos a este 
último, vanguardia de la 
Revolución". 

Dos conductas 
Hemos querido 

demostrar, entonces, la 
existencia en nuestro 
país, pero más allá, de 
dos concepciones del 

· obre(ismo, de los sin­
dicatos y del movimien::. 
to obrero. Una es la 
batllista, que se basa en 
la ética de justicia 
social, humanista, de 
respeto al trabajador 
como ciudadano, y en 
su dignidad de Hombre. 
Una ética de tolerancia y 
diálogo, democrá:tica, 
que respeta la indepen­
dencia del legítimo 
movimiento reivindi­
cativo obrero, que no 
pretende subordinarlo a 
ningún partido, ni al Es­
tado. 

Otra -línea, que 
pretende poner el 
movimiento obrero bajo 
su dirección política 
partidaria, ·utilizándolo 
para sus propósitos a 
fuerza del engaño de 
mezclar reivindicaciones 
sentidas e inmediatas 
con aspectos netamente 
políticos al servicio de 
una minoría; que prac­
tica el autoritarismo al 
interior del movimiento, 
impidiendo -y denun­
ciando como traición­
cual quier intento de 
pluralización a través de 
la existencia de otras 
tendencias, que obs­
taculicen su hegemonía 
absoluta; que persigue 
en momentos propicios 
la desintegración social; 
en pos de las candi-

.ciones que les permitan 
aproximarse al poder, 
practicando entonces el 
.enfrentamiento y no la 
búsqueda del diálogo, y 
del entendimiento. 

Dos conductas en­
tonces hacia el movi­
miento obrero .han 
coexistido en nuestro 
país. Una de las cuales, 
la sectaria·, se ha visto 
también estimulada por 
una patronal muchas 
veces también arcaica y 
por partidos tradicio­
nales que no se daban 
una política sindical. 

Pero ·1os tiempos 
han cambiado. 

La actual etapa que 
vive el país, donde todos 
intuyen la necesidad de 
modernización, debe 
servir igua_l_mente para la 
puesta al día del mo­
vimiento sindical, ter­
minando con las con­
cepciones sectarias y 
autoritarias prevalecien­
tes durante tantos años, 
y de confrontación hacia 
la sociedad y el Estado. 
Resolver este problema 
obliga a una mayor par­
ticipación de mi litan tes 
de todos .los partidos y 
tendencias, pluralizando 
el movimiento sindical. 
Necesita la formación de 
cuadros sindicales 
batl listas, sólidamente 
formados y sobre todo 
de la participación oe la 
enorme masa de obreros 
en sus gremios, sin 
dejarse atimorar por la 
aristocracia sindical. 
Evidéntemente también 
de la legislación que 
proteja la real indepen­
dencia y pluralidad de 
los gremios, pues ésta, 
la pluralidad, es la única 
garantía de aquélla, la 
independencia. 

Y se necesita, por 
encima de todas las 
cosas, desarrollar un es­
píritu de concertación y 
diálogo, terminando con 
la política del eslogan, 
."la manija". 

Este Primero de 
Mayo es entonces un 
momento apropiado 
para reflexionar sobre 
todas estas proble­
máticas, pasadas y 
pr..:'3entes y que forman 
parte indisoluble del 
futuro. 

E. LT.@ 
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Tocios los modelos de cocinas y heladeras Brastemp, son de 

Capacidad 16 pies. Freezer. 
Estantes graduables, descongelamiento 
automático. 3era. puerta con humedad y 
temperatura regulables. Puertas ·reversibles, 
con-'opción Q.e abertura para el lado derecho 

· - o izquierdo para aprovechamiento 
ideal de espacio y circulación. 

líneas dinámicas y modemas. 
Sus diseños poseen detalles 
de extrema funcionalidad 
con la utilización de la más . 
modema tecno,ogía, para que 
todas las tareas, hasta las 

. más cotidianas, puedan 
realizarse con mucho amor. 

Tapa de vidrio balanceada de cierre lento. 
Encendido superautomático. Nuevos 
superquemadores. Parrillas modulares. 
Horno con estantes ajustables y_ asador . 
rotativo. Plancha churrasquera modular 
incorporada Teflón. Estufa calienta platos 

y conservador de alimentos. 
'-



ANALI.SIS POLITICO 
La "apelación" Lacalle: · apostando al pretnio m.ayor 

o.con­
';/füde­

manecí, 
§uardando 

.o ... que ex­

.e creo que 
arte de la 
ste país. 
conseguí 

relhecho 
esentantes 
me colee­ª se ofen­
Jlo ofendan 
·e legítimo 

• amigo­
les cite al 

es broma. 
admite tal 

nto como 
podrá ge­

la práctica, y 
os visite M it­

se niegue a 
e amargo en el 

egislativo para 
nuestras apeten-

por Pablo Aragón 
puntos salientes en una la Victoria" a instancias El estilo es, en ese 
trayectoria muy cuidada de una ·concepción par- ámbito, también fa­
Y ambiciosa: el propio tidaria que la ciudadanía miliar. Como Herrera, 
senador ha reconocido no acompañó en las ur- Lacalle es amigo del giro 
que Ferreira Aldunate es nas: fue el clima del campero, se·trastoca por 
"el primer ciudadano Uruguay post-electoral momentos ora en re­
nacionalista", para el que le restítuyó a su finado abogado .de estilo 
asegurar, enseguida, asiento. sereno, ora en desga-
que él y otros hay en nado hilador de aforis-
tiendas blancas que as- Con . estos ante- mos de eco rural. Si de 
piran al mismo sitial. La cedentes, es dable es- un acuerdo político se 
"apelación" Lacalle, perar que el nacionalis- trata, el senador pre­
comenzó, en tanto, an- mo sea, en el futuro, es- viene ·que merecerá un 
tes de la dilucidación del cenario de una pugna de estudio detenido de su 
pleito electoral; parecía la que Lacalle espera grupo, al fin de cuentas, 
obvio que el candidato a importantes beneficios. afirma, "no estamos con 
senador representaba, Su "modus operandi", el caballo de la rienda, 
en el espectro nacio- en este plano, es muy prontos para salir atrás 
nalista, un referente claro: a diferencia de la de tal acuerdo o coín­
ligado a la mayoría esporádica rebeldía de cidencia". Si de recordar 
ferreirista-rochana y, sin un yarlos J. Pereyra, el al mítico "Nano" Pérez 
embargo, consciente de senador del Coñsefo se trata, el senador ten-

- un perfil propio, ajeno a Nacional Herrerista no drá el juicio amable e 
conmixtiones ·tan es afecto al encon- impreciso que · los 
problemáticas como la tronazo de galerías en el uruguayos confundimos 
que liga al movimiento que, en última instancia, con la buena tolerancia: 
fundado por Barrios es la imágen pública de ·· "se trataba de gente que 
Amorin con el que dirige su partido la que pierde quizás tendfa a errar en 
Ferreira Aldunate.. -El mientras los adversarios lo menos para acertaren 
resultado de noviembre se solazan. Consciente lo principal ... gente que 
de 1984 fue, ~n este (tal vez por experiencia quizás sabia poco de 
clima, la confirmación; familiar) que el liderazgo leyes pero mucho de 
de su éxito estratégico: carismático no es el tipo justicia". 
la ciudadanía brindaba de domino político que La propuesta, en 
su respaldo a la mo- admite con éxito la tanto, es el reflejo de 
deración no sólo eri- rebelión descarada, y una alertada capacidad 
giendo en vencedora a la menos aún en el Partido para l:¡intonizar los rum­
fó~mula Sanguinetti- Nacional, Lacalle ha op- bos por los que transitan 
Tatigo, sino proponien- tado por el acomoda- los sectores conser­
do victorias sectoriales miento partidario que al- vadores nacionalistas, a 
de ... la misma sintonía gún observador de café cuya ausencia muchos 
(Lacalle en el nacio- ha resumido como fa' dirigentes blancos 
r¡alismo, Batalla. en .. el "cohabitación". El nieto atribuyen la derrota 

lis.nrg), ~I de Herrera cohabita con electoral de 1984. Su 
· ~~~,~~tuatc,udiUo. na- recordada prédicá en 

'°''""~4·i~a,;'··~iEn•·;•tanto contra de la amnistía a 
···'a ll'l'a·;;-,s!J ; .estilo 0 y·· su los ,presos, comunes 

'propuesta: (e!Jfem ísticamehte de- 1 

• • • t:provtnClatllSIIlO 

-adas, 
xigirle 

·cuando 
'.tna expl i­
~mi smo a 

~tancur si no 
figura de Gar-
no juega a la 

''el asado criollo 
tumbrado. 

cosas con un mínimo 
;.¡:fe objetividad nos fa­
'vorecería a todos. 

La mujer de la que 
estamos perdidamente 
enamorados puede ser, 
para nuestros ojos, la 
más honesta y la más 
bella. Pero no siempre 
opinan así los vecinos. Y 
menos aún podemos 
conminarlos a que así lo 
repitan. Porque si no, 
caemos en el mismo 
comportamiento de don 
Quijote, que obligaba a 
sus adversarios que 
confesaran que "no hay 
·en el mundo todo, don­
cella más hermosa que 
la sin par Dulcinea del 
Toboso", cuando en su 
fuero íntimo aquellos 
abrigaban pareceres 
bien diferentes. 

· No es ningún ultraje 
considerar la hipótesis 
de que Herrera no haya 
dejado suficiente huella 
en el continente. El pen­
samiento y el obrar de 
un hombre trasciende 
fronteras más que por la 
adhesión que suscita e.n. 
su propio territorio, por 

la magnitud de su per­
sona. Y esto sólo lo 
resuelve el tiempo y los 
hombres del continente, 
y jamás un· pedido de 
desagravio. 

Ser nieto de Herrera 
puede ser crucial para 
un herrerista, o para un 
blanco, o hasta para un 
uruguayo. Pero no tiene 
P.or qué serlo en Finlan­
dia, o en Perú. Es des~ 
concertante que hom­
bres maduros intenten 
imponer, a prepo, ca­
prichosamente, una 
opinión ya no a un sim­
ple ciudadano, sino al 
representante de 17 
millones de peruanos. 
¿Y qué valor tiene la cita 
a Herrera cuando fue im­
puesta? ¿A quién le sirve 
en esas circunstancias?1 

Con el mismo 
derecho deberían haber­
se levantado los frentis­
tas nó batllistas porque 
no se citó a Frugoni; o 
los cívicos porque no se 
nombró a Dardo Re­
gules; o. los ujieres de la 
cámara porque no se 
mencionó "la anónima 
tarea de los trabajadores 
de esta casa". 

Por "provmcial is­
mo" entiende el dic­
cionario la predilección 
que se da a los usos y 
producciones de .- la 
provincia en que se ha 
nacido, con exclusión 
de los otros. Pero aquí 
ya no es la provincia en 

que se nació (Batlle es 
uruguayo) sino el par7 
tido en que se nació; o 
peor aún, la fracción del 
partido en que se nació. 

1::1- problema del" 
"provinciano" es que 
pierde· la objetividad. 
Esa "predilección" . por 
lo usos y productos de 
su comarca, deja de ser 
en su ánimo una simple 
"predilección" para con­
vertirse en la Verdad, 
con ·mayúscula. Pierde 
la objetividad porque 
cree que ei excesivo 
cariño que él siente, lo 
sienten todos por igual. 
Y su comarca pasa a 
convertirse en el centro 
del mundo. Pero en la 
realidad todo se de­
sarrolla de manera 
diferente. Uruguay se 
convierte· en centro del 
mundo en contadas 
ocasiones: cuando el 
plebiscito del NO; 
cuando el mundial del 
50; cuando la retomada 
democrática. Sólo es eje 
del mundo cuando el 
mundo así lo considera. 

. Por encima de que 
haya ocurrido, o no, una 
gaffe diplomática, lo 
que impresiona es el 
gesto de los blancos (no 
todos los blancos). Y et 
silencio posterior, como 
si todo hubiera sido per­
fectamente "normal" · y 
"razonable". 

Dicho sea esto con 
el mayor de los respetos 

signados como "so­
ciales") constituyó 
una solitaria respuésta·a 
anhelos de seguridad 
que vastos sectores del 
país sintieron . tras el 
derrumbe dé la dicta­
dura. Sus recientes 
llamades .a un control de 
las publicaciones por­
nográficas (en los que 
no falta la apelación a la 
defensa de la integridad 
familiar) son, asimismo, 
llamados muy potentes 
apelativos a la "psiquis" 
más profunda de nuestra 
clase media 

Complemento sus­
tancial de esta inflexión 
conservadora, el se­
nador blanco ha de­
sarrollado una im~9en 
de · emprendimiento 
"eficientista": en tiem­
·pos en que el país 

. debate puntos relativos 
a la modernización de su 

'estructura socio­
económica, Lacalle as­
pira a vincular a su· 
grupo político con la 
imagen de un "think­
tank"blanco deseoso de 
promover la dinámica 
nacional.. 

Por último, y no en 
último lugar, imagen y 
propuestas encuentran 
su punto de conexión en 
las propuestas anties­
tatizantes del senador, 
puntualmente coinci­
dentes con la prédica 
que, desde la revista 
"Búsqueda" realiza el Dr. 
Ramón Díaz, a quien el 

hacia una colectividad 
política que entusiasma 
a nada menos que el 

diario "El Dfa" llamó' 
~'novel . correligionari<;1" 
del senador en su po­
lémico editorial del 22 
de abril, "¿Adónde va el 
Partido Nacional?". 

La interpelación 
parlamentaria al Minis­
tro de Economía y Fi­
panzas representó, 
habida cuenta de estos 
antecedentes, un 
episodio.político de sig­
nificación, más allá del 
rédito político que el 
episodio hubiera brin­
dado a cualquiera de los 
sectores involucrados: 
fue un enfrentamiento 
de posiciones entre el 
gobierno y la oposición 
en eí que el prótagóñis­
mo por el lado de ésta 
estuvo a cargo de Laca­
lle. En este sentido, re-

· presento, al mismo 
tiempo, un nuevo jalón 
en la definición de un 
liderazgo político en el 
nacionalismo cuya 
apuesta más notoria es 
lograr la reversión de 
lealtades herreristas 
hacia su tronco original 
tras el ardu6 perigrinaje 
ferreirista. El éxito o 
fracaso de la apuesta 
depende, en última ins­
tancia, de la cohesión de 
la actual .mayorfa tanto 
como de la capacidad 
del senador para pro­
mover sus posturas con­
servadoras y moder­
nizantes. 

40% de la ciudadanía . 
Colectividad que fue 
gobierno y que puede 
volver a serlo en el 89. 

Aunque mucho me 
temo que .escuchando el 
episodio por la radio, 
numerosos ciudadanos 
-y entre ellos muchos 
electores blancos- ex­
perimentaron lo mismo 
que yo: una mezcla de 
desazón e incredulidad, 
y en el fondo, un poco, 
apenas un poquito de 
vergüenza... q)· 
Pablo Vierci, escritor, autoraé 
dos novelas, es· colaborador 
habitual de JAQUE en sus 
páginas culturales y de periodis­
mo de investigación. 

Discutáde 
fútbol 
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PUNTO DE VISTA 

La renovación batllista 
Hace algunas semanas el Senador Manuel 

Flores Silva fue invitado, por un grupo 
de jóven~s p~rtenecientes a diferentes 

corrient~s estudiantiles batllistas y 
centros· de estudio juveniles del Partido 

Colorado, a dar una charla sobre la 
"rei'10vación batllista" en el marco de un 
ciclo de reflexión ideológica en la Casa 
del Partido Colorado. He aquí la versión 

,. grabada de sus palabras. 
(Lo~ subtítulos son de la redacción). 

E
. stimados amigos: hablar de algún 

·modo del tema de la "renova­
ción" a nosotros, que la vivi­
mos desde un principio como un 

sueño o como un anhelo, no nos deja seguros 
de ser los más indicados para hacerlo de 
modo objetivo desde que de ella nos sen­
timos trabajadores. Pero vayamos al punto. 

1980: LA ETAPA FUNDACIONAL 

Hay una primera fase de la renovación 
que es el momento fundacional, para decirlo 
de algún modo, allá por el plebiscito del año 
80. Naturalmente estaba toda la proble­
mática de la democracia, de la lucha contra 
la dictadura, pero además de eso, había una 
idea pro~gónica en los muchachos que em­
pezábamos a actuar en la actividad política 
de ese entonces. A actuar por ese tiempo de 
modo más orgánico, de modo más orga­
nizado. La idea era que teníamos que incidir 
en la construcción de un nuevo escenario 
político. Y o diría que además de la lucha 
contra la dictadura y además de la valo­
rización democrática, había también en 
todos nosotros, una suerte de pavor en 
cuanto a que se reconstruyera el esquema, el 
escenario político de. la década del 60. La 
década del 60 fue una ruptura con el país; el 
país se armó apoyado en dos dinamos, en 
dos pistones: el liberal en el sentido político 
y el Teformista, en el sentido social. La 
década del 60 fue el desprecicf por lo hberal, 
fue la idea de que las libertades burguesas a 
los derechos formales no eran importantes, 
y fue además el desprecio por lo reformista 
En la opción revolución-reforma estaba, en 
boga la urgencia revolucionaria. De algún 
modo nosotros séntiamos que así como, si la. 
década del 60 fue una ruptura con el país, la 
reconstrucción del escenario político post· 
dictadura tenia que ser una ruptura con la. 
década del 60. Y allá en el año 80, nos 
preocupaba esto en primer término. En el 
terreno partidario, no teníamos que recons­
truir los modos y.las maneras, los mecanis­
mos y los reflejos, las articulaciones y los 
estilos dentro del Partido que lo protago­
nizaran durante la década del 60. Recla­
mábamos Convención -después de 30 años 
en que no funcionaba esa caja de reper­
cusión popular en el seno del Partido-, 
reclamábamos Comité Ejecutivo de todo el 
Partido - había que superar el divisionismo 
personalista- reclamábamos una concep· 
ción del Partido más que atomizada, sig­
nada y regida por<una democracia interna 
Seguramente quienes recuerdan los hin­
capiés de aquella época, recordarán todo es· 
to que era el discurso de los muchachos que 
surgíamos y la idea era (digo "muchachos" 
con cierta nostalgia, porque ya hace unos 
cuantos años y hace unos cuantos quilos de 
esos episodios) pero la idea o el discurso era: 
tenemos que actuar para reorganizar un 
Partido que tiene que funcionar orgáni­
camente donde, en la garantía del funcio­
namiento regular, todos tengamos derechos, 
y el partido se reideologice. 

Respecto a las motivaciones de esta 
etapa fundacional, si hacemos un balance 
hoy, tenemos que sentirnos, en buena parte, 
satisfechos. Hoy tenemos un Partido que se 
diferencia radicalmente del Partido de la. 
década del 60; el Partido de Ii:t década del 60 
dejaba a los jóvenes, muchas veces, a la in· 
temperie de discurso político, de for.nación 
política y entonces hoy que tenemos una 
Convención, hoy que tenemos un Comité 
Ejecutivo Nacional, naturalmente no te­
nemos todavía un Partido moderno, pero 
tenemos las herramientas para construir un 
Partido moderno. No teníamos antes esas 
herramientas. Y o recuerdo haber escrito en 
el mes de abril del año 85, en un semanario 
que entonces dÍrigía, la necesidad, por ejem­
plo, de lanzar las "casas del Partido" en los 
ba'Tios, en un trabajo unitario del Partido 
extendiéndose en su organización. Bueno. 
este es un paso que falta, un paso en el que 
se está, pero uno que falta. El Partido tiene 
que tener una mayor capacidad de for­
mación de cuadros, tiene que unir su centros 
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de estudios, tiene que si no unirlos, arti· 
cularlos; tiene que unir sus centros de es­
tudios a nivel del Partido y a nivel también 
de los estlidiantes o de los jóvenes. Tenemos 
que articular un funcionamiento del Partido, 
de manera que el Partido lance al mercado 
político un discurso mucho más estruc­
turado, un esquema de formación de cua­
dros mucho más iiitenso, un esquema que 
nos permita presentar la batalla cívica con 
un mayor éxito. Nos falta, pero si hacemos 
el balance respecto de lo que teníamos, sien­
to que hemos avanzado. y ahora sabemos el 
camino. 

1982: EL DEBATE PARTIDARIO 

La renovación luego entra, pasada esta 
primera etapa, en algo mucho más difícil de 
explicar. Aquel momento original o fun­
dacional de reclamo, se transforma· en que 
de golpe empezamos a actuar en la .escena 
política con peso. Hubo antes, entre muchos 
de los .jóvenes que empezábamos entonces, 
ideas diferentes: unos privilegiamos por 
ejemplo la ·renovación sobre todo otro valor 
en determinado momento. Otros priorizaron 
lil. unidad del Partido necesaria en la recon­
quista democrática Y o no sabría decir hoy 
quién tenia razón. No tengo suficiente cer­
teza sobre si nosotros teníamos razón o si 
otros compañeros jóvenes con espíritu 
renovador, pero que seguían una política en 
la cual priorizaban una eficacia partidaria en 
términos de unidad bajo una dictadura, 
tenían ellos razón. De algún modo siento 
que teníamos razón los dos complemen­
tándose nuestra acción para bien del Par­
tido, o que la suma del hincapié y el impulso 
renovador al hincapié y discurso unitario y 
organizativo al interior del Partido permitió 
ir construyendo .un Partido más fuerte y 
más moderno. 

Cuando pasamos las elecciones inter­
nas, cuando pasamos ese discurso sobre lo 
interno del Partido, viene la política como 
planteo ya más global, ya más filosófico. El 
país se nos venia encima claramente y de al­
gún modo estábamos sintiendo que ya la 
lucha no podía ser en términos de discurso 
partidario, en cuanto a cómo debemos refor­
mar al Partido, sino que tenía que ser en 
términos de planteo filosófico, de planteo 
ideológico, de concepción general de un sis­
tema de ideas sobre la sociedad toda Es lo 
que por entonces se empezó a denominar, y 
alguno de Uds. lo recordará, el "aggior· 
namiento" del Partido. 

EL VALOR LIBERTAD 

Básicamente surgieron algunas tesis: 
una primera tesis, era la tesis de la reva­
lorización liberal,. o la superación del pen· 
Samiento intolerante. Esto era fundamental 
porque teníamos que empezar, reitero, a 
transformar el escenario político que ha· 
biamos presenciado en la predictadura y 
teníamos que superar el desprecio por las. 
hbertades formales que se sentía entonces. 
Teníamos que participar en el duelo esenciBl 
del país: el duelo liberal-antiliberal. Te­
níamos un país de gentes liberales donde en 
la década del 60 muchas veces una buena 
parte de su "intelligentsia '-', de su clase in­
telectual, se guió por modelos antiliberales. 
Un país que así se escindió, l.Il país frac­
turado, un país de personalidad escindida, 
un país si se quiere esquizoide en ese sen· 
tido, en que los que en el seno de la sociedad 
son generalmente elaboradores de un dis· 
curso político nacional, pues seguían un dis­
curso antiliberal que no era entendido, ni 
seguido, ni compartido por la mayoría · 
nacional liberal, por las gentes que son 
naturalmente y esencialmente liberales en 
elpais. 
· Esto obviamente es un capitulo muy 
largo. A veces decimos que esta es la batalla 
esencial: la batalla libertaria. Tenemos un 
tema bastante importante allí que es, bueno, 
que la izquierda -utilizando esta expresión 
en el limitado sentido de izquierda extra 

partidos tradicionales- no tiene una res­
puesta, nada más y nada menos, que al 
problema de la libertad. Porque una parte-de 
esa izquierda es marxista y tiene una res· 
puesta negativa al problema de la hl>ertad, y 
la otra partelo que tiene claro es que tiene 
que estar contra los marxistas, pero no tiene 
claro un discurso positivo, sin complejos, 
firme en cuanto a la firmeza, valga la redun­
dancia, de su definición liberal. Un pais c:le 
tolerancia, un pais sin coacción -sin coac­
ción en ningún sistema, ni en el sistema sin­
dical, ni en el sistema estudiantil, ni en el 
sistema político, ni en el sistema perio­
dístico- un país donde las ideas puedan 
navegar de modo y manera que nadie tenga 
miedo de lanzar una idea en un escenario 
político, es el objetivo. No hay proceso de 
liberación, no hay dialéctica de hoeración 
individual o popular o nacional, si este tema 
no está bien clarito. El tema de la revalo­
ración hoeral que el país tenia que hacer 
después de la experiencia del 60, y después 
de la experiencia del 70, era inexorable y ac­
tuamos en el sentido de la razón histórica 
necesaria. 

EL VALOR REFORMA 

Segundo tema, naturalmente era la 
revalorización del reformismo, o lá supe­
ración del violentismo. Superación del 
víolentismo,supuesta naturalmente, por Un. 
lado en el abandono claro, o en la censura 
específica o en el firme rechazo de lo que 
fueron las tesis guerrilleras y violentistas de 
la década del 60~ pero sobre todo, en una 
concepción menos elemental, más 1il'.Ilplia y 
más actual, la enadicación, la extirpación de 
la imposición como mecánica o como lógica 
de una sociedad. La imposición como sis­
tema que muchas veces el infantilismo de iz­
quierda maneja -autolegitimado por su 
autoconcepción de vanguardia iluminada y 
mesiánica- operando de modo y manera de 
obtener, con el rechazo de la gente, lo con­
trario a lo qúe se propone. 

El Uruguay de 1968, de 1970, es un 
Uruguay donde el poder está derechizado, 
pero no tenemos que olvidar nunca que esa· 
decherización del poder fue como conse­
cuencia de un fenómeno más profundo y an­
terior: una suerte de derechización de la 
sociedad que se dio en función del rechazo a 
tesis infantilistas de izquierda que operaron 
como vacuna, previniendo o generando an­
ticuerpos contra todo el concepto de trans­
formación y de cambio. 

EL VALOR INCIDENCIA 

La tercera tesis que manejábamos en· 
~nces, no solamente la revalorización li­
beral y la revalorización reformista, s4to 
además un problema que para nosotros era 
clave: el tema de la incidencia en la realidad, 
el tema de la superación de los utopismos. 
En los 60 la utopía era un espacio, un re­
fugio, un escapismo donde uno podia allí 
navegar cómodamente sin .Sentir en última 
instancia el compromiso real con la socie­
dad, en cuanto a su transformación efectiva 
"Se ignoraba la propia realidad nacional y se 
trabajaba con otros moldes. En la medida en 
que uno necesita actuar positivamen5e y 
realmente la transformación de la sociedad, 
tiene que actuar con una lógica diferente. La 
lógica de vanguardias, aquella lógica por la 
cual un sector iluminado, mesiánico, sal­
vador, conductor, iba a llevar a los demás en 
ese camino, fracasó. En primer término, 
porque no llevó a los demás en ese camino 
-la gente no los siguió- pero sobre todo 
fracas6 en su lógica, porque la lógica de 
vanguardias fue superada históricamente 
por la lógica de opinión pública. Es esta la 
que derrota a la diétadura, por ejemplo. Es 
esta y no la lógica de vanguardias la que 
conduce hoy al país. De algún modo había 
en nuestro pensamiento.del 80 una censura 
muy fuerte a lo que podíamos denominar un 
circuito de esterilidad: en el país el poder se 
decide en el sistema electoral; sin adhesión 
mayoritaria en ese sistema no hay cambio; 
acá no hay cambio posible sin mayorías y 
entonces plantearse una lógica de vanguar­
dias en las cuales no se llega a las mayorías, 
plantearse una acción que determina la in­
capacidad de un sistema movilizado de con­
vencer a la gente y más la capacidad de un 
sistema movilizado de convencer á la gente 
en contra, es un sistema que únicamente 
favorece. al statu-quo; que explica por qué 
en el país durante 30 años no pudimos cam­
biar las cosas. Entre otras cosas teníamos 
que tener desde el inicio una lección de 
humildad, viviamos un país en el que no 
podíamos cambiar las cosas y entonées 
teníamos que entender por qué las cosas no 
se cambiaban y la futilidad de una lógica de 

vanguardias que no era enteildida por la 
gente y que operaba fuera del poder real de 
un sistema electoral que se manejaba por 
mayorías abrumadoras de los Partidos 
tradicionales. Esta reflexión determinaba 
necesariamente' que el cambio sólo podía 
ocurrir en la medida que se transformara a 
los Partidos donde estaba la abrumadorá 
mayoría nacional. Sin gente no hay ?Jlibio. 

En ese camino fuimos descubriendo, 
por ejemplo, la fortaleza de la lógica inte­
gradora del Partido Colorado y del Batllis­
mo. Integramos al país politiefilI!ente a par­
tir de 1904. Integramos socialmente al país,. 
dándole derechos sociales a las capas po­
pulares. Integramos inmigrantes abriendo 
étnicamente al país. Supimos integrar 
además ideológicamente. Don Pepe tenía a 
Arena al lado, Don Pep~ tenia una suerte de 
diálogo con el pensamiento socialista,.conel 
pensamiento anarquista, una suerte de 
apertura hacia las ideas que andaban flot.an· 
do en el mundo, para aceptarlas, para en­
trarlas, paia traducirlas, para transfor· 
marlas, y PU? incorporarlas positivamente 
al ideario nacional. . 

Esa 'idea de Partido integrador de Ja 
Nación, esa idea de Partido que va cons· 
truyendo todo un eje nacional, esa capa­
cidad de asimilar fenómenos históricos, esa 
capacidad de incorporar innovación, fue una 
cosa que fuimos viendo que pertenecía a Ja 
esencia de nuestro Partido. Porque era in­
novador, aunque parezca mentira, hablar de 
la revalorización liberal, era innovador 
hablar de revalorización reformista, era'in­
novador hablar de la revalorización de la in­
cidencia y de la superación del utopismo y 
era innovador hablar de lo que de algún 
modo era la cuarta tesis de trabajo: la lógica 
de cambio nacional. 

LALOGICADE CAMBIO 

¿Cuál es la lógica de cambio nacional? 
¿Cómo es que se opera, o se ha opera_do o se 
ha dado el cambio en el país? Eramos, cuan· 
do surgimos, cuando teníamos 18 años, una 
generación que miraba mucho para afuera y 
el dolor y la experiencia histórica nos enseñó 
a mirar para adentro y para atrás y para 
tratar de entender la esencia de la lógica de 
cambio del país. · · 

Resulta que había gente que había 
hecho cambios en este país y de algún modo . 
éramos, hacia el principio de los 60, un país 
con cuatro veces el salario real del actual, 
sin desempleo, sin deuda externa, sin FMI, 
sin la parálisis tremenda que vino después. 
Y esto ¿cómo se había hecho?, ¿se había 
hecho de casualidad? Toda la concepción 
histórica de la izquierda ajena a los Partidos 
tradicionales piensa en un país post-68. 
Parece que el país empezó con la crisis de 
Pacheco Areco o por ese> entonces, y se ol­
vida la lección esencial de la historia na­
cional que es cómo se había podido construir 
en esta tierra un Estado determinado, una 
manera y un modo de gozar de derechos in­
dividuales y derechos sociales en la Nación. 
Esto naturalmente nos llevó a polémicas, 
porque nosotros reivindicamos la tesis de 
que el cambio pasa por el apoyo de las 
mayorías populares, que no hay cambio sin 
transformación de los partidos populares, 
que entonces el cambio está ligado ala trans· 
formación de nuestro Partido, a la capa· 
cidad de propuesta de nuestro Partido, a Ja 
modernización de nuestro Partido. Esto se 
oponía a la hipótesis de cambio de buena 
parte de la "intelligentsia" que sostenía qu 
en el Uruguay, el cambio iba a venir a trav 
del Frente Popular. La teoria del Fren 
Popular, que sostenía que diferentes p 
queños partidos acumulados formaban 
entidad política nueva, ahora con la po 
bilidad de acceso al poder y entonces 
daba primero el salto cualitativo, par 
decirlo en lenguaje marxista, hacia 
nueva entidad,y ese salto cualitativo d 
minaba un salto cuantitativo y entonces 
se llegaba al poder. Nosotros sos ' 
que en el Uruguay el Frente Popular fue 
realidad, hubo un salto cualitativo -al 
de la alta temperatura radicalista de 
años 60 que proporcionó un "punto de 
ción" - hubo una nueva entidad que 
el Frente Amplio, pero que no hubo un 
cuantitativo. Esto..es, que no rompió 
hegemonía del apoyo popular, en un 80% 
los Partidos tradicionales. Y si hoy 
viésemos que hacer un análisis, · 
que no solamente el salto cualitati 
ocurrido no produjo el salto cuanti 
previsto por la teoría, sino que el 
cualitativo del Frente Amplio entra en 
soluta crisis a nuestro juicio. Porque h 
realidad interior del Frente Amplio es 
realidad de sectores con vocaciones · 
cadas, hay un proyecto político soci 
demócrata, hay un proyecto político 
xista, hay proyectos que ya de aJgún 
están haciendo su imaginación poli 
futura en una realidad post-frentista 
tanto a los Partidos tradicionales, los 
didatos presidenciales mayoritarios 



roo al 80% del apoyo, fuera de los 
dicionales, en el Frente Amplio, 
centrípeta que se ve en los Par-

·onales no.es lo protagónico, sino 
an a verse síntomas claros de 

a a primar fuerza centrifuga al 
se Frente Amplio. 

·.ando un poco, la renovación no 
era etapa que es fundacional y si 

oy la podemos ver hasta como un 
ua, sí en una segunda etapa en la 
amos tesis políticas de mayor en-

a, teníamos además de una idea de 
de cambio y de la importancia de la 
· , o de la importancia de la refor-

importancia del liberalismo como 
ial, teníamos como quinta tesis 

'ón a propósito de la lógica his­
artido Colorado. O, mejor dicho, 
ación histórica de la función 
que teníamos que cumplir como 

n. Ocurre que para decirlo del · 
breve y tal vez un poco grueso, el 
lorado había sido muy difícil de 

momentos históricos en que 
o largo tiempo en el poder, por­

.ropia realidad y fortaleza de los 
.... os de "aparato" qµe genera un 
.largamente en el poder, hacen 
veces difícil el cambio desde que· 
. al Partido. De algún modo sen­
µe había una lógica _histórica en la 

· ón del Partido. La derechización 
se había dado siempre como un 

to desde el poder; es desde el 
Viera hace su giro, es desde el 

e Terra hace su giro, es desde el 
e el movimiento conservador del 68 
giro. Y así como existe una lógica 

para explicar los momentos de­
ión del Partido, existe una lógica 
para explicar el fenómeno de la 
n del Partido. 

.renovación del Partido ha tenido 
damentalmente cuando la hondura 
lsis nacional ha determinado la 
d de qµe lo protagónico sea la dis­

ideas, por sobre toda otra cosa 
tarismo salimos con Don Pepe 
su esquema renovador; de la dic· 
e Terra salimos, claro, años des-

on el planteo re11.ovador de Luis 
•Berres y nosotros sentíamos que 
s entre todos y entre diferentes 
!3. sentíamos que estábamos vi· 
pa etapa históricamente propicia 
·~ de capacid¡¡d tie camb~t? .. al 
y es~o .era ~l'.~e. ..~~-

es.· · · · · · q_ue1la 
·· · .. · .. ente 

iD.teri.or 
nuestro 
vencido 
-o Par-
ido de­
"do de· 

e la mano a la sexta 
er cómo operaba esen­

s fo Partido, es decir no 
o en una lógica hist6riea se 

sino en última instancia cómo 
~s aproximábamos a una defí-

ó bal del Partido. Lo que lla­
entonces la traducción nacional de 

as o la ruptura con los ideologis­
. gmáticos, es decir el tener una visión 
¡¡tllismo comparada, entender el bat­
·.. dentro de la red del pensamíento 
'sal, y comprender las peculiaridades 

· adaptación nacional Así como enten­
s al Partido como la capacidad in­
ora, como la fuerza centrípeta de la 

n, el eje nacional capaz de integrar 
tes rupturas del país, clases sociales, 

á: nacionalidades inmigrantes, sen­
ps que teníamos que definir el hecho 
ista en una concepción comparada, es 
entender lo que hace a los partidos de 
avanzadas, exitosos en sus realidades, 

no tratar de ajustar las sociedades a 
eas, sino las ideas a las sociedades, 

r de entender cómo son las idiosin­
s nacionales. Nosotros, reformístas y 
anzada, no podemos plantear en el 
on su componente indígena, la mísma 
ta que podemos plantear en Bolivia, 

.u <;omponente minero o en Brasil con 
problemática absolutamente diferente. 
J>Íl.rtidos que han salido del ghetto 
rsitarfo y se han lanzado sobre la 
d, han a<).quirido discursos propios de 

reít.lidad y el APRA tiene un discurso, 
e un discurso el MNR en Bolivia a par-
1 52, o tiene un discurso el Partido 

alhista Y en esa relación comparada de 
partidos, nosotros sentíamos que te-

PUNTO DE VISTA 
niamos una cosa muy importante, que era 
que el batllismo se definía muy bien en esa 
relación comparada con otros partidos en el 
continente. Si nosotros cruzáramos, cla­
sificáramos a los partidos por algunos 
valores veríamos que, por ejemplo, ante' el. 
valor "autoritarismo", pues el Partido Jus­
ticialista, por ejemplo, lo tuvo en alto grado 
¿no es cierto? Llegó al poder por Golpe de 
Estado, o digamos el Partido Trabalhista 
brasilero, tenía un sentido sí de reformas, 
pero con componente autoritario que no­
sotros no teníamos. Esto es, de los partidos 
populares de avanzada, el nuestro es tal vez, 
el de más prístina condición democrática y 
más pulcro y prolijo sentido anti­
autoritario. Mientras otros hacían reformas 
a trav~s de golpes de Estado, nosotros 
hacíamos .reformas y pensábamos en el 
Colegiado. O vemos también que otros par­
tidos, si tomamos otro valor, por ejemplo el 
índice corporativista componente de la 
ideología de un partido, el Justicialismo ar­
gentino se apoyaba así en una concepción de 
la sociedad más que democrático­
representativa propia de una democracia or­
gánica de tipo corporativista. Pocos par­
tidos en el continente tienen una idea tan 
clara de que la representación política de los 
ciudadanos es monopolio de los partidos 
políticos y la representación de la soberania 
popular no puede ser fragmentada en re­
presentación "política" de empresarios, 
trabajadores, etc. Nosotros sentíamos que 
teniamos un Partido entonces con un dis­
curso democrático-repre~entativo puro, con 
una eficacia histórica formídable y con una 
lógica democrática que en el continente todo 
podía exhibirse como un modelo realmente 
importante. Esto teniamos que analizarlo y 
esto teníamos que estudiarlo y esto te­
níamos que hacerlo valer. Teníamos un Par­
tido que naturalmente puede tener deficien­
cias con otros partidos en la antedicha com­
paración de partidos de progresó en Lati­
noamérica -puede haber partidos que ten­
gan un mejor modelo agrario que el nuestro 
porque nosotros tenemos obviamente 
déficits históricos- pero salíamos en el 
balance como un Partido de valores real­
mente trascendentes y como un instrumento 
portentoso. 

Y al mismo tiempo que teníamos que 
hacer esa operación de redescubrimíento y 
redefinición del Partido con respecto a la 
idiosincrasia nacional, teníamos también 
que romper algunos mitos y algunos dog­
mas que andaban por alli. Porque el eu­
rosocialismo era la prueba de que romper 
con mitos dogmáticos muchas veces era 
exactmente igual que crecer y ser entendido 
poi:: l¡¡. gente. Cuando el Partido Socialista 
ª1em4n rompe con el marxismo en el año 
1959r .en Godesberg, cuanqo el Partido 
Socialista fi::ancés ron;lpe con el marxismo en 
Epinay en el año 1971, o cuando el Partid() 
Socialista español rompe con el marxismo 
en el año 78 en el Congreso de Mellia­
Castilla, pues. esta ruptura con el dogmatis­
mo, esta nueva faz del eurosocialismo, 
determínó una capacidad de acceso al poder 
que fue simultánea a la capacidad de trans­
formar sociedades o a mejorar la calidad de 
vida de los ciudadanos. Y entonces no es un 
tema menor este de que los partidos tienen 
que reconocerse, reflejarse, en las realidades 
idiosincráticas nacionales. Al mismo tiem­
po, en esta ruptura de mitos, teníamos que 
hablar de algunos temas que eran tabú en el 
pensamiento de la "intelligentsia" nacional. 
Afganistán, por ejemplo, existe y es el sis­
tema de bloques operando, es imperialista 
Teníam,os que terminar con aquello de la 
década del 60 que había sido el abandono del 
tercerismo: en tanto en la década del 50 las 
clases intelectuales eran terceristas, en la 
década del 60 no eran terceristas, sino que 
lisa y llanamente actuaban con una lógica 
que apoyaba indirectamente a uno de los 
bloques. Afganistán vino a demostrar que 
Checoeslovaquia no era una excepción sino 
que era una política de bloque. Hubo que 
hablar naturalmente de Polonia, porque 
Polonia es la revolución de los obreros con­
tra quienes dicen representarlo!'. Hubo que· 
hablar también de China y de Hungría y su 
apertura a modalidades de economía de 
mercado, naturalmente controlada y pla­
nificada, pero apertura al mercado al fin. 
Hubo finalmente que reconocer algo que en 
la década del 60 no podía ser reconocido: 
que hay disidencia en la Unión Soviética, 
que existe un pensamiento liberal allí 
ahogado, .que no es inventado por el im­
perialismo norteamericano sino que es sobre 
t.odo fomentado por la necesidad de h1>ertad 
que tiene el ser humano en cualquier circuns­
tancia de tiempo y espacio y que rechaza la 
dictadura burocrático-militar soviética. · 

EL VALOR SOCIALDEMOCRACIA 

Y la séptima y última tesis que ma­
nejábamos entonces, era la idea del Partido 
Colorado batllista como una lectura social­
demoérática de la realidad uruguaya La 

social-democracia es la síntesis de los va­
lores· de la Revolución Francesa y de los 
derechos del individuo con todo el senti­
míento socializante que fue la respuesta que 
la humanidad dio a las situaciones de injus­
ticia crecientes surgidas como consecuencia 
de la revolución industrial. Nosotros no 
somos un Partido Social-Demócrata clásico, 
esto hay que tenerlo claro. Los Partidos 
Social-Democráticos clásicos son Partidos 
primero soéialistas, primero obreristas 
generados en los sindicatos, que luego hacia 
fin .del siglo pasado van descubriendo la 
eficacia de la democracia y la eficacia del ins­
trumento democrático. Poco antes de 
morir, Engels, el propio Engels, sostiene 
que la expresión "dictadura del proleta­
riado" en última instancia puede traducirse 
de un modo diferente al que hasta entonces 
se había manejado y puede entenderse como 
el dominio inexorable de las mayorías 
trabajadoras a través del sufragio universal 
y los instrumentos de la democracia formal. 

Es decir, sobre fin del siglo pasado em­
pezaron los movimíentos sindicalistas y 
socialistas europeos, a descubrir el ins­
trumento formidable que sentían en el 
sufragio universal y en la democracia, que 
no existían en el mundo cuando Marx y En­
gels escribían. Son partidos entonces so­
cialistas que descubren, que se adaptan al 
liberalismo: socialistas-liberales. Esta no es 
la trayectoria del Partido Colorado. El Par­
tido Polorado fue primero un Partido liberal, 
fue un Partido . que llegó por la propia re­
flexión liberal a la idea de que los hombres 
necesitan además de libertades, derechos 
sociales porque si no esas libertades no son 
plenas. Es la concatenación de las premísas 
liberales la que lleva a la idea de democracia 
social y entronca históricamente al liberalis­
mo ,colorado con las ideas socialistas. Ahí 
viene, por ejémplo, la influencia de una 
suerte de idealismo justiciero alemán lle­
gado a través de la lectura de Krause. 
Krause como filósofo alemán le daba gran 
importancia al Estado, porque para Ale­
mania el problema del Estado fue un pro­
blema clave en el Siglo XIX. No eran un Es­
tado y sí una nación dividida en varios Es­
tados y tuvieron que hacer un solo Estado. 
Resolver· el problema del Estado para los 
idealistas alemanes era concretar la nación 
alemana. Entonces ellos incorporaron al 
liberalismo la idea de que el Estado era 
necesariamente un estructurador. Allí surge 
una concepción básica que es la definición de 
socialismo como "liberalismo organizado". 
Así es como Bernstein define finalmente al 
socialismo. Socialismo no es otra cosa .que 
un liberalismo organizado de manera que 
todos los ciudadanos puedan concretizar las 
libertades en derechos sociales efectivos que 
los hagan ciudadanos plenos. 

Aquí hay un tema que para nosotros 
era muy importante. Bueno, el Sr. Bemstein 
fue un señor que era marxista en su origen, 
fue un señor que además era diséípulo direc­
t.o - fue el testamentario- de Engels, que 
simplemente tuvo el coraje intelectual d,e 
decir en determínado momento que las cosas 
que Marx sostuvo que iban a pasar no es· 
taban pasando. Marx sostenía que iba a 
haber una pauperización creciente de la 
clase obrera y él toma las encuestas ale­
manas de los años 80, 87, 92 -los alemanes 
hacían estadísticas y censos ya entonces- y 
ocurre que el nivel de vida de los obreros es­
taba creciendo y no se estaba dando la 
pauperización creciente anunciada. Marx 
sostenía que se iba a ir hacia una concen­
tración del capital que iba a eliminar los 
propietarios y que iba a haber muy pocos 
propietarios enfrentados a esas muchedum­
bres pauperizadas, y el censo alemán va 
determínando que, año á año, aumenta el 
número de propietanos en Alemania. Marx 
no había previsto nada más y nada menos 
que el surgimíento de las clases medias. Sin 
ellas es difícil entender el S. XX. Marx sos­
tenía que se iba directamente a una crisis 
final del capitalismo y hacia 1900, Bemstein 
constata que el sistema de mercado en 
Alemania está floreciente y bastante lejos 
de sufrir ese final apocalíptico inminente. 

·Nosotros que somos todaviajóvenes, hemos 
visto ya anunciadas, sin embargo, unas 
cuantas crisis finales del capitalismo. La 
primera que recu~rdo fue cuando el aban­
dono definitivo del patrón oro en el 71; luego 
la crisis final que se anunció fue con .el 
petróleo, en el 7 4. Ahora se la anuncia con la 
"deuda extema". Bueno, este pensamiento 
catastrofista de la izquierda, no operaba así, 
y el Sr. Bemstein dijo: pues si los obreros no 
se están pauperizando, si los propietarios no 
están disminuyendo, si la crisis final no se 
acerca, por qué no hacemos algo por los 
obreros dentro de la democracia y empe­
zamos a mejorar su nivel de vida. Nace en· 
t.onces el reformísmo: eso es el reformísmo. 
Arena hacia el año 1919, cuando -La Van­
guardia de Buenos Aires le preguntaba si 
los batllistas somos socialistas, Arena dice: 
sí, somos socialistas, "socialistas sºin 
programa", esto es, sin ~l llamado· "pro­
grama m~o", que establecía, luego del 

programa "mínimo" reivindicativo, la "dic­
tadura del proletariado". El "programa 
máximó", y luego las tesis de Lenin, eran la 
opción antiliberal del pensamíento socialis­
ta, o pues ro al socialismo liberal. El socialis­
mo antiliberal es a nuestro juicio y a juicio 
de todos los socialistas europeos de hoy, y 
hasta de los "eurocomunistas" la negación 
del socialismo. De ahí aquello de que no hay 
libertad sin soéialismo, ni socialismo sin 
libertad. 

De algún modo, Lenin decía no a las 
lipertades y no a la economía de mercado. El 
Estado conculca todas las libertades y el 
Estado no permíte ninguna propiedad de 
medios de producción. 

La respuesta reformista es: sí a las 
libertades antes que todo desde que se con­
ciben inconculcables y sí a una existencia de 
mercado en la medida y modo que ese mer­
cado esté regulado por un Estado que de­
mocrá ticamente fije los objetivos de la 
sociedad, que "indique" mediante los po­
derosos recursos de su política fiscal, cre­
diticia, de precios, etc., que vaya modelando 
entonces el crecimiento económico -para lo 
cual el mercado es instrumento eficiente- y 
su correspondiente distribución. 

LA FASE DEL RUPTURISMO CON LA 
IZQUIERDA ANTILIBERAL 

Tenemos cnt.onces,que a nosotros nos 
fue muy importante esta segunda fase. En 
las fases primeras fundacionales nosotros 
simplemente decíamos: -el Partido funciona 
mal. Es en esta segunda fase en que te­
níamos que hacer roda una interpretación y 
una lectura del país y toda una propuesta. 
Era una fase filosóficamente imprescindible, 
para sentar las bases de un modelo de 
propuestas batllistas capaz de sacar al pais 
de las crisis y los dramas de la década del 60. 

Y un día, pues, llegó el Gobierno y aquí 
estamos en una tercera fase de lo que es la 
acción de la renovación del Partido. 

Lo primero que quiero decir es que 
nosotros desde el momento mismo que sen­
timos, muchos de nosotros, que la demo­
cracia restaurada imponía sobre los hom­
bros del Partido la construcción y la recons­
trucción de la trama social uruguaya, te­
níamos dos imperativos. Y o diría que en 
política se suele funcionar por objetivos, 
pero que sin embargo en el año 85, nosotros 
no funcionamos primordialmente por ob­
jetivos, funcionamos por imperativos éticos 
que venían de atrás, que venían como im­
pulsos que nos obligaban. El primer impulso 
que teniamos, era que no podíamos ser 
pasivos frente al hecho histórico que se em­
pezaba a dar, que era la restauración de la 
lógica de confrontación y de la lógica anti­
liberal y anti-reformísta de los años 60, que 
un sistema movilizado congelado en los 
reflejos del pasado, qúeria imponer. No 
podíamos ser testigos mudos frente a eso y 
el Partido tenía necesariamente que llevar 
una linea de discusión firme en ese campo. 
Tal vez no era lo más "rendidor" desde al­
gún punto de vista político menor, pero 
nosotros no podíamos permítir que la res­
tauración de un sistema anti-liberal y an­
ti-reformísta en el modo de pensar de muchos 
uruguayos se armara, sin que hubiese una 
acción de la renovación batllista signada por 
su capacidad de debate, rupturismo ideo­
lógico, por su capacidad de discusión per­
manente, por su capacidad de desafío, por la 
capacidad de tener una política con respecto 
a la izquierda anti-liberal y anti-reformísta, 
de crítica, de discusión, de. confrontación de 
ideas por áspera que ella fuera Nosotros, , 
entonces, estábamos así criticando las jus­
tificaciones violentistas del Sr. Cores en el 
mes de enero, rechazando los neocórpo­
rativismos del Sr. Semproni en el mes de 
febrero, polemizando con el Sr. Héctor 
Rodríguez en el mes de marzo, criticando las 
agitaciones antidemocráticas que se daban 
en t.omo al Palacio Legislativo en el mes de 
abril. Estábamos denunciando fenómenos 
como la pérdida del ademán conciliador que 
en determinado momento tuvo el Frente 
Amplio, cuando el Gral. Seregni había 
salido de prisión,_ fenómeno que entonces 
llamáramos la "araujización" del Frente 
Amplio, y fnimos también necesariamente 
teniendo que correr la cortina y develando 
contradicciones graves que hacia el Frente 
Amplio. Así, por ejemplo, CU:ando ellos, des­
pués de anunciar que iban a reducir el 
presupuesto miµtar, termínan votándolo 
ellos íntegramente, ellos en acuerdo con los 
blancos. O cuando ellos luego de votar una 
refinanciación en Diputados, se niegan a . 
una refinanciación mejor en el Senado -por 
un problema político menor- y sostienen 
que esta refinanciación ·que beneficia a los 
productores más que la anterior, que ellos 
mísmos votaron, es instrumento del im­
perialismo y sus lacayos .. Nosotros sen­
tíamos que teníamos un papel que jugar en 
la discusión ideológica del país, porque 
nosotros no vamos a transformar el esce­
·nario político nacional si no tenemos el 
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coraje de empezar a discutir i:laramente,y no 
tenemos el coraje de sustraernos del código 
de prestigio o desprestigio con que la iz­
quierda suele inhibir muchas veces, reitero 
la izquierda extra-partidos tradicionales, 
suele inhibir muchas veces las verdaderas 
discusiones de ideas. 

EL DESAFIO DE :J:.A REALIDAD 

El segundo imperativo que teníamos 
era la necesidad de integrar con vocación de 
servicio un gobierno democrático. Algunas 
veces se nos ha preguntado por qué pro­
movimos a tal o cual ciudadano, afiliado a 
nuestro movimiento politico, a tal cargo, si 
ello suponía un compromiso tal vez excesivo 
hacia una línea politica de gobierno, y tal 
vez a nosotros como sector partidario nos 
podía convenir ser más criticos, y nosotros 
sentimos que no podíamos alli actuar por 
objetivos sectarios sino que teníamos que 
actuar por imperativo ético. El in¡.perativo 
ético nos decía que necesariamente,si somos 
una generación que va a conducir la moder­
nización nacional, somos una generación 
que tiene que empezar por no rehuir los 
desafíos de la realidad por parapetarse en 
cálculos egoístas. Y o a veces, suelo recordar 
-no lo digo a menudo,porque Mosca no me 
-deja decirlo- pero hoy que no está lo puedo 
decir, cómo es que llega el momento en que 
él accede al cargo que tiene. A él se le babia 
ofrecido un cargo menos comprometido en el 
Banco Central; sin embargo se le requería 
por parte del Presidente de la República y 
del Ministro de Economia, que él estuviese 
ahi en la subsecretaria, y dos o tres veces 
rechazó el ofrecimiento. Hasta que llegó un 
momento en que sin ningún otro cálculo 
político que el deber de construir en un Par­
tido y en un Gobierno que garanticen la 
democracia, pues aceptó. Y cuando nos lo 
comunicó sentimos orgullo de lo que hacía 
y tal vez vergüenza de no habérselo acon­
sejado antes. 

LOS VALORES DE LA TRANSICION 

Si dos eran los compromisos éticos 
primordiales que sentíamos al iniciar la- ac­
ción en el gobierno democrático -la acción 
activa en la difusión ideológica y la acción 
activa en el compromiso de gobierno- tres 
eran los valores políticos fundamentales que 
en el año 85 sentiamos que teníamos que im­
pulsar como renovación política, como 
renovación en el sentido más trascendente 
de innovadores que pueden incidir en la 
transformación del escenario politico na­
cional. 

La primera era la prioridad esencial de 
la consolidación d~ocrática. 

El Presidente Sanguinetti, tuvo, no 
podemos olvidarlo, que relevar a tres de los 
cuatro Co_mandantes de Región, el año 
pasado. Hay que priorizar, y la primera 
prioridad es la consolidación democrática. -Y 
la consolidación democrática genera una 
lógica por la cual tenemos que rehuir, re­
.chazar y enfrentar todo esquema deses­
tabilizador. El segundo valor que teniámos 
que imponer o resentar o revalorizar era ya 
no la consolidación democrática, sino el sen­
tido mismo de la democracia representativa. 

El año pasado volvimos a fundar en es­
te país la democracia representativa, porque 
esto estuvo en discusión y tenemos que 
tenerlo claro. 

La democracia representativa es 
aqu!'llla que le da a los partidos politicos el 
monopolio de representación politica y el 
año pasado hubo teorías politicas, actos 
políticos, hechos políticos en los cuales se 
razonaba de un modo diferente y corpo­
rativo, por el cual se entendía que no eran 
los partidos los que tenían representación 
política de los ciudadanos, sino que eran los 
sindicatos los que tenían representación 
política de los ciudadanos. En una lógica 
democrática los sindicatos tienen la·re­
presentación gremial de los ciudadanos y los 
partidos tienen la representación politica. 
Nosotros representamos politicamente a los 
obreros, no el PIT-CNT, con todo el derecho 
que tiene el PIT-CNT de representar gre­
mialIÍlente aJos trabajadores, pero nosotros 
representamos políticamente la voluntad de 
cientos de miles de trabajadores. Y el año 
pasado esto estuvo confundido porque hubo 
una lógica de desborcl._e, una lógica de res­
tauración del discurso anti-liberal y del dis­
curso anti-reformista, y del discurso revo­
lucionarista y del discurso corporativista de 
la década del 60, en la cual hubo que poner 
en claro que nosotros no solamente es­
tábamos en frente del hecho desestabili­
zador, sino que nosotros estábamos además 
enfrentados drásticamente contra cualquier 
hecho corporativo en defensa de los par­
tidos, en defensa _del monopolio de la re­
presentación politica de los ciudadanos que 
tienen: en los partidos políticos en una 
democracia representativa. La idea de que 
los sindicatos asuman la representación 
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"politica" de los trabajadores, es una idea 
corporativista inserta en un proyecto de 
t.oma de poder de clase, en un objetivo de -
"dictadura del proletariado" que no per­
tenece a la lógica democrática. 

EL ESTILO DE LA 
REI1EMOCRATIZACION 

El tercer valor que tuvimos que señalar 
muy claramente, fue un tema que parece 
secundario, el tema del estilo en la acción 
política, y que no es secundario, yo diría 
que es, tal vez, el más importante. El 
ámbito, la ecologia de la década del 60, 
supuso también un estilo de eslogan, un es­
tilo de esquemas sencillos, con culpables 
fáciles, un esquema de descalificación sis­
temática del adversario, que fue decisivo en 
la corrupción de los resortes del sistema 
democrático y en su debilitamiento con­
secuente. Entonces nosotros, que también 
sentimos un imperativo ético en esto ~por­
que muchos de nosotros teníamos 18 años 
en el 68 y vimos morir excelente gente en 
función de esloganes cuyo sentido último no 
conocían y nosotros como dirigentes po­
liticos tenemos entonces, entre otras res­
ponsabilidades, la responsabilidad de que 
nunca se nos muera alguien en pos de un 
eslogan que no entiende y de una lógica de 
controntación en que el país todo se des­
barranca- salimos a enfrentar un estilo 
político denunciándolo. Hicimos necesa­
riamente todo un enfrentamiento contra 
eslogan, contra el esquema, contra toda una 
concepción de lo que entonces llamábamos 
el "mayoritarismo", esa idea de que cual­
quiera dice cualquier cosa y dice hablar en 
nombre de la mayoría del país, aunque la 
mayoría del país, piense otra cosa. O del 
'basismo", esa idea en que cualquiera se 
siente iluminado intérprete de las bases. 

Naturalmente que esta función, esta 
acción que necesariamente tenia que hacer 
la renovación batllista en función del ob­
jetivo superior de la transformación del es­
cenario político nacional, tuvo sus ene­
migos. 

La izquierda extra-partidos tradi­
cionales, leyó en nuestra afirmación dé la 
consolidación democrática y nuestro re­
chazo consecuente a la desestabilización; en 
nuestra afirmación a la democracia re­
presentativa y nuestro rechazo a lo cor­
porativo; en nuestra afirmación de un estilo 
de conciliación, de entendimiento, de to­
lerancia y nuestro rechazo al estilo into­
lerante; leyó muy sencillamente lo que llamó 
entonces la derechización de esta renovación 
batllista. Y entonces es que uno comienza a 
darse cuenta de, si se me permite un poco la 
inmodestia, de cómo actuar bien éticamente, 
además de _todo, suele producir.buenos 
resultados prácticos. 

Porque todos debemos coincidir que 
el país de hoy, las ideas del país de hoy, las 
ideas que están flotando en la calle en el país 
de hoy, no son las del país de hace un año. 
Hoy, tenemos una opinión pública que ha 
censurado los desbordes, que ha rescatado y 
reinstaurado la lógica de la democracia 
representativa, la lógica de la transición 
democrática, la lógica antidesestabilizadora, 
la lógica anticorporativa, que rechaza un es· 
tilo político eslogánico, intolerante y des­
calificador del adversario. 

Hoy la 9pinión pública en una lógica 
democrática es el primer actor, porque en 
última instancia, es el que condiciona a los 
demás actores. Cuando el Partido Comunis­
ta uruguayo hace un viraje absoluto y re­
suelve que nosotros no somos continuistas y 
que es una "estupidez" atacar al Dr. Tarigo, 
o una "estupidez" atacar al Sr. Flores Silva, 
para decirlo con las palabras de Jaime 
Pérez, es porque en última instancia está 
leyendo en el país que no hay espacio para 
U!la lógica de confrontación y que si se lan­
zan ~ la confrontación una opinión pública 
los va a sancionar, una opinión pública va a 
apoyar legislación en contra de ellos, una 
opinión pública además va a convocar 
necesariamente 'li. una elección, en la que el 
Partido Colorado va a transformar la 
realidad. Y entonces descubren la conci­
liación, y ese viraje ¿quién lo hace? ¿lo 
provocamos acaso solamente quienes hemos 
estado atacándolos? ¿Lo hacen acaso ellos 
por su propia voluntad? No. Lo hace la 
opinión pública que es la que condiciona a 
los demás actores y entonces cuando uno ve 
que, por ejemplo, la 99 descubre de golpe 
que Afganistán es una masacre y lo dice en 
el Senado, lo que ·en última instancia se está 
viendo es que los valores, las rupturas que 
nosotros hemos sido capaces de hacer entre 
todos, están empezando a llenar el aire del 
país. 

LA MODIFICACION DEL ESCENARIO 
POLITICO 

Ese es el ·gran tema, el gran tema 
político es, cómo vamos a seguir modifican­
do el escenario politicp nacional. Nosotros 

tenemos el deber de dejar un país cuyo es­
cenario político no sea el bloqueado, el 
trabado, el dramático, el confrontativo y 
confictivo que recibimos. Voy a terminar 
señalando algunas consideraciones sobre lo 
que nosotros cre~os es el trabajo ya no de 
la renovación para atrás, de su pasado, sino 
de la renovación de aquí en más, de cómo ser 
eficaces en la transformación del escenario 
político nacional. 

Eri primer término en el plano político 
este país tuvo un escenario de cuatro actores 
principales hasta la. década del 60: un Par­
tido Nacional fuerte, un Partido Colorado 
fuerte, un Partido Socialista de índole 
social-demócrata que transformaba en 
positivo el ademán contestatario. natural de 
las izquierdas de élite, y un Partido Co­
munista afecto al pacto. Ese fue un esce­
nario. Ese escenario fue sustituido, ese es­
cenario de cuatro patas fue sustituido por 
un escenario de tres patas: un Partido 
Colorado fuerte, un P~ido Nacional fuerte, 
pero una tercera pata cuya esencia se fun­
damenta en la negación de estos dos par­
tidos y en una vocación confrontadora. Son 
hijos del 60 y son hijos de los valores del 60 
y de la sociedad vista como conflicto y con­
frontación, y no pueden sobrevivir a una 
sociedad en la cual, la confrontación y el 
conflicto no sean lo protagónico. Creo en­
tonces que todo apunta a la reconstrucción 
de un escenario, no ya de tres patas, sino por 
lo menos de cuatro patas. 

A eso _apunta el sentido bifurcador que 
uno ve presente no bien habla con un di­
rigente frentista. La "reestructura" no es 
otra cosa que discutir un año, no sobre cómo 
ponerse de acuerdo, sino cómo actuar cuan­
do no están de acuerdo. Y cómo representar­
se en la conducción sin obedecer el mandato 
de la soberanía popular. 

Obviamente hay una peripecia inte­
resante en lo que sindicalmente se llamó la 
98: la conjunción de la 99, los socialistas es­
tán en el asunto de la solidaridad con Lenin, 
todavia ¿no es cierto? y ellos están muy 
preocupados por ese asunto y aparentemen­
t.e van a seguir preocupados durante algún 
tiempo- y el PDC, que tiene también al­
gunas dificultades graves, porque es en el 
resto del mundo un partido de derecha y 
aquí quiere ser un partido de izquierda y en­
tonces eso produce ciertos desencuentros a 
veces que ni aun Dios puede resolver. 

Ese proyecto, la 98, obviamente no es 
un proyecto sindical meramente, sino que 
hay de ahi un proyecto político. Está recons­
truyéndose un polo social-demócrata a 
nivel de la izquierda, alejado de los partidos 
tradicionales, alejado en consecuencia de la 
lógica de cambio nacional, alejado en con­
secuencia de la capacidad de incidencia que 
nosotros rescatamos -frugonista en ese 
sentido- pero sí positivador muchas veces 
de las energías de una izquierda que no tiene 
por qué t.ener por destino el ser contesta­
taria siempre, sino que puede dar -como le 
dio al batllismo- algunos buenos Minis­
tros, a lo largo de algunos buenos gobiernos. 

El Partido Comunista naturalmente ha 
reconvenido su estrategia y está tan apto 
para el pacto que uno ya desconfia. Y enton­
ces este es el escenario desde el punto de 
vista politico al que nos estamos aproxi­
mando. 

EL ESCENARIO SINDICAL 

Desde el punto de vista smdical, la 
situación es obviamente dificil. Primero 
porque el Partido no tiene un discurso sin­
dical orgánico y coherente y no lo tiene por­
que no debió tenerlo. Nuestros déficits sin­
dicales no son por desinterés en el asunto, 
sino por una tradición de respeto a la in­
dependencia sindical que se encuadra entre 
las mejores características del Partido. Por­
que nosotros somos un Partido que instauró 
un modelo de desarrollo nacional y popular 
de modo anticipatorio, no como en el resto 
de América como consecuencia de la deman­
da de la sociedad estructurada. 

Nosotros no hicimos el desarrollo en la 
década del 40, porque lo pidiera una so­
ciedad ya con nivel de organización sino que 
lo hicimos antes -sobre el 10- cuando no 
había sindicatos que nos lo pidieran, sino 
que lo hicimos por nuestras propias convic­
ciones. Esto es, no tuvimos, a diferencia del 
resto de los partidos de América, la nece­
sidad de hacer simultáneamente al modelo 
político un brazo sindical partidario, porque 
nosotros con dominar el es~o político 
podíamos transformar la sociedad. Pero Ac­
ción Democrática, por ejemplo, que hace en 
Venezuela los cambios a partir _del final de 
los 40, necesariamente tenia que tener un 
brazo sindical. Y por supuesto el Justicialis­
mo y por supuesto el MNR y por supuesto el 
APRA. Pero nosotros no tuvimos necesi­
dad, porque nos.otros hicimos las cosas an­
t.es por opción ideológica y no por demanda 
social, y Batlle decía: un partido es un lugar 
donde gente de diferentes clases se une en 
una idea; un sindicato es un lugar donde 

gente de diferentes ideas se une en funcióD.1' 
de su clase, y no tenemos entonces que mez..~ 
clar las cosas. 

Es nuestro profundo respeto por el sin"~' 
dicalismo la causa de la omisión batllista eni:'. 
ese campo y entonces no tenemos que tener~~ 
por ello vergüenza. Lo que no quiere decir.~; 
que nos conformemos con como están las·~ 
cosas, porque ahora sabemos que ninguna~~ 
sociedad moderna se gobierna, si alli donde~ 
se discuten ideas, no hay una presencia par- ii1 
tidaria. Y nosotros tenem<>s que tener nues- {;, 
tra presencia partidaria en los sindicatos, en :t 
los estudiantes, en los centros de estu.dios, 11: 

en la luna y en cualquier lugar; porque alli :~ 
donde se discuta algo tiene que haber una•~ 
presencia batllista. · 

Pero entonces tenemos que elaborar un ··~· 
discurso sindical. El discurso sindical nues- :li 
tro tiene que ser un discurso sindical fun- ~¡ 
damentalmente positivo, que rescate pri· ·~ 
mero el hecho democrático, esto es, re- ~­
presentación gremial y no politica y no cor- ·~ 
porativa de los trabajadores. Pero en el am- ~ 
plio espacio de la acción "gremial" está todo 1 
_ese amplio espacio virgen, porque un roo- ·~ 
vimiento sindical, muchas veces acostum-· ; 
brado a actuar como agente politico, tiene ·i 
una lógica reivindicadora del tipo politico y : 
muchas veces una lógica movilizadora del (q 
tipo político, pero tiene una cierta orfandad '1 

en el discurso estrictamente gremial. Acá 
t.enemos que hacer un discurso sindical que '1 
defienda los intereses gremiales y sindicales 
de los trabajadores, con instrumentos como 
la cogestión empresarial, con instrumentos 8 
como la codeterminaci6n empresarial, como ' 
está aplicando el eurosocialismo, con ins­
trumentos como toda la concepción de Ii 
"democracia empresarial" en la cual un Es· 
tado representante de la sociedad activa· 
mente planifica las cosas de modo de que 
exista un rol trabajador actuando respon­
sablemente en el progreso de las condiciones 
de vida de los asalariados.Yo siento que alli 
hay como un bloqueo. Todo lo que es la 
imaginación concreta del discurso sindical 
para plantear cosas que sean innovadoras y 
que traigan como consecuencia inmediata la 
mejora de la calidad de vida pues alli en el 
país, nos encontramos absolutamente 
huérfanos y es allí donde el Partido tiene 
que desarrollar todo el aporte de su pen­
samiento. 

LA MODERNIZACION PARTIDARIA 

La modificación del escenario politico, 
la modificación del escenario sindical, y digo 
también la modificación del escenario par­
tidario. Como Partido, decíamos al prin· 
cipio, tenemos que seguir avanzando, te­
nemos que seguir modernizándonos, y es­
tamos viviendo un momento del Partido 
particularmente fecundo. Somos una ge­
neración que ha hecho incorporaciones 
ideológicas y doctrinarias, innovadoras y 
trascendentes, y estamos en un momento 
realmente proficuo, porque hombres y 
corrientes de otras generaciones están tam­
bién haciendo un aporte. Lo que empieza a 
distinguir al Partido Colorado, es el cómo 
estamos pugnando todos a su interior por 
hacer un mejor aporte ideológico y tenemos 
que ser· más grandes que el mero enfren­
tamiento sectorial Tenemos que empezar a 
reconocer como positivo los aportes de 
todos, tenemos que- no sesgarnos en la 
miopía del sector y ·tenemos, si, que tratar 
de mejorar los aportes que hacen otros. Si 
alguien, por ejemplo, como lo está haciendo 
con eficacia el Dr. Batlle, lanza toda una 
revalorización de la etapa presocialista y 
preinstrumental -en términos de Estado­
del Partido en la generación del 80 del siglo 
pasado, esto, que sí es positivo, nosotros 
t.enemos que tomarlo y complementarlo 
náturalmente con la idea de que esa ge­
neración que recién surgía en el 86 en el 
Quebracho, luego tuvo instrumentación 
social-demócrata y luego tuvo naturalmente 
una concepción social-demócrata de la con­
ducción de la cosa pública y del Estado. 
Pero tenemos,que~en el momento que el Par· 
tido debate ideas, tener una visión más 
grande que ~os sectores, ser más generosos 
que nunca y entender los aportes de los 
otros como desafio para nuestros propios 
aportes, y hacer entre todos un Partido que 
naturalmente tendrá que tener sus tenden­
cias, pero que en el cual todos empecemos a 
reconocer en el discurso del otro, no una 
derrota sobre nosotros, sino una motivación 
para lanzarnos a una propuesta mejor. Hay 
que entender que la función histórica de la 
renovación colorada, siempre ha sido incor­
porar al debate nacional la innovación 
ideológica universal. En 1838, desde las 
páginas del "Iniciador" incorporábamos 
nada menos que el Romanticismo liberal. En 
la década del 80, incorporábamos el ra­
cionalismo idealista y espiritualista jus· 
ticiero. Hoy tenemos que incorporar a la in­
novación mental del país, la recuperación 
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de comunicación masiva 
pezar esta nota afirman­

do la enorme importancia e 
influencia que los medios 
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vocables concesiones de esa na­
turaleza: es asi de simple, diga lo 
que diga, l.a ley~ ,L,a,realidad int~inseca 
de. las;;co$a$ .. ,J~s'm'ª$•fl.lerte'y: hace 

•· •••·· JA '.$9·il~iba~elil~soffoa 
<:Hpa: s~a irreal y que 
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· Cc;>ndrcionan1 
· · vicios 

Jrri-

ivar 
.o para 

.. , como 
. o ·para es-

·· .. ·· ngaf'lar. En un 
Q.1 los medios de 

ari•servido para hacer 
didaturas presiden­

utoridad pública ordena ae los feriantes y sef'lala · 
o.ndiciones para los ven­
bulantes de 18 de Julio 
n!ida que decir sobre es­

Jactores tan importantes en 
e nuestra sociedad? 

1\ fondo de esta problemática 
.m\1cho más hondo que el nivel 

'fque algunos desarrollan la dis­
psión: la cuestión de la propiedad 

C:fe los medios de difusión. Hay 
qµienes piensan que el estado debe 
ser el propietario pues tiene derecho 
a. ser duef'lo de la opinión pública 
oficial. Hay otros que dicen que le 

<corresponde al capital el derecho de 
fabricar la opinión ''.respetable". Nin- _ 
guna de las dos hipótésis puede ser 
aceptada. No es encarando el tema 
bajo este ángulo que se garantiza 
que los medios de comunicación es­
tén al servicio de la comunidad, es­
tando al servicio de la verdad, de la 
comunicación significativa, de la 
cultura etc. · 

El ángulo de enfoque ·debe ser 
otro. La humanidad vive hoy un tipo 
de cultura, tributario de un desarrollo 
fabuloso de la ciencia y de la técnica, 
que resulta altamente homoge­
nelzador. Ese resultado -que vul-

garmente se llama masificación- se 
instrumenta y se maneja, en gran 
parte, a través de los medios de 
comunicación. No se trata del 
manip4leo, más o menos detectable, 
de los hábitos de consumo que va 
modificando poco a poco la escala 
de valores del individuo y de las 
sociedades, y que está radicado en la 
publicidad. Se trata der contenido 
vital con que, a través de imágenes, 
símbolos, palabras, etc., se cargan o 
se desactiven propuestas políticas,· 
posiciones filosóficas o consignas 
por las cuales los h'ombres viven (y a 
vece~ matan). El universo de los 
símbolos tiene una fuerza insos­
pechada. 

La imagen que de sí mismo tiene 
una persona es crucial y determinan~ 
te de cómo esa persona se siente; de 
qué cosas se anima a hacer y cuáles 
no; de cuáles son las cosas a las que 
siente que tiene o bien derecho, o 
bien posibilidad de acceder; del tipo 
de relaciones que será capaz de es­
tablecer con otros; en fin, de lo que 
podrá llegar a ser. Los pueblos 
tienen también una imagen de si 
mismos, tanto o-más determinante y 
crucial. Y esa imagen no sólo se 
transmite por los medios de co-
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Licitación pública Nº 4/0650-

COMPRA DE HERBICIDA$ 

APERTURA: 4 DE JUNIO DE 1986 
HORA: 14:30 
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municación: muchás veces se crea, 
o se destruye, o se transforma en el 
tratamiento de que sea objeto en los 
medios de comunicación. Quien ten­
ga en sus manos el manejo de los ins­
trumentos que dibujan la imagen 
que un pueblo tiene de sí mismo, 
tendrá el mayor dominio sobre ese 
pueblo. El verdadero dueño de la 
sociedad, es el dueño de los 
símbolos de esa sociedad. El ver­
dadero dueño es aquel que propor­
ciona la imagen y ei verbo con los 
cuales un pueblo se reconoce a si 
mismo y se dice a sf mismo. 

Quien no sea capaz de ver la 
fuerza enorme que io dicho tiene en 
cualquier proceso social, no ha 
llegado a entender nada del fun­
cionamiento de la sociedad. Cual­
quier proceso de cambio, por ejem­
plo, está relacionado con nuevas 
definiciones e imagenes de la rea­
!idad; quien sea caoaz de generar o 
implantar dichas nuevas definiciones 
e imagenes de ia realidad, tendrá la 
llave del cambio. 

Por lo tanto. sea quien sea el 
propietario de los medios, se trata de 
servicios públicos de enorme gra­
vitación, de cuyo buen o mal uso 
derivan beneficios o perjuicios im­
portantes para la sociedad, y han de 
0umplir con su función de acuerdo a 
las normas y controles que en ese 
campo la sociedad resuelva darse a 
sí misma. Como se ve, no se puede 
no legislar en esta materia y la volun­
tad política de hacerlo ya está 
presente. 
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CARTA DE 2 DE MAYO DE 1972 

Querido Willy, querido Olof: 

Q 
uisiera enviaros hoy mi 
aportación a nuestro 
intercambio de opiniones 
sobre cuestiones fun-

damentales de la política social­
demócrata. 

Me parece que en la actualidad 
los socialdemócratas se distingu.en 
por tener un notable valor para 
asumir responsabilidades. No me 
refiero a la responsabilidad del poder 
"en sí", sino a la conciencia de que 
esa responsabilidad es un cometido 
histórico para la realización de las 
ideas socialdemócratas en la actual 
fase de desarrollo de nuestra so­
ciedad. 

Así, el gobiérno minoritario 
socialdemócrata en Austria no se 
formó para cubrir uri vacío transitorio 
tras el fracaso de las negociaciones 
para formar gobierno, pues no 
veíamos el gobierno minoritario 
como una simple solución de com­
promiso. Ello resulta evidente si se 
observa la declaración programática 
gubernamental que expone de 
modo amplio los principios fun­
damentales de la acción de gobierno 
socialdemócrata, aplicados a las 
condiciones políttcas entonces 
vigentes. En aquellos momentos 
reinaba un cierto- clima. de temor y, 
sobre todo, de sorpresa; y había que 
demostrar a la opinión pública aus­
tríaca el agrado con que el SPO (Par­
tido Socialdemócrata Austríaco)' se 
hacia cargo de la responsabilidad. 
Por otro lado, a los propios sim­
patizantes del partido deseábamos 
aclararles, con nuestra declaración 
programática, los límites reales de 
nuestra actividad política. 

En política, el término "táctica" 
lleva implícitas frecuentemente con­
notaciones peyorativas, y en nuestro 
casó dicha actitud me parece com­
pletamente injustificada, sobre todo 
si la táctica está claramente supe­
ditada a lo que Max Weber llama la 
"ética de las ideas". Queríamos 
aprovechar la ocasión para quitar a la 
mayoría del pueblo austríaco las 
reticencias, o incluso el miedo, ante 
la posibilidad de un gobierno social­
demócrata, pues sabemos que éstos 
han sido los motivos por los que el 
pueblo austríaco nos ha negado la 
mayoría en los últimos veinticinco 
años, al tiempo que nos hacíamos 
cada vez más fuertes. 

Lo que más nos importaba y rios 
il!lporta, no era "tomar el poder", 
sino gobernar, y gobernar de tal 
manera que la mayoría de la po-

. blación austríaca estuviera dispuesta 
a identificarse con nuestros pro­
pósitos. Este fue nuestro ánimo, 
fundado en el sentido de respon­
sabilidad para con el país, y cual­
quier osadía o ansia de poder estaba 
lejos de nuestras intenciones. Sim­
plemente se trataba de romper la 
barrera de los prejuicios, y lo con­
seguimos. 

El 1 O de octubre de 1971 , el SPÓ 
obtuvo la mayoría de los votos y de 
los escaños,(6) y la opinión pública 
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Cartas de Brandt, Kreisky y Palme 

La función ideológica 
en el socialismo 

democrático 
La función ideológica en los partidos 

socialistas democráticos, la conciencia de la 
realidad, la economía y la planificación, 

el problema del medio ambiente y de la Iglesia, 
son algunos de los temas que Bruno Kreisky 

aborda en esta carta a Wílly Brandt y 
Olof Palme. Se trata de otro importante aporte 
a la reflexión socialdemócrata, integrante de 

la serie de cartas que los tres grandes 
líderes europeos intercambiaran entre sí 

y que JAQUE publica como aporte 
a nuestro propio debate ideológico. 

comprendía sin inquietud alguna que 
la sal ida política sólo podía. encon­
trarse en un gobiexno íntegramente 
formado por el SPO. La declaración 
programática del gobierno, de 5 de 
noviembre de 1971, terminaba con 

las siguientes palabras: 
" ... sin embargo, el gobierno 
federal no oculta que en su labor 
de reformas se guiará por los 
principios de la socialdemo­
cracia, principios que en los 

últimos cien años han influido 
profundamente en el desarrollo 
de la democracia moderna y han. 
conducido a una mayor hu­
manización de nuestra vida 
social". 

Estos planteamientos provo­
caron muy oportunamente la pregun­
ta de cuáles eran los principios de la 
política socialdemócrata, y aunque 
esta pregunta se hiciera con inten­
ción "provocativa" o sirviera para 
fines propagandísticos, nos creímos 
en la obligación de responderla 
seriamente. Porque aunque estas 
cuestiones no nos sean planteadas a 
diario por nuestros adversarios 
políticos, debemos contestarlas ante 
nuestros propios partidarios y sim­
patizantes, ya·que, tarde o temprano, 
nos encontraremos ante el problema 
de t~ner que contestar nuestra poi ítica· 
práctica con nuestros principios 
ideológicos. No hay duda de que la 
labor de un socialdemócrata gober­
nante debe manifestar muy clara­
mente su orientación con arreglo a 
los principios d.el socialismo de­
mocrático, pero estos _mismos prin­
cipios requieren una discusión 
clarificadora y profunda para conver­
tirse en base de una labor política 
concreta. 

Algunos se preguntarán "qué 
utilidad puede tener una discusión 
teórica" en momentos en que "te­
nemos tanto que hacer", ya que la 
teoría política se considera en ciertos 
sectores, incluso en nuestras filas, 
como una terapia de descanso para 
cuando no se gobierna. 

Elaboramos nuestros programas 
tras largas discusiones y hemos 
decidido que son válidos, pero no 
podemos olvidar que dichos pro­
gramas surgieron tras un período de 
tregua política y social motivado por 
la amenaza que la guerra fría supuso 
para la democracia. En. aquella 
época, los partidos se refugiaban en 
esa especie de superideología co­
mún que es, al fin y al cabo, la de­
mocracia. Con la distensión que 
siguió a la guerra fría, comenzó de 
nuevo un proceso de diferenciación 
política en los Estados democráticos 
y los partidos socialdemócratas de 
casi todos los países de Europa 
elaboraron nuevos programas de 
base.-

Desde que confeccionamos 
nuestros programas han sucedido 
muchas cosas en el mundo. En 
pocos años se han operado profun­
das transformaciones sociales como 
pocas veces se habían dado 
en _la historia. En nuestro "pro­
grama de Viena" se dice que "los 
socialistas quieren una sociedad 
basada en una ordenación de las 
condiciones de vida y de las rela­
ciones entre los hombres cuya meta 
see3: el libre desarrollo de la perso­
nal 1dad humana. Quieren la desa­
parición de las clases y repartir de 
modo justo el producto del trabajo 
comunita_rio. El socialismo es de­
·mocracia ilimitada en los ·aspectos 
político,· económico y social. El 
socialismo es democracia completa". 



BIBLIOTECA PROGRESISTA 
La cuestión está, pues, en cómo 
uede alcanzar esta situación, es­
rden en nuestra sociedad. 
En su obra La Concepción Mar­

a del Estado, Max Adler habla de 
necesidad de unir los conceptos 
oemocracia y de socialismo". 

r distingue ente democraciaí 
ftica" y democracia "social", y en 
distinción tiene hoy más razón 

;nunca, aunque no estemos de 
do con otras de sus conclu­
s. Como sostiene nuesffo 
ama de Viena", el socialismo es 
. acracia ilimitada en los as-
politico, económico y social". 
· realización de la democracia 
es necesario un proceso 
ico ininterrumpido. La so­

•por la que luchamos será -y 
o vacilo en usar una frase de 

"el resultado de toda una 
e procesos históricos a través 
cuales se transformarán com­
nte tanto las personas como 

aiciones en que éstas viven". 
supuesto, debemos comen­
lizar todo esto con una clara 
ia de la realidad y de nues­
ivas posibilidades, sin esa 
a intelectual con la que al­
onen todo en entredicho, 
luego eviten dar una res­
tado lo que han puesto en 
icio. Por otro lado, también 

evitar la visión simplifi-
acias a la cual los parti­
l comunismo pretenden 
uesta para todos y cada 

problemas que puedan 

na 
mos 
ismo 

sólo las 
veces tam­

/Y puede afir­
esta empresa 

>capacidad para 
¡:;íar'ticipación· 

··os, pues, parti­
p i o de La demo­
ciedad, pero para 

emocratización se 
ación de los ciu­

participar en ese 
o de formación de la 
itaria. Si tenemos en 

90% de la población 
a a participar en unas 
sólo un 40% a recibir 

s políticas y participar 
isiones, nos daremos 

ediatamente de que ahí 
;n problema. No podremos 

hacer frente a las exigencias que 
plantea el continuo desgaste de la 
democracia si no ofrecemos a la gen­
te la posibilidad de procurarse los 
conocimientos que tal participación 
requiere. Sabemos por propia ex­
periencia lo dificil que es a veces 
tomar decisiones y cuán· importante 
resulta para ello el contar con la 
colaboración consciente y efectiva 
del mayor número de personas 
posible. En este punto hay divergen­
cia de criterios; el de aquellos· que 
son partidarios de la selección elitis­
ta. "porque sólo así se manifiesta y 
puede ser llevada a la práctica la ver­
dadera voluntad del pueblo", y el de 
quienes tienen como principio 
político el dejar participar al mayor 
número de personas en el proceso de 
formación de la voluntad comuni­
taria. Para quienes desean hacer 
realidad la democracia social, para 
los que quieren que todos los sec­
tores de la· sociedad estén impreg­
nados de las ideas democráticas, es 
condición indispensable el informar 
y hacer participar al mayor número 
posible de ciudadanos. Sólo cuando 
el deber de estar al corriente de los 
problemas se cumple mejor y por la 
mayoría tendrá auténtico sentido la 
participación en las decisiones. Sólo 
así el desarrollo de la democracia 
será una realidad. 

El gran liberal y demócrata fran­
cés Edouard Herriot (7) afirmó una 
vez· que la democracia sólo se puede 
consolidar cuando se ejercita cons­
tantemente, es decir, cuando se la 
desarrol,la. Sostengo, pues, que 
cualquier mejora de la democracia en 
el sentido de una mayor iriformación 
y participación se convierte forzo­
samente en una reforma de la estruc­
tura sociqpolíiic¡a. t,.a calida.d de una 

Hoy en dia asistimos a una reha­
bilitación del concepto de planifi­
cación económica debida, sobre 
todo, a la creciente complejidad y 
dimensión de los procesos eco­
nómicos. Esta rehabilitación se está 
produciendo en unas proporciones 
inimaginables hasta hace poco por 
los teóricos y prácticos socialistas. 
Debo añadir que hoy en día dispo­
nemos -gracias a la cibernética­
de métodos científicos para la 
planificación y la ·programación. Me 
atrevería incluso a afirmar que la 
posibilidad de una planificación in­
tegral en todos los ámbitos de la vida 
social ha dejad-0 de ser mera teoría 
para convertirse en algo realizable. 
Esto no sólo es válido para la pla­
nificación en terrenos concretos 
-planificación empresarial o ad­
ministrativa, por ejemplo-, sino in­
cluso para la planificación social. 

• \'$:1) .. V . • . . 

Hace poco, un grupo de pro­
fesores británicos publicó un 
"Manifiesto para la supervivencia" 
(Blueprint for survival) en el cual se 
explican hechos alarmantes. Por 
ejemplo, el índice de degradación del 
medio ambiente crece en una propor­
ción del cinco o seis por ciento 
anual; con el crecimiento de la 
pobláción cada vez se le exige más al 
medio ambiente, y todo ello en un 
planeta que dispone de recursos 
limitados. Los autores de este 
manifiesto afirman que ha llegado el 
momento de buscar soluciones 
radicales si no queremos encontrar­
nos en un futuro previsible frente a 
cargas insoportables de tipo bio­
lógico, médico, económico, político 
y social. No obstante, la protección 
del medio ambiente no sólo debe ser 
considerada como una cuestión 
higiénica, sino también como un 
PJ_c:>bleqia sociopolítico básico. De lo 

~ .''o~pJq~r!;q, ¿q4é .. ~entido tiene re­
~ •. fJ~~lof}~iJy;discy_t(r sobre cómo lograr 
. )10 .orden más justo para nuestra 

sociedad mientras las condiciones 
vitales del hombre son. amenazadas 
por el desarrollo incontrolado de la 
sociedad industrial? Creo que en es­
te aspecto hay una fisura en nuestra 
conciencia de los problemas y que, 
de alguna manera, hay que potenciar 
la alianza entre la ciencia y la política 
socialista para hallar alguna solu­
ción. 

. 
r-oxima­

es grupos 
écen al ex­

ocJedades mul­
··· ' grupos indus­

. tivamente "mu lti-
• ,.pórque tienen factorías 
div~rsos paises, financian 

~.rsiones en el mercado mun­
_cada vez en mayor medida-

'.í>.Lta:n sus cuadros dirigentes entre 
bres de distintas nacionalida-

,. .. Las fronteras de todo tipo entre 
las naciones son un obstáculo para 

¡.el control efectivo de las actividades 
de las empresas multinacionales, 

· mientras que para éstas no cons­
tituyen traba alguna, dada su faci­
lidad para superar toda clase de fron­
teras. Creo que entre los cometidos 
más importantes de la política so­
cialdemócrata, tanto a niyel nacional 
como internacional, está el crear un 
estado de opinión "multinacional'', o 
mejor dicho, internacional, que sirva 
de correctivo al aumento de poder de 
las empresas multinacionales. 

Quisiera ahora referirme bre­
vemente a la idea de la planificación 
económica que lamentablemente ha 
sufrido una profunda y visible des­
valorización a través de la praxis 
comunista. Esta desvalorización ha 
sido tal que algunos de los nuestros 
ya han arrinconado algo precipita­
damente la idea de la economía 
planificada, considerándola caduca, 
obsoleta. He aquí un ejemplo de 
cómo una idea puede convertirse en 
absurda por causa de una praxis 
política deficiente y no por sus 
propias contradicciones tnternas. 

Hay, sin embargo, otra razó_n por 
la cual el problema del medio am­
biente es un problema sociopolítico 
de primer orden, dado que pone en 
tela de juicio la cuestión de la ren­
tabilidad. Los autores del "Manifies­
to para la supervivencia" sostienen 
que hay que partir de supuestos 
diferentes al hacer el cómputo 
económico general. En su opinión, el 
término de "producto nacional bruto" 
tal como lo entendemos hoy, es 
opuesto a la defensa del medio am­
biente. Para ellos, entre "economía" 
y "ecología" h_ay un gran abismo. 
Como dice la Convención Europea de 
Derechos Humanos, "la-democracia 
reconoce a todos los ciudadanos la 
libertad para intercambiar toda clase 
de noticias o ideas sin intervención 
de la Administración Pública". 
Sabemos, sin embargo, que esta 
libertad puede ser tan problemática 
como aquella otra famosa "igualdad 
ante la ley'', de la que Anatole France 
dijo que "la ley, en su mayestática 
igualdad, prohibe a pobres y ricos 
por igual dormir bajo un puente si no 
tienen casa y robar pan si están ham­
brientos". Sabemos que la oferta de 
noticias e informaciones está ge­
neralmente orientada con arreglo a 
puntos de vista sumamente mate­
riales. Pero, por otra parte, cono­
cemos el papel clave que los medios 
de comunicación de masas desem­
peñan en la creación de una concien­
cia poHtica, y por ello nos preocupan 
los problemas de estos medios. La 
política socialdemócrata no ha de 
poner en peligro el principio de liber­
tad de prensa; muy al cóntrario, 
tiene que ser, como lo ha sido siem-

pre, su más decidido portavoz. Pero 
no por ello debe permanecer im­
pasible ante lo que hoy llamamos 
manipulación de la opinión pública. 
En la actualidad se está consumando 
en todos los Estados democráticos 
una lucha silenciosa pero contin_ua 
entre los diversos medios de co­
municación de masas. La radio y, 
principalmente, la televisión plan­
tean a la prensa una competencia 
cada vez más dura. Especialmente 
allí donde es posible hacer publi­
cidad en la radio y en la televisión, la 
lucha por los contratos de publicidad 
entre estos medios y los periódicos 
es durísima. Por otro lado, en el 
ámbito de la prensa, asistimos al 
desalentador desplazamiento de los 
periódicos que son órganos de par­
tidos poi lticos. 

Si es cierto que en la demccracia 
ha de haber partidos políticos y que 
éstos son una condición imprescin­
dible para la existencia de la de­
mocracia; si es cierto que son ellos 
los encargados de formar la opinión 
y la voluntad públicas, es un hecho 
muy grave el que los partidos tengan 
que funcionar sin sus. propios 
órganos de comunicación. 

Para terminar, quisiera referirme 
a la cuestión de las relaciones entre 
la socialdemocracia y las comuni­
dades religiosas. Los socialistas 
consideramos como decisión per­
sonal y libre de cada individuo el 
profesar o no una creencia religiosa o 
cualquier tipo de perspectiva vital. 
Este principio ha conducido a un 
nuevo tipo de relaciones entre la 
Iglesia y el movimiento socialista. 

La Iglesia -me refiero prin­
cipalmente a la Iglesia católica ro­
mana- tiene un doble carácter: por 
un lado es la comunidad de los 
creyentes, pero por otro también se 
muestra muy activa en el terreno 
socio-político. Donde esta actividad 
reviste formas más intensas y 
progresivas es en Latinoamérica. Allí 
trabaja monseñor Helder. Cámara y 
con él un número creciente de obis­
pos, sacerdotes y laicos que pro­
pagan su creenci'ª en el Evangelio 
como mensaje de liberación de los 
hombres de su miseria espiritual y 
material. Luchan contra la explo­
tación y la indigna miseria de la gen­
te y, conscientemente, se declaran 
partidarios de un nuevo y más justo 
orden social. Desean construir este 

'orden social en colaboración con 
otros grupos y se declaran a favor de 
un socialismo democrático, hu- . 
manista, independiente y adaptado a 
las necesidades de los países lati­
noamericanos. Monseñor Helder 
Cámara y sus partidarios están con­
vencidos de que este orden social se 
puede realizar por medios pacíficos y 
con la participación de amplias 
capas-populares. Monseñor Cámara 
habla también de la espiral de la 
violencia y contraviolencia, al final 
de la cual se encuentra indefecti-. 
blemente una nueva dictadura. Hay 
que interrumpir esta espiral para 
llevar a cabo la lucha liberadora con 
nuevos y más humanos procedi­
mientos. 

Sobre esto deberíamos hablar 
algún día mucho más profundamen­
te, ya que aquí hay posibilidades de 
alianzas de una significación au­
ténticamente histórica. 

Un coridal saludo, 

B. K. 

(6) En dichas elecciones el Partido Socialista 
(SPO) obtuvo 2.280.142 votos, el 50.04 por cien 
del electorado y 93 escaños. El Partido Populista 
(OVP) 1.964.809 votos, el 43.12 por cien del 
electorado y 80 escaños. El Partido Liberal· 
248.432 votos, el 5.45 por cien del electorado y 
10 escaños. Los demás partidos no obtuvieron 
ningún escaño. El Partido Socialista pudo, por 
tanto, formar gobierno sin necesidad de coaligar­
se con ningún otro partido. 

(7) Líder radical-socialista en la última fase 
de la 111 República francesa, durante el período de 
entreguerras. 
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Aproximadamente un 10% 

Atraso catnbiario del N$ para exportadores 
por Isaac Alfie 

E
. s notoriO que 

el tipo de cam­
bio es una va­
riable funda­

mental en la economía, 
de él depende en gran 
medida nuestra capa­
cidad exportadora e im­
portadora. Todos recor­
damos la época de la 
"tablita" (Crawling-Peg 

.activo, en términos 
técnicos), en la- cual el 
tipo de cambio real había 
caído a niveles insos­
pechables, tal situación 
trajo aparejado un gran 
poder de compra del N$ 
frente. a las demás 
monedas haciendo a 
nuestros productos 
"caros" en términos de 
otras monedas, sobre 
todo en el cono sur, y los 
de nuestros vecinos muy 
accesibles. 

Hoy, sin ser alar­
ma~e y con unaserie de 
atenuantes que expon­
dremos, se está operan­
do un retraso del tipo de 
cambio. 

Metodologfa y 
teorfa: Para real izar 
cualquier estudio es 
necesario tomar un 
período base, su elec­
ción debe ser tal, que 
sobre ella se verifiquen 
una serie de caracte­
rísticas como ser; el 
período base debió·ser, 
en términos generales, 
"normal" a efectos de la 
variable en estudio, esto 
es, no haper acontecido 
sucesos económicos o 
políticos que puedan 
afectar la conducta de 
las personas o ·sus pers­
pectivas para un futuro 
de corto plazo. . 

En el presente 
análisis se eligió como 

cos deben comprar y 
vender moneda extran.­
fera, ahora bien, cada 
compra o venta de la 
misma altera las reservas 
internacionales de los 
bancos, por lo que, si 
para que hubiera libre 
flotación se debiera dar 
que los bancos no com­
praran ni vendieran ni un 
dólar, significa que las 
reservas internacionales 
permanezcan inalte­
radas. 

Una situación 
aproximada a la "no in-
tervención en el mer­

base el año 1984, toman- cado" se operó en 1984, 
do" su valor promedio, donde las. Reservas in­
esto se debe a que dicho ternacionales del B.C.U. 
año cumplió bastante cayeron entre Enero y 
bien los requisitos y Diciembre.(descontando 
además, algo fundamen- el efecto de la reva­
tal para el estudio del luación del oro) U$S 34,2 
tipo de cambio, fue un millones y las del BROU 
año donde se puede subieron U$S 23,0 
decir que hubo, en millones (utilizando el 
términos generales, libre mismo procedimiento), 
flotación del tipo de lo cual arroja un saldo 
nuestra moneda, lo cual neto de U$S 11,2 mi­
nos está asegúrando un llones que representa 
valor muy próximo al de apenas un 2.2% del 
equiHbrio. ¿Cómo stockinicialdelbinomio 
podemos afirmar que BCU - BROU y un por­
realmente hubo libre centaje muy inferioren el 
flotación?, a través del volumen de operaciones 
análisis de las cuentas anuales de la plaza. 
del Banco Central del Algún técnico nos 
Uruguay (B.C.U.) y del podría observar que in­
Banco de la República cluyamos al BROU en el 
Oriental del Uruguay análisis siendo este un 
(B.R.O.U.). La libre banco comercial, pero a 
flotación'se da cuando el pesar de ello en Uruguay 
gobierno no interviene cumple otras funciones_ 
comprando o vendiendo propias del B.C.U., por 
moneda extranjera en el lo cual es válida su in­
mercado que influya clusión. 
sobre el tipo de cambio- Se trató de medir la 
vigente, situación que en capacidad de competen­
puridad resulta impo- cia que poseen· los 
sible de darse en la productos man ufac­
realidad, por lo cual tufados nacionales para 
aceptemos que los ban- su colocación en el ex-

Cuadro 1 • Evolución del tipo real de cambio del exportador 

Base 1984 - 100 

TCN IPMMN IPI TCR TCP 

Enero 85 78,00 133,62 92,09 0,96 81,43 
Febrero 91,00 138,26 91,01 1.07 85,26 
Marzo 91,75 149,96 90,65 0,99 92,84 
Abril 92,00 169,49 92,45 0,89 102,88 
Mayo 94,00 176, 11 90,77 0,86 108,88 
Junio 96,25 178,11 89,33 0,86 111,89 
Julio 102,75 192,62 87,89 0,83 122,99 
Agosto 110,00 197,36 87,17 0,87 127,06 
Setiembre 113,25 203,51 86,21 0,85 132,48 
Octubre 117,25 209,11 86,33 0,86 135,93 
Noviembre 123,50 225,37 88,73 0,87 142,54 
Diciembre 125,00 235,43 93,40 0,88 141,46 
Enero86 129,50 244,62 96,64 0,91 142,05 
Febrero 134,00 251,96* 96,64* 0,92 146,32 
Marzo 137,50 263,30* 96,64* 0,90 152,90 

TCN - Tipo de Cambio Nominal vendedor de cierre BCU 
IPMMN - Indice de Precios Por Mayor de Productos Manufacturados 
Nacionales 
IPI - Indice de Precios Internacional 
TCR -Tipo de Cambio Real para exportadores 
TCP - Tipo de Cambio de Paridad 
* - Valores estimados 
Fuentes:.Boletln Estadístico BCU 

TCP = TC Promedio 1984 X IPM M N 
IPI 

TCR=TCN 
TcP 
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terior, por esto se eligió 
el IPMMN (nota Cuadro 1) 
y no el índice de precios· 
al consumo, ya que éste 
contiene la evolución de 
precios de bienes no 
transables con el exterior 
como lo son la vivienda, 
los servicios etc .. 
Queremos ver cuánto 
aumentaron los precios 
internos de estos pro­
ductos, cuánto el tipo de 
cambio y cuánto los 
. precios internacionales, 
de allí deduciremos si el 
tipo de cambio nominal 
evolucionó de acuerdo al 
incremento de precios 
internos e internacio­
nales de tal forma que el 
exportador reciba por 
sus productos los N$ 
que resultarían de man­
tener constante su poder 
de,- compra. En otras 
palabras el tipo de cam­
bio real en estos 
términos está midiendo 
la capacidad de com­
petencia que posee un 
productor nacional; 
siendo éste superior a la 
unidad, habría aumen­
tado, y- lo contrario 
sucedería si éste fuere 
inferior a 1. 

Se construyeron 
todas las series índices 
sobre el valor .promedio 
de 1984. 

Resultados: El valor 
.de paridad (T.C.P.): 
res·ulta del valor que 
debiera tener el tipo de 
cambio nominal si su 
evolución hubiera acom­
pañado a la de los demás 

- precios, esta circunstan­
cia no se debe verificar 
instante a instante, sino 
que es una tendencia. 
sobre la cual convergen 
los valores reales del tipo 
de cambio; y tal cual 
ocurrió en 1982 (quizá no. 
tan bruscamente), se 
produce tarde o tem­
prano, una corrección de 
la paridad cambiaria que 
la vuelca sobre su valor 
de equilib~io. . 

Las cifras del 
-Cuadro 1 y su gráfica 
ilustrativa nos muestran 

que desde la asunción 
del actual gobierno el 
tipo de cambio se situó 
constantemente por 
debajo de su nivel de 
paridad, lo cual sin 
duda afecta la capa­
cidad de competencia de 
nuestros productos ex­
portables. El retraso se 
hizo ostensible hacia 
Julio (aproximadamente· 
un 17%) recuperando 
1u·ego su nivel, lleganqo 
a un 90% de su valor de 
paridad a fin de Marzo _ 
del presente año. El valor 
del dólar debió situarse a 
fin de Marzo en alrededor 
de N$153, resultando su 
valor, algo así como N$ 
15 inferior. La situación, 
luego de verificar una 
caída sistemática, 
comenzó a repuntar len­
tamente, parecería ser 
que la tendencia sería 
a mantener este nivel 
real sobre el cual oscila 
desde diciembre pa­
sado. 

No debemos olvidar 
que estamos refi­
riéndonos a un tipo de 
cambio real para un ex­
portador nacional, exis­
ten otras formas de 
medir el tipo de cambio 
real, que quizás arrojen 
otros resultados, todo 
depende del objeto del 
estudio. 

caso del dólar frente a las 
monedas europeas). El 
efecto de este fe­
nómeno, es que para los 
países de la Comunidad 

· Económica Europea lo,s 
precios internacionales 
han caído, lo cual in­
crementa su potencial 
poder adquisitivo. 

2) El Austral no se 
ha depreciado como 
debiera, lo cual incre­
mentó su valor real frente 
al N$, y por lo tanto 
nuestros productos son 
muy cómpetitivos en el 
país hermano. 

3) Los costos de las 
empresas uruguayas son 
relativamente bajos en 
términos internacionales 
y por otra parte las ex­
portaciones nacionales 
no son mayores, en la 
mayoría de los casos, 
debido a la escasez de 
oferta nacional y no por 
falta de demanda, ya que 
en estos momentos no 
se están cubriendo si­
quiera. los cupos que el 
país dispone en el marco 
de ·1os acuerdos comer­
ciales firmados con los 
países Latino­
Ameriéanos. 

Conclusiones: Si 
bien existe un atraso 
cambiario, este no es de 
preocupar por. el mo­
mento ya que también en 
este sentido, al igual que 
con la tasa de interés 
mundial y los precios in­
ternacionales _del pe­
tróleo, las cir­
cunstancias interna­
cionales en parte, y una 
excelente gestión di­
plomática en la firma de 
tratados comerciales 
confluyen en buenos 
vientos sobre esta rivera 
del Plata. 

Atenuantes: La 
situación, a pesar del 
mencionado atraso, no 
es de alarma, ni mucho 
menos, se podría decir 
que "se puede vivir" con 
el mismo sin mayores 
problemas· debido a·: 
1) El dólarcon respecto a 
las monedas eurepeas y 
el Yen se ha depreciado 
en aproximadamente un 
30% desde el último 
Agosto, lo cual incre­
mentó el poder de com- Q) 
pra internacional de las Isaac Alfie es economista y con­
m is mas. Esta depre- tador público. Se desempeña 
ciación .no hizo más que con;o _Ayudante de_Pr~ctica_Es­
confirmar la teoría en el tad1st1c~ y Matemática financ~era 

· · · · y actuaria! en la Facultad de C1en-
sen.tido que no es sos- . cías Económicas. Es técnico del 
tenible en el largo plazo Departamento de Política Social 
una sobrevaloración del de la Oficina de Planeamiento y 
tipo de cambio (en este Presupuesto. 

TCR Evolución de la capacidad de competencia 
(Medida a través del TCR para exportadores) 

1, 1 

0,90 

0,80 
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ECONOMIA-
Otro punto de vista 

Sobre el tamaño del Estado 

dimensión del 
.ctor público es 

de los grandes 
blemas naciona­

q ue deberlan 
centrar el de-
e y la atención 
la ciudadanla. 
punto de vista 

nómico hay tres 
ndes aspectos 

e atender: laa======:.J 
gnación de recursos, el uso 
iente ·de los mismos y la ocu­
ión (o mejor dicho, la desocu­
ión y subocupación endémica 

e sufre el pals por insuficiencia de 
~rsión). 

Indisolublemente asociado a: lo 
:erior están los aspectos ,pollticos 
:tamai'io del Estado y en especial 
vinculados al poder y al uso que 
ace del mismo. 
Lo único que deseo concluir de 
nterior es algo elemental: el 
ai'io del Estado es un problema 
. piejo que no admite análisis 
ples. Ojalá fuera sencillo el 

blema. Pero no lo es. 
Por eso debo manifestar mi 
cuerdo frente a un análisis de 
sión, presentado en la pasada 

rción de JAQUE, utilizado para es­
ar en 66.300empleados el tamai'io 
ecuado del Gobierno Central 
guayo, que actualmente tiene 
.000 funcionarios. 
La vinculación -en ese 

álisis- se éfectOa "entre el 
ero de empleados en el Gobierno 
tral por cada cien personas y el 

greso per cápita, la población y una 
~variable cuantitativa que indica el 

'·sistema económico" y se efect(Ja 
para 47 paises. 

e La··v~~~::ót7e~eq~á:'ed~~8~b~ 
· · bf co.s de lo 'ue 

Gobiernos 
dan los ser­

anza Primaria y a el nuestro en for­
.n esos paises la en­
~· ser predominante­
o estadual. 

rj. pueden ser provin­
rvicios de salud o los de 

J)'árcialmente). 
.1.es menesteres ocupan en 

o<Gobierno Central el siguien­
m~ro de funcionarios: 
· · Ensenanza: 35.0oo 

Salud: 15.000 
Policla: 25.000 

' Si esos servicios no fueran brin­
os desde et Gobierno Central el 

.. mero de funcionarios se apro-
~imarla a la "media", que se estimó 
~ºº"esa regresión. 

Pero también así se estarla 
equivocando el planteo. Porque de 

•··esa regresión que predice 66.300 em­
pleados para el Gobierno uruguayo,lo 
único que puede deducirse es que 
ese número es apropiado para brin­
dar sólo el "promedio" de servicios 
que brindan dichos 47 paises y al 
.nivel de eficiencia "promedio" de los 
mismos. · 

Resulta obvio senalar que para 
un pals marcadamente interven­
cionista y centralizado como el 
Uruguay y que tiene esas caracte­
rlsticas en un grado muy superior al 
de· esos 47 paises, el resultado es 
tener también un superior nOmero de 
funcionarios. . 

Lo cual no impide aceptar que el 

por Alberto Sayagués 

tamai'io es excesivo y el número de 
funcionarios también. Pero obliga a 
se.i'ialar que esa conclusión, en base 

·a dicha regresión, es errónea. 
La única forma de comparar 

válidamente un número grande de 
paises es desagregar el número de 
funcionarios entre sus principales 
estratos. 

En Uruguay se podrfa plantear 
asf: 

Fuerzas Armadas: 
Policfa: 
Ensei'ianza: 
(incluye Universidad) 
Salud Pública: 
(civil} 
Resto 
(Gobierno Central) 

40.000 
25.000 

40.000 

15.000 

35.000 
155.000* 

la Salud el número de los demás seg­
mentos de funcionarios podrfa re­
ducirse con un uso más eficiente del 
recurso humano, pero ello permitirla 
una economla de no más de 2.500 
puestos. 

Queda el resto del Gobierno 
Central: Correos (3.000 funciona­
rios}, Consejo del Nii'io (1.600), 
Comisión Nacional de Educación 
Ffsica (1.100), Justicia (3.000), Im­
positiva (1.500), Aduanas (1.500), 
Jornaleros de Obras Públicas (4.000), 
etc. 

Aquf podrfa disminuirse el 
número en no más de 12.000 sin 
suprimir servicios. 

En definitiva: un uso eficiente 
del recurso humano y un sustancial 
redimensionamiento de las Fuerzas 
Armadas podrfa bajar el número a 

* No se incluyó a los "destituidos"·, 120.QOO; toda otra disminución im-
que re.ingresaron en 1985-86. plicarfa suprimir servicios o trans-

En las Fuerzas Armadas se ferirlos a la órbita Qrivada (y ¿qué 
puede sei'ialar que su número era hacemos con esas 35.000 perso-
20.000 en 1969. Quizás esa cifra era nas?~ueda expuesto asf mi punto de 
apropiada entonces. ¿Y ahora? · t t 1 · d f 

Los servicios policiales tienen vis ª respec 0 ª numero e un-
cionarios. 

un número adecuado; posiblemente Mi· segundo desacuerdo con el 
hubiera que aumentar el volumen de ál" · f d 1 d 
la Policfa Ejecutiva (el guardia civil, an ists e ectua 0 ªsemana pasa a, 
el comisario) a costa del resto d_e la es respecto al origen de los recursos 
Policfa (Administrativa, Técnica, con que se nutre el Estado para pagar a.. sus funcionarios. 
etc.); inclusive pudiera ser necesario · sostiene aquel artfcu lo qüe 
un incremento neto del total, des- " f · 'bl" 
tinado a la Policla Ejecutiva. . . . ·para manciar un sector pu 1co tan 

En el sector de la Ensei'ianza el sobredimensiohádo, el Estado debe 
80% son docentes que ejercen direc.- absorber un porcentaje importante 
tamente .. ta .. 1 fl.mc .. ió.n .. ant.e sus alum- del ahorro nacional" Y que "el déficit fiscal desplaza inversión privada". 
nos; si ~e analiza el nOmero de Ojalá fuera asl ya que entonces 
ª. lum .. n. º.s. por maestro o profesor en el problema nacional de la escasa in-
cada. nivel de estudio no se puede versión seria mucho más sencillo de 
su.pon~f.Queel n(Jmero deba reducir- resolver. 
se; . ·.· Pero no es nada simple la so-

~nlaSalud POblica el número de lución. 
méd(Cós es elevado pero su remu- En el Cuadro adjunto se senara 
ner;¡ci'6n es más baja aun que su la participación de la inversión 
dedi(:ijplón horaria Y el número de privada y pública en términos por-
aux.:iliáres del médico es insuficiente. centuales respecto al Producto Bruto 

·· Tanto en la Ensei'ianza como en Interno del pafs (como deseo medir el 

PORCENTAJES 
DE LA INVERSION 

RESPECTO AL PRODUCTO 
BRUTO INTERNO 

lnver lnver lnver 
Privada Pública Total 

1955 10,6 3,0 13,6 
1956 10,2 3,2 13,4 
1957 13,0 2,7 15,7 
1958 8,4 2,3 10,7 
1959 9,4 1,9 11,3 
1960 12,7 2,4 15,1 
1961 12,8 3,1 15,9 
1962 12,4 3,1 15,5 
1963 9,4 3,5 12,9 
1964 - 8,5 2,0 10,5 
1965 9,1 1,7 10,8 

esfuerzo de financiamiento, tomo 
cifras a precios corrientes). 

En esa larga serie se constata 
una persistentemente baja parti­
cipación de la inversión privada, res­
pecto al Producto, en los últimos 20 
ai'ios. 

Un objetivo razonable (y usual 
en el mundo) en materia de inversión 
podrla ser un 18%,del cual una cuar­
ta parte fuera inversión pública. 

Pero ello no suceOé en Uruguay, 
desde hace muchos anos, a pesar d·e 
haberse aplicado diferentes polrticas 
económicas en ese periodo. 

Y en ese lapso ha habido mu­
chos ai'ios de déficit fiscal pero tam­
bién hubo anos-de equilibrio de las 
cuentas públicas; es razonable 
·suponer que los ai'ios de bonanza 

(como 1979-80) hayan sido de su­
perávit para el Estado y para las em­
presas y que éstas, por consiguiente, 
incrementaron su inversión,debido a 
la bonanza y no al superávit fiscal. 

La insuficiencia de inversión 
productiva privada está en la raíz del 
problema del bajo crecimiento 
económico del pafs y de su persis­
tente tasa de desocupación y sub­
ocupación (en este caso debla su­
marse el número de emigrados para 
estimar la verdadera tasa de deso­
cu pació n de nuestro esquema 
económico). 

La explicación de ello es com­
pleja y presenta varios puntos su­
jetos aún a investigación. 

Pero debe quedar claro para los 
que creemos en la empresa privada y, 
además, creemos en la econom la del 
mercado y en la competencia (porque 
a veces sólo se cree en la primera), 
que la explicación no es sencilla ñi la 
solución fácil. 

Sobre el problema de la inver­
sión volveré próximamente. 

YA SALIO 

PI DALA A SU CANILLITA 

Pasa revista al mundo. 

DIRECTOS 
1966 8,5 2,4 10,9 
1967 10,8' 2,6 13,4 
1968 8,2 2,1 10,3 
1969 8,8 2,2 11,0 
1970 8,3 3,0 11,3 
1971 8,3 3,2 11,5 
1972 7,5 
1973 7,1 
1974 7,7 
1975 / 8,7 
1976 9,0 
1977 8,2 
1978 8,0 
1979 9,7 
1980 11,4 
1981 10,7 
1982 7,9 
1983 7,1 
1984 5,8 

?,3 
1,9 
2,6 
4,6 
6,5 
7,0 
8,0 
6,5 
5,3 
5,0 
7,2 
4,8 
2,8 

9,8 
9,0 

10,3 
13,3 
15,5 
15,2 
16,0 
16,2 
16,7 
15,7 
15,1 
11,9 
8,6 

A PIRIAPOUS PUNTA DEt ESTE, 
COLONIA y BUENOS AIRES 
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ECONOMIA 
Sigue afirmándose la baja del déficit fiscal 

Ingresos y egresos se igualaron en febrero 
por En rico De Angel lis 

D 
urante el pasa­
d o mes dé fe­
brero la ges­
tión del gobier­

no. . central arrojó 
pract1camente, equi­
librio entre ingresos y 
egresos. Un resultado 
de este tipo no se lo­
graba desde 1980, cuan­
do las cuentas fiscales 
cerraron C"n un leve 
superáviL 

Ciertamente la 
situación no es estric­
tamente comparable. En 
definitiva, en esta opor­
tunidad estamos toman­
do como indicador el, 
resultado obtenido en 
un solo mes y por lo tan­
to, no es representativo 

del cierre anual. De 
todas formas, es impor­
tante un logro de este 
tipo, que además está 
afirmado en una evo­
lución positiva en 
términos más exten­
didos, y que está de­
mostrando que la ad­
ministración oficial ha 
tomado muy seriamente 
el requisito de reducir el 
déficit fiscal, como 
precondición para al­
canzar avances sustan­
cial es en materia de 
contención inflacionario 
y de reactivación 
económica. 

Ampliando el 
período de análisis al 
año programa (julio 85 -

junio 86) se puede cons­
tatar que entre julio 85 y 
febrero 86 los ingresos 
globales del gobierno 
central mostraron un 
crecimiento en términos 
reales del 19 por ciento 
respecto a igual lapso 
anterior (julio 84 - fe­
brero 85). Por su parte 
los gastos mostraron 
una caída en términos 
constantes del 7 ,6 por 
ciento con lo cual el 
déficit se contrajo casi 
en el 65 por ciento. 

Tomando otros in­
dicadores habituales, se 
puede establecer que la 
relación déficit sobre 
egresos füe del 11,8 por 
ciento en el per!odo julio 

85 - febrero 86 en tanto 
que se situó en ·el 31,6 
por ciento para el lapso 
anterior. 

Tomando en cam­
bio los resultados de la 
gestión del primer bi­
mestre del año, en com­
paración a similar pe­
ríodo del año preceden­
te, se observa que mien­
tras los ingresos cre­
cieron un 23 por ciento, 
los gastos se contra­
yeron 14 por ciento con 
lo cual se verificó una 
reducción muy con­
siderable del déficit. Es­
te, en relación a los 
egresos fue de apenas 
3,3 por ciento, cuando 
en enero - febrero 1985 

había alcanzado al 32 
por ciento. Obviamente 
las circunstancias son 
extremadamente di­
ferentes. En el primer 
bimestre del año an­
terior cerraba su gestión 
el gobierno de facto, 
asumiendo una postura 
de aflojamiento en el 
manejo de las finanzas 
públicas que generó un 
verdadero desborde y 
graves consecuencias 
para el funcionamiento 
económico posterior. 
- Otro aspecto clave 

en el análisis de la ges­
tión fiscal se refiere a la 
forma de financiamiento 
del desequilibrio aún 
existente. 

punto 

El mayor capital 
de ,u empresa: 
la Vida humana. 
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Una empresa vale lo que sus hombres. 
Ellos son los que con su labor de cada 

día crean la productividad de una empresa 
yde un país. 

Cuidarlos es cuidar ese gran capital: la 
vida humana. 

Para lograr esto el Banco de Seguros del 
Estado, a través del Departamento de Acci­
dentes del Trabajo y Enfermedades Profe-

sionales y de la Central de Servicios Médi­
cos,desarrolla las siguientes actividades: 

- Evaluación de seguridad e higiene 
industrial. 

- Investigación de fuentes de contami­
nación y recomendaciones para las 
medidas de prevención. 

- Exámenes médicos preventivos y pe­
riódicos a obreros expuestos a riesgos. 

- Vacunaciones masivas. 

BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 
Delante de todos. Detrás de Ud. 

En esta área, tam­
bién los resultados son 
satisfactorios, per­
mitiendo concluir que 
las autoridades de­
mocráticas han alcan­
zad o significativos 
avances en esta materia. 
El déficit fue cubierto 
con recursos genuinos, 
evitándose el recurso de 
la emisión sin respaldo, 
que genera consecuen­
cias nefastas de alimen­
tación al proceso in­
flacionario. 

Las fuentes de 
financiamiento utili­
zadas han provenido del 
endeudamiento externo, 
a través de la colocación 
de Bonos y Letras. Para 
el período transcurrido 
del año programa (julio 
85 - febrero 86), los 
recaudos por estos con­
ceptos han financiado el 
200 por ciento del 
déficit, lo cúal está 
demostrando que in­
cluso su producido ha 
servido para solventar 
parte del desequilibrio 
propio del Banco Cen­
tral. 

Pero lamenta­
blemente, toda opción 
tiene sus pro y sus con­
tras. Y en este caso, los 
efectos no deseados que 
se derivan de la forma de 
financiamiento elegida 
son muy significativos. 
En definitiva; se está 
q.mpliando el endeuda­
miento externo, con­
trayendo mayores 
exigencias nominadas 
en moneda extranjera 
(fundamentalmente 
dólares) qüe contribuye 
a deprimir el tipo de 
cambio real y acelerar 
el crecimiento de los 
egresos por concepto de 
servicio de la deuda 
pública que deberá 
abonar el gobierno cen­
tral. 

Este es ciertamen­
te, uno de los resultados 
más desfavorables. De 
esta forma estamos 
asegurándonos de 
alimentar un factor ex­
pansivo de los egresos 
futuros, con lo cual nos 
alejamos de la posi­
bilidad de disminuir los 
gastos, facilitando en­
tonces la existencia de 
equilibrios~ 

Claro que también 
en este aspecto el 
gobierno ha recibido un 
inesperado impacto 
favorable. Nos estamos 
refiriendo a la baja de las 
tasas de intereses inter­
nacionales, que se ha 
verificado en la última 
semana en el seno de las 
cinco principales na­
ciones industrializadas 
de Occidente. 

La reducción de la 
"prime rate" (tasa 
preferencial nortea­
mericana) como con­
secuencia de una baja · 
de la tasa de redescuen­
to de la F ED) (tasa a la 
que los bancos privados 
de EE.UU. pueden ob­
tener fondos. de la 
Reserva Federal) re­
presenta un importante 
alivio para las naciones 
endeudadas del Tercer 
mundo. Además, esta 
acción parece ser parte 
de una estrategia com­
binada por los "cinco 
grandes" de cara a la 
reunión cumbre de 
Tokio, tendiente a refor­
zar los aires reactiva­
dores en suS"economías 
y ·a facilitar el ajuste de 
las paridades cam­
biarías. 



En el ca~o espe­
lco de nuestro país, el 

to concreto tiene al-
.nas coné:licionantes. 
imero no toda la 

da externa uruguaya 
á pactada a tasa 
ible (se estima que 
oximadamente el 80 
r ciento tiene esa 
· cterfstica). Segun­

o, no toda la deuda es­
referenciada a la 

rime" norteamericana 
mayor parte está 

ada a la LIBOR in­
sa). Pero en defi­
va, el movimiento de 
a última, que no es 
drástico, igualmente 

claramente declinan-
(al comenzar el año se 
uaba en un entorno 
1 8, 125 por ciento y 

BY se aproxima al 6,5 
or ciento). 

. Y esta baja en las 
as internacionales 
rmina que, asr como 

emos un menor costo 
:r servicio de la deuda 
ntrafda con bancos 
vados internacionales 
arses, también te­

rnos una menor 
gencia por la deuda 
.blica emitida para 
anciar el déficit fiscal. 
· definitiva, ésta está 
erenciada a la LIBOR 
general y en con­
uencia, sus costos 
n actualmente de­
cientes. 

Al concluir el pe­
do enero - ·marzo del 
esente ai'\o, las va­
b les monetarias 

Yidencian un mejor­
mportamiento que el 

nsinuado a comienzos. 
Cle 1986 y lógicamente, 
fines de 1985. 

Durante todo el 
·trimestre la emisión del 
Banco Central estuvo 
fúertemente influida por 
la ganancia de reservas 
ínternacionates (jetiV 
de.>.la 

algo 
ciento, 

··nto acep­
nción de que 

emento de los 
internos se situó 

:15,4 por ciento 
el primer trimestre 

ejercicio. 
Otro aspecto des­
ble es el nuevo in­
ento de los de­
os en moneda ex­
era en el sistema 

~io privado. A mar­
el total de depósitos 
m/ealcanzó los1.774 
lones de dólares con 
incremento de 17 

illones de dólares 
sobre febrero y de 128 

·millones respecto al 
• cierre del ejercicio. 

Indudablemente en 
este resultado ha in­
fluido notoriamente la 
aceptable entrada de 
capitales derivada de un 
superior nivel de con-
fianza de los agentes 
económicos del exterior, 
como consecuencia de 
la ordenada gestión 
económica del gobierno 
democrático~ Q) 

U.A.P.E. Cuatro letras 
para un nuevo estilo de gobernar 

L
a Unidad Áse­
sora de Proyec­
tos Especiales 
(UAPE) fue 

creada el 11 de marzo de 
1985, por Resolución del 
entonces Intendente 
Municipal de Montevideo 
Dr. Aquiles Lanza Seré. 
Se inserta a nivel je­
rárquico de Dirección y 
cuenta entre sus tareas 
disei'\ar, desarrollar, im­
plementar y-coordinar 
Proyectos -de las más 
diversa índole relativosal 
área de acción que la 
Constitución reserva al 
Intendente. 

Brinda su apoyo 
respecto a las tareas de 
la l.M.M. se propone in­
corporar a su acción 
social, fundamental­
mente referidas a vivien­
da, salud, desarrollo 
comunitario, promoción 
social, empleo, etc. La 
actividad de los Ase­
sores se desarrolla en 
dos planos complemen­
tarios, a saber: a) .Con­
fección y realización de 
proyectos (entre los que 

¡La vida es feno­
menal! Resulta que en 
un editorial deJAQUEen 
que se analizaba la crisis 
de la izquierda se men­
cionaba el hecho pa­
radójico ele que luego de 
irse del PDC su Presi­
dente, su Vice­
PresideQ.te .Y .. =:¡u, Se-

ctoa1 
putada 

río, por las 
ri.es interna­
(iel PDC, par­

j:jel que nos per­
trmos decir que era 

. conservador y de de­
recha en todo el resto del 
mundo. 

Eso motivó una 
ofuscada, adjetivada, in­
sultante y descontrolada 
reacción del columnista 
de Aquí, Pablo Mieres, 
que reincidiendo en una 
actitud de hace algunos 
meses, trataba de llevar 
el debate al agravio per­
sona l. Eso sí, in-

· c re íb l em ente, nos 
acusaba de ofuscados a 
nosotros. · 

(Para entender hasta 
qué grado destila veneno 
e impotencia argumental 
dicho articulista léase el 
último opus que publica, 
perla de rencor en que 
recurre contra nosotros 
al argumento genea­
lógico, le erra hasta de 
Presidente de la Re­
pública y se agravi~ de 
que hayamos emitido 
una opinión en un Se­
minario). 

Contestamos con 
un artículo donde 
profundizábamos enton­
ces el tema del editorial. 
Analizábamos seria y 
documentadamente la 
trayectoria de los PDC 

cabe sei'lalar los de 
guarderías populares y 
empleo). b) El llamado 
"Trabajo de Campo" 
llevado a cabo a través 
de la acción conjunta 
con las Comisiones 
Vecinales. Para esta 
tarea especifica se han 
incorporado reciente­
mente 24 Promotores 
escogidos de entre· los 
más de 400 voluntarios 
anotados oportunamen­
te ante el llamado 
realizado por la Comuna 
los, que están comen­
zando a atacar a fondo la 
acción intermediadora 
entre la IM M y las En­
tidades Vecinales. 

. A estos y otros 
efectos ha resultado de 
gran significación el 
respaldo que en distin­
tosórdenes habrindadoa 
la Intendencia Municipal 
y especialmente a los 
proyectos de mayor 
contenido solidario y 
social, la Oficina del 
Programa Naciones 
Unidas para el Desa-

-por Carlos Santo 

rrollo (PNUD) que ha 
demostrado una profun­
da consustanciación y 
gran sensibilidad res­
pecto a la problemática 
ciudadana y los plan­
teamientos e inquie­
tudes de la Unidad. 

En otro orden de 
cosas es necesario 
resaltar uno de. los 
logros de mayor enver­
gadura de UAPE; el Plan 
Solidario de Emergencia 
Invierno 85 para el 
Departamento de Mon­
tevideo, que fuera 
planeado, implemen­
tado y puesto en marcha 
con un balance altamen­
te positivo; en com­
binación con todas las 
Comisiones Vecinales 
hasta entonces. regis­
tradas en la IMM. Los 
ciudadanos de Mon­
tevideo relevaron, selec­
cionaron y en definitiva 
beneficiaro·n a sus 
se m e j a n tes m e n os 
privilegiados, con un 
sentido general de res-

ponsabi~'1ad y pon­
deración que hizo honor 
a la confianza que en 
ellos fue depositada. 

Corresponde des­
tacar el espiritu que 
anima esta renovada 
relación del ente co­
munal con sus sobe­
ranos, libremente 
asociados y dispuestos 
a participar. Es la pri­
mera vez en muchos 
años que la ciudadanla 

· es convocada para con­
formar -con ayuda, 
orientación y respaldo 
del Gobierno Depar­
tamental- organiza­
ciones vecinales ágiles, 
fuertes, verdaderamente 
participativas donde los 
vecinos no se reúnen a 
quejarse sino a elaborar 
diagnósticos, iniciativas 
y proyectos; y ejecu­
tarlos en la medida de 
sus posibilidades y las 
de la Intendencia Mu­
nicipal. .Ya no se trata de 
gobernar desde un 
palacio de ladrillos 

rodeado de 14.000 
vallas, sino de pregun­
tarles a la gente qué 
ciudad quiere, qué 
problemas tiene, cómo 
piensa que se· solu­
cionan mejor y fun­
damentalmente qué está 
dispuesto o en qué con­
diciones está de aportar 
para ello. Prescindiendo 
de toda, o mejor, no ex­
cluyendo a ninguna con­
cepción ideológica, 
pol!tica o filosófica. 
Respetando a la gente 
en tanto que tal, la 
l.M.M. se LANZA de 
lleno a este desafío del 
que -sólo espera obtener 
resultados positivos en 
la sin par tarea de co­
laborar-en la génesis y el 
desarrollo de una so­
ciedad responsable y 
activa, capaz de darse a 
sr misma un entorno 
digno acorde con su 
condición de justa, 
libre, solidaria y par­
ticipativa. 

Cotno el tero 
alemán, salvadorei'lo, 
guatemalteco, chileno, 
uruguayo, etc., con 
hechos concretos que 
citamos en número 
abundante y fechas jus­
tas, demostrando la en­
deblez crónica del PDC y 
su debilidad antológica 
frente a los totalitaris-
o~(ie derecha y de iz­

···· · · ,, .l.a. derecha 
ri;ca 
Í'.:';ª 

'tjs'eeuen.: 
cía de· lluél'.rté ante el 
Departamento de Es­
tado, las concesiones 
democristianas a Hitler 
en el 33 o a Mussolini en 
el 22, fueron analizadas 
junto con el origen 
"falangista" del PDC 
latinoamericano, así 
como el "apoyo crítico" a 
la insurrección militar de 
febrero de.1973. 

Se nos vuelve a 
aludir en el número de 
Aquí último. De vuelta la 
misma historia. De modo 
ofuscado, adjetival, in­
sultante y descontrolado 
esta vez el agravio per­
sonal lo intenta el Di­
putado Héctor Lescarío. 
De Jos hechos men­
c1onados por .nosotros, 
nada. Ninguno. Se es­
conde el bulto califican­
do nuestros dichos de 
"improperio incoheren­
te", "golpe bajo'', "ju­
gada sucia", "pérdida de 
dignidad", "venganzas 
personales" (¿ ?) . Pero de 

. los hechos aludidos por 
n0sotros: nada, nin­
guno. Increíblemente, en 
esa mar de agravios se 
intercala: "No nos ofus­
caremos", "No sólo nos 
debemos respeto mutuo 
sino que se lo debemos a 
la ciudadanía". Después 
de la salida de tono per­
manente y de la falta de 
respeto continuada, con 
sabor a desahoga' e im-

potencia, paradóji­
camente afirma que la 
gente se debe respeto 
(¿?}. 

Y con gran des­
pliegue en tapa· nos 
desafia a discutir de otra 
cosa. Que conste que 
queda incontestado un 
análisis sobre el PDC 
lleno de hechos con­
cretos y fechas firmes. Y 
qo~~da. incqntestado por 
más 'q~e la farif¡mia de 
ep[tetós del.diputado 
Lescano intente escon-

der el bulto en su falta de como las tuvo hace al­
argumentos. gunas semanas. Pero no 

Discutir. aceptamos ·haga e.orno el tero, y en 
discutir de-todo y con su intento desesperado 
todos como es natural de que no se hable del 

en la vida politica, Y PDC -que es a lo que se 
a diferencia de Lescano referia el editorial ori­
no escondemos, rei- ginal de JAQUE- no 
teramos, el bulto. Como pegue el grito lejos del 
hemos ya polemizado .. huevo. Y otra altura, Sr. 
decenas de veces en este Diputado; donde fueres 
país. Cuándo, cómo, nohazloQueMieres. 

·dónde y sobre lo que · 
Lescano quiera. Tiene 
para empezar las páginas Manuel Flores Silva (J) 
de JAQUE abiertas, 

La renovación batllista 

Viene de pág. 12 

del individuo, del liberalismo, del reformis­
mo que está haciendo el pensamiento oc­
cidental y su "socialismo del individuo". Sin 
la renovación colorada y su papel histórico, 
todavia estaríamos en el mundo neo-clásico 
del siglo XVII. 

LA REFORMA DEL ESTADO 

En últii:na instancia sólo esta lógica de 
enriquecimiento del Partido va a poder con· 
ducir lo que denominaríamos el cuarto y 
último aspecto de la modificación del es­
cenario político, no ya el político, el sindical, 
el partidario, sino la modificación del es· 
cenario del Estado: la acción del gobierno y 
del Estado en el Uruguay, el tema de la 
modernización. 

Parece claro que los uruguayo~, si se 
me permite para terminar una generalidad, 
tenemos que ser conscientes que hubo una 
época en el mundo en que el poder lo daba el 
tener la tierra, la Edad Media y su sistema 
feudal, que impoñían eso. 

Hubo otra época en el mundo en que el 
poder lo daba el tener la fiducia; el dinero, el 
capitalismo. Hoy el poder, la presencia en el 
mundo lo da, más que ambas cosas , en las 
cuales somos escasos, tanto en tierra como 
en dinero, el tener conocimientos. Cada vez 
más el saber es poder, y eso no es malo para 
la humanidad. N osótros tenemos que ser 
capaces de incorporar, con velocidad, la in· 
formática a nuestra enseñanza; tenemos que 
ser capaces de incorporar la telemática, esto 

es la comunicación entre las computadoras, 
entre los bancos de datos. Porque para 
comerciar con velocidad se precisan bancos 
de datos, y para estudiar Ingeniería 
Agronómica o para estudiar Derecho, se 
necesita tener hoy contacto con una com· 
putadora que lo ponga a uno en comuni­
cación con los artículos publicados en el 
mundo, por ejemplo, en los últimos tres 
meses, porque el mundo evoluciona cada vez 
más raudamente. Y le estamos dando una 
ventaja a países en los cuales ya empieza a 
haber por cada alumno una computadora y 
cada alumno entonces se conecta con el 

_saber mundial con facilidad, entonces cada 
hombre de esos va a ser un hombre más 
valioso que los nuestros,que es lo único que 
no podemos permitir. Si en algo hemos sido 
capaces los uruguayos, es en administrar 
una sociedad para que todos tengamos 
conocimiento y luego hemos tenido un país 
bloqueado que incluso ha debido exportar 
esos conocimientos . 

Tenemos entonces que modernizar el 
Estado, y lo vamos a hace¡:- en la medida en 
que podamos como Partido y en nuestra 
lícita competencia interna innovadora, traer 
los temas que la Nación precisa. Este país 
debe ser una economía flexible y de ser­
vicios, inteligente y buena administradora 
de un tesoro de materia gris, al lado de dos 
mercados colosales, que siempre han de 
precisar nuestro testimonio nacional. 

Muchas gracias. 
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B 
ajo la antine,mia del tí­
tulo se discute el rol 
del gobierno, en los 
ámbitos donde resulta lícita 

y aconsejable la presencia guber­
namental para coordinar las fuerzas 
económicas y sociales. (1) Hay varias 
orientaciones que se enfrentan a 
nivel más general y que también se 
expresan en los servicios sociales. 

1. Los liberales y el 
Estado. 

Esta manera de ver el problema 
profesa una visión del hombre como 
un ser que se mueve para alcanzar 
sus propios intereses. Asimismo, no 
considera posible que el individuo 
tenga una visión suficientemente 
comprensiva como para imponer la 
racionalidad global a la sociedad. De 
ello resulta que el interés general 
sólo puede ser consecuencia de la 
colaboración ·espontánea de indi­
viduos libres, en el mercado. La 
competencia es así el camino del 
progreso. 

· Se rechaza por tanto, la inter­
vención estatal, a la que se considera 
socialmente disruptiva, porque al 
reconocer la existencia de derechos 
sociales, hace que cualquier indi­
viduo que se sienta poseedor de un 
derecho, piense que la comunidad 
debe satisfacérselo. Ello conducirla 
a que se sintieran agraviados y con­
secuentemente justificados para 
usar la fuerza en defensa de sus 

/supuestos derechos. Por otro lado, 
la intervención estatal en tal i nter­
p retac i ó n tenderla a proveer gra­
tuitamente servicios generando una 
falsa demanda y, por tanto, pro­
vocando una mala distribución de los 
recursos. Tanto el usuario como el 
proveedor de servicios pierden el 
sentido de las proporciones en sus 
dema.ndas de mayores recursos.(2) 

La intervención estatal distor­
sionaría, entonces, el funcionamien­
to de la oferta y la demanda, las que 
sólo son el resultado espontáneo de 
individuos tomando decisiones 
como compradores y vendedores a la 
luz de los precios de bienes y ser­
vicios alternativos. J:I aumento del 
gasto social no puede producir un al­
to retorno, ni cubrir sus costos a 
través de un incremento en la pro­
ducción. 

Una cantidad fija de escuelas, 
profesores, doctores, enfermeras, 
etc., tampoco garantizarla, para esta 
concepción, un acceso universal a la 
"mejor" educación o salud, ya que si 
el precio es abolido o artificiainiente 
reducido, la demanda se incremen­
tará siendo necesario o aumentar el 
gasto social para así proveer más 
servicios o, de no hacerlo, aceptar 
que las prestaciones se deterioren. 

Se agrega que el hecho de que 
esos servicios sean prestados por el 
Estado conducirla a la ineficiencia. 
Las razones estarían, por un lado, en 
la ausencia de competencia, lo que 
permite a los agentes públicos en­
cargados de implementar los pro­
gramas disponer de mayor libertad 
para maximizar sus propios objetivos 
personales o de grupo. Al desapa­
recer la noción de beneficio, los fun­
cionarios no experimentan la misma 
presión (a la que si están sometidos 
los empresarios privados) para 
minimizar los costes de producción. 
En definitiva, la sociedad términaria 
pagando los servicios más caros de 
lo que deberla. 

Por otro lado, la concentración 
en manos del Estado de todos estos 
servicios reducirla la posibilidad de 
introducir innovaciones que me­
joraran las prestaciones y abarataran 
los costos, y podría llevar, además, a 
cometer errores masivos, que no 
serían posibles en una situación en 
la que hubiera múltiples produc­
tores. 

Otra razón de la ineficiencia es~ 
taría en la sobreproducción, con­
siderada otra forma de despilfarro 
propia de la actividad pública. La 
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lógica de ésta seria producir "más" 
de lo que sea, sin tener en cuenta lo 
que corresponderla a la mejor asig­
nación económica de los recursos de 
la sociedad. Los responsables, se 
sostiene, fijan objetivos superiores a 
los que resultarían del funciona­
miento del mercado competitivo, 
dominado por la regla del beneficio 
y, en consecuencia, tienden a 
producir despilfarro social. Ello im­
plica que la colectividad termina 
subvencionando implícitamente a 
determinadas categorías de produc­
tores y que los costos recaen sobre 
el consumidor y, eventualmente, 
sobre el contribuyente. 

Asimismo, la producción estatal 
carece de formas eficaces de control 
político. Si bien las normas esta­
blecen la existencia de dichos con­
troles, cuya función es justamente 
tutelar el interés general y el cum­
plimiento por parte de los adminis­
tradores tanto de las normas legales 
como de los procedimientos 
técnicos adecuados y de los dineros 
públicos, el cumplimiento adecuado 
de su función exigirla conocer per­
fectamente las condiciones de 
producción de los servicios que 
deben vigilar. Sin embargo; la infor­
mación al respecto les es propor­
cionada por los mismos que deben 
ser controlados, lo que genera la 
posibilidad de que los "controla­
dores" terminen siendo manipulados 
por los "controlados". 

Las ideas anteriores fueron 
desarrolladas por la escuela de la 
Public Choice, y expuestas sin­
téticamente por Lepage.(3) Como 
conclusión afirma que las decisiones 
del poder político están sesgadas en 
beneficio de la burocracia y no de la 
colectividad, lo que provocarra·tres 
tipos de consecuencias: 1) que cada 
servicio público persigue la política 
que sus jefes han decidido, a partir 
de su propia concepción de lo que 
sea el interés general, la que puede 
no corresponder -como sucedería 
en la mayoría de los casos- con la 
que corresponde realmente a la 
maximización de la utilidad colec­
tiva. Además, no existen sanciones 
para esos funcionarios cuando han 
interpretado erróneamente el interés 
general. 11) Lo anterior lleva a que el 
conjunto de los ciudadanos estén 
obligados a consumir una mayor 
cantidad de servicios colectivos o 
públicos que los que realmente 
demandan. 111) En definitiva, en este 
tipo de sociedades la burocracia 
maximizarla· su propio bienestar y 
gastaría más recursos -obtenidos 
del conjunto de la sociedad- que el 
valor real de los servicios que presta 
a la colectividad. 

Por ello, afirma Lepage, cuantos 
más funcionarios existan, mayores 
serán también las probabilidades que 
la "recaudación burocrática" aumen­
te y que el Estado crezca en detri­
mento de la sociedad. Ello se acom­
pañarla además, del crecimiento del 
peso electoral de los funcionarios 
públicós 'que se ven así motivados a 
desarrollar una actividad política que 
tiende a ser más eficaz que la impul­
sada por el resto de las categorías 
sociales. 

Asimismo, el hecho de que la 
"regla mayoritaria'', propia de las 
democracias, se aplique en la adop­
ción de ciertas decisiones públicas, 
llevarla a la adopción de políticas que 
tienden a reducir el bienestar global 
de la sociedad. Y ello sucedería a 
consecuencia de lo que el autor 

citado denomina el "mecanismo de 
las concesiones mutuas" y debido al 
acceso diferencial a la información y 
a la capacidad de organización de los 
grupos sociales. Así, las minorías 
tendrían la posibili.Qad de imponer 
políticas que reducen el bienestar 
global de la sociedad. 

El razonamiento seria el si­
gúiente: los beneficiarios de una 
determinada política son pocos y, 
por el hecho de serlo, tienen posi­
bilidad de conocerse y de organizar­
se para la defensa de sus intereses, 
y, además, se encuentran fuertemen­
te motivados para obtener la infor­
mación que necesitan y para utilizar 
los medios a su alcance para Influir 
en el resultado final, gastando in­
cluso recursos propios hasta una 
cantidad que sea igual al beneficio 
obtenido mediante la aprobación de 
la ley. Así se constituyen los lobbys. 

En cambio, las mayorías son 
esencialmente. dispersas, demasiado 
amplias para tener capacidad de or­
ganizarse en defensa de que no 
aumenten los gastos públicos y 
como suplementariamente es re­
ducido el impacto que les produce 
individualmente el aumento de los 
impuestos con los que se va a finan­
ciar el subsidio obtenido por las 
minorías, ello aminora todavía más 
su capacidad de organización, y la 
deja como actor político pasivo. 
Todo lo contrario de lo que sucede 
con las minorías beneficiadas, que 
son agentes políticos activos. 

Es más costoso organizar una 
coalición "antigasto" que una 
"progasto'', dado que la carga fiscal 
se encuentra dispersa, por lo que 
cada uno individualmente tiene poco 
que ganar ante un esfuerzo de ahorro 
estatal. Ello hace que el interés por 
entenderse con sus homólogos sea 
mucho menor y más costoso y, con­
secuentemente, las coaliciones 
políticas que favorecen el aumento 
de los gastos estatales serán siem­
pre más numerosas y eficaces que la 
masa que tributa y financia dichos 
gastos (4) 

Todo ello hace que la combi­
nación entre la concentración (en 
pocos) de los beneficios y la dis­
tribución (entre muchos) de los cos­
tos, lleve al crecimiento de los gasfos 
estatales. 

Por ello, para la escuela de la 
P-ublic Choice, el poder político no se 
encuentra más equitativamente 
repartido que el poder económico, ya 
que el funcionamiento real de las es­
tructuras actuales de los sistemas 
políticos llevan a otorgar mayor peso 
decisional a los intereses corpo­
rativos que a los intereses de los 
contribuyentes. Ergo, el Estado no 
puede ser visto, según esta corrien­
te, como un benefactor y defensor 
del interés general. . 

Por fin, los liberales destacan 
que la intervención estatal llevarla a 
poner en peligro la libertad indivi­
dual. El Estado, inevitablemente, 
debe recurrir a la coerción para im­
poner su voluntad a individuos que 
profesan valores distintos, con lo 
cual habría el riesgo de limitar las 
libertades constitucionales y eco­
nómicas y de violar los derechos de 
las personas. 

2. El Estado árbitro y 
defensor del bien común 

Otra importante orientación en 
la política social tiende a atribuir al 
Estado un rol benéfico y a pensar que 

su intervención es, generalmente, 
positiva. Se lo considera un árbitro 
imparcial entre los grupos sociales y 
capaz además de perseguir el bien 
común. 

Quienes favorecen la partici­
pación del Estado afirman que los 
servicios sociales privados tienden a 
dividir los intereses de los usuarios y 
a alimentar la búsqueda de privi­
legios, ya que aquellos que utilizan 
la vía privada para satisfacer sus 
necesidades de salud, educación o 
vivienda no se procupan por el nivel 
general de provisión social de tales 
servicios, y tienden a no apreciar, in­
cluso, las -estrechas relaciones que 
hay entre una adecuada provisión 
general y sus intereses particulares. 
(5) 

Los servicios privados atomi­
zarían, entonces, a los usuarios, 
"liberándolos" de cualquier obli­
gación respecto a los demás, li­
mitando la integración social. 

Se dice también que esta 
provisión privada de servicios so­
ciales entregarla un poder inmenso a 
las instituciones financieras claves y 
a técnicos anónimos, cuyas deci­
siones tendrían mucha importancia 
para el destino económico y social 
de la nación sin que, de hecho, se las 
discutiera públicamente. 

Los partidarios del interven­
cionismo ven fuertes limitaciones en 
el mercado. Afirman que no se 
autorregula. La producción no ge­
nerarla automáticamente su propia 
demanda, como ya sostuvo Keynes 
en los años 30, hecho más verdadero 
aún en la actualidad, dado que el 
desarrollo tepnológico parece re­
querir la ayuda estatal para no perder 
estabilidad. El mercado, en fin, no es 
eficiente, asigna mal los recursos y, 
por tanto, es dispendioso. Estaría in­
capacitado, además, para eliminar la 
injusticia y la pobreza, y llevarla a 
que el interés nacional se confunda 
con los intereses económicos pri­
vados más poderosos. 

Incluso se sostiene que sería 
contrario a la democracia, porque las 
grandes decisiones las tomarla un 
grupo reducido de personas, en su 
propio interés. Producirla, además, 
la exacerbación del consumismo, en 
bene,ficio de una pequeña élite, y no 
del bienestar general. 

El mercado no efectuaría la dis­
tribución de recompensas a base de 
criterios claros, y no darla oportu­
nidad a que todos por igual alcancen 
las máximas recompensas. 

Esas limitaciones del mercado 
hacen que, en opinión de los par­
tidarios del Estado árbitro, el gobier­
no deba intervenir para corregir y 
suplementar al mercado, con lo que 
permitiría que el aparato productivo 
opere en función de necesidades 
sociales y no de intereses privados, 
que se mejore la distribución, y que 

se asegure el crecimiento eco­
nómico. 

El proceso económico tiende a 
provocar la concentración, con lo 
que afectarla la libertad y la de­
mocracia. Ello hace recomendable, 
para este sector de opinión, extender 
la propiedad pública para preservar la 
democracia en el aparato productivo, 
la que a su vez extiende y otorga real 
significado -a la democracia política. 
Se aduce que la nacionalización no 
destruye la autoridad en la industria, 
sino que la somete al gobierno 
democrático y la dirige como un ser­
vicio público.(6) Debería acompañar­
se además con mecanismos de par­
ticipación para los trabajadores y 
técnicos. 

Existen diferencias respecto al 
grado y magnitud de la intervención 
estatal. En unos casos, la economía 
mixta que surge de ella es· consi­
derada un fin en sí, en otros, cons­
tituiría sólo una etapa transitoria 
hacia la colectivización total de la 
economJ.a. 

La mezcla de mercado y ser­
vicios públicos, que constituye la 
tensión propia de las economías 



s, no ha estado exenta de 
s. Se alega que la coexistencia 

sistema de bienestar social 
rovee ciertos servicios en forma 
rsal y gratuita, junto a un sis­
de mercado orientado por los 
ivos, haría perder eficiencia al 

r'na económico en su conjunto. 
a provisiól} gratuita de servicios 
fitarra la estructura de incentivos 
e los que se basa el sistema de 

.cado. Dado que los incentivos se 
u-cen en diferentes niveles de 
;, y considerando que los ser-
s sociales intentan que al menos 

bienes primarios estén al alcance 
odos, habría gente que, hipo­
amente al menos, carecería de 
incentivos para trabajar y man-

erse a sr misma. 
Las altas tasas de los impuestos 
se requieren para financiar el 

nestar social, también serían 
incentivadoras. Sin embargo, 
s afirman que no existen razones 

e necesariamente lleven a una 
ucción de la inclinación al tra­

jo, ya que su efecto es elevar el 
cio del ingreso en relación al des­
nso. Si esto lleva a reducir el 
bajo se debe a las escalas de 

eferencia de los individuos. Al 
evo precio del ingreso y del des­
nso, un individuo podría aumentar 

esfuerzo en el trabajo, para 
eseríar su estándar de vida. Este 
po de razonamiento vuelve im­
sible· predecir el efecto de una alta 
sa marginal de impuestos, a menos 

que se conozcan las escalas de 
preferencias de los sujetos. 

3. La subsidiariedad del 
Estado. 

Otra orientación aceptó este 
principio, que presupone la ante­
rioridad fundamental de la persona 
respecto a la sociedad, de donde 
deriva la idea de que el Estado no 
tiene el mismo rango que las per­
sonas y los cuerpos intermedios, lo 
que lleva a postular que no debería 
competir con ellos, ni absorber sus 
roles. Antes bien, su función consis­
tiría en favorecer que las personas y 
los cuerpos intermedios ejerzan sus 
funciones propias en la sociedad. 

En principio, para esta corriente, 
el Estado no es productor, ni comer­
ciante, ni educador. Sin embargo, 
todas esas actividades le incumben 
en la medida que afectan al bien 
común, cuya protección y fomento 
constituye su tarea específica. (8) 

Pese al uso que se hace del 
término "Estado subsidiario", cabe 
destacar que no es equivalent~ al Es­
tado-guardián y prescindente. Por el 
contrario, al velar por el bien común, 
el Estado debe regular, en ocasio­
nes, las fuerzas del mercado que 
afectarían a aquél con frecuencia. 

Q) 
(1) Váase G. K. Fry. The Growth of Govemment. 
The Development of id.eas about the Role qf the 

· rst!lk.and the Machinery and Functions of Go~m­
ment in Britain since 1730, .FrankC::Oss. Lon· 
dres, 1979 y la polémica ·1atinoamerieana actual­
mente en boga sobre Estado y sociedad civil. 

(2) V. George y P. Wilding. ldeology and Social 
Welfare, Routledge Kegan Paul, Londres, 1979. 

~3)º Véase Henri Lepage, Matíana, el capitalismo, 
Alianza Editorial, Madrid, 1979. 

(4} El hecho de que cada persona sea a la vez 
contribuyente y beneficiaria de ¡;¡olíticas públicas 
no cambiaría este razonamiento. Siempre pri· 
vilegiará su ac.ción corporativa en detrimento de 
Jos intereses del contribuyente. El cálculo ra­
cional de sus intereses individuales le conduce a 
favorecer el aumento de su bienestar individual 
mediante un aumento de las contribuciones 
redistributivas del Estado. 

(5) Argumento de Titmuss, citado por George Y. 
Wilding, op. cit. 

(6) Véase, ·en cuanto a experiencias: D. Zwer· 
dling, Workplace Democracy, Harper Colophon 
Books, New York, 1980. 

(7) Weale, cit. 

(8) El bien común es entendido como "el conjun­
to de condiciones sociales que permiten y fa· 
vorecen, en los seres humanos, el desarrollo in· 
tegral de su persona", Juan XXIII: Mater et 
·Magistra. 

POLITICA SOCIAL 
Medicina y so~iedad 

¿Saben los tnédicos qué recetan? 

H 
ace pocos días se informó 
que el Gobierno de Bra­
sil podría entablar que­
rellas criminales contra 

laboratorios de producción de 
fármacos, si algún ciudadano mu­
riese por carencias de medicamen­
tos. En los días subsiguientes a la 
aplicación del Plan Cruzado se había 
comenzado a notar cierto desabas-

. tecimiento de medicamentos en la 
plaza y algunas reticencias en la en­
trega normal de los mismos. 

Si bien no se produjeron más in­
formaciones sobre el punto, quedó 
claro cuál era la primera reacción de 
algunos productores del área ante la 
congelación de precios que esti­
pulaba el Plan Inflación Cero o 
Cruzado. · 

Esta actitud, nos lleva a 'for­
mularnos una serie de reflexiones 
vinculadas a cuál es el rol que los 
productores de medie.amentos 
pueden jugar en la Salud de un país y 
en la posibilidad de establecer un 
Sistema Nacional de Salud. 

Comencemos basándonos en 
que los Laboratorios más importan­
tes son Empresas Comerciales, en 
su gran mayoría (para no decir todos) 
Multinacionales. Que .manejan in­
tereses económicos muy poderosos, 
en áreas estratégicas de cualquier 
país (agro, ganadería, petroquímica, 
etc.) y sobre todo en el nuestro, ex­
portador de materias primas y que 
trata de industrializar algo en dichas 
áreas. 

Pensemos por ejemplo en 
medicamentos que están en uso en 
estas latitudes y no circulan en su 
país de .origen, encontrando como en 
casi todo lo que nos acontece la 
trágica dicotomía Norte-Sur. 

Analicemos algunos puntos 
sugestivos sobre el tema, que suelen 
ser motivo de conversación per­
manente entre médicos, pero que 
desgraciadamente quedan en eso; 
temas de conversación. 

Primero - En eJ Tomo 1 de las 
Clínicas Médicas de Norteamérica de 
1982 (Ed. en Español) "Antibióticos", 
nos encontramos, entre muchas 
otras cosas con un capítulo dedicado 
a un Antibiótico muy usado en nues­
tro medio, sobre el que se señala: 
"Después de varios años de acep­
tación entusiasta en Inglaterra y 

· Europa Continental, esta combi­
nación se introdujo en EE.UU. en 
1973 ... " 

Segundo - En el mismo ca­
pítulo, pero en la parte de Usos 
Clínicos dice: " ... está aprobado por 
la F. D.A. para tratar las infecciones 
crónicas y recurrentes de vías uri­
narias· por ... v excepto en los ataques 
inicíalesnocf)mplicados". 

Tercero - En la cuarta Edición al 
Español de "Bases Farmacológicas 
de la Terapéutica (1974) de Goodman 
y Gillman. Un texto clásico para es­
tudiantes de Medicina y obligatoria 
referencia para conocer propiedades 
de los medicamentos o mejor dicho 
de las drogas con las que éstos se 
hacen, no nombra el mencionado 
Antibiótico, haciendo referencia al 
mismo recién e,n_la Sexta Edición 
(1981 ). . . 

Cuarto - En el lapso de poco 
menos de 1 año un Laboratorio sacó 
dos Especialidades Farmacológicas 
·presentadas mediante una nota don­
de se recalcaban sus contraindi­
caciones y la necesidad expresa de 
que las mismas fuesen recetadas por 
Especialistas y en Casos muy ex­
clusivos, trayendo además -como 
elemento muy sugestivo- hojitas 
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que los pacientes que aceptaran 
tratarse con dichos fármacos de­
berían firmar en conformidad, re­
conociendo que sabían a lo que es­
taban sometidos. Sobre todo si eran 
mujeres en edad genital activa, con­
traínd icación princeps de dichos 
medicamentos. · 

Le_ón Felipe decía: 
"Yo no sé muchas cosas, es ver­
dad. 
Digo tan solo lo que he visto". 
Y ami me pasaba lo mismo que a 

usted, esto yo lo he visto en alguna 
otra parte, pero con otros prota­
gonistas y se llama Ensayo, Prueba 
de Laboratorio, Experiencias o como 
qu íera calificarse. 

Los protagonistas que usted y 
yo conocemos habitualmente son: 
un científico de túnica y una miriada 
de ratas, ratones, monitos, etc: Pero 
en esta nueva versión son Empresas, 
Médicos y Pacientes, y estos últimos 
los estamos -proporcionando Lati­
noamérica y el Tercer Mundo, 
quienes estamos solventando con 
vidas los posibles efectos inde­
seables en sus países de origen, de 
un sin fin de fármacos que se están 
experimentando por está. latitud. 

Esto nos habla de notorias 
diferencias: en EE.UU., un organis­
mo que se llama F.D.A. (Food and 
drugs Administration - Adminis­
tración de Alimentos y Drogas), tiene 
la función de evaluar la nocividad de 
cuanto Alimento y Droga llega al 
mercado de EE.UU., para permitir o 
no el ingreso .al mismo, y llega a es-. 
tipular hasta cuándo debe darse, o 
recomendar cuándo no. Y está bien. 
¡Está muy bien! ¡Debe seras!!, 

¿Qué sucede en nuestro país? 
¿Cómo hace el M.S.P. para poder 
verificar la nocividad o no de cual­
quier droga de uso humano? 

El M.S.P. debe ser quien cumpla 
el rol de organismo normatizador en 
esta área. Sin embargo, pese a una 
Comisión existente y ·a algunos 

trámites, para que un medicamento 
entre en nuestro mercado, sólo se 
requiere un "simple" trámite ad­
ministrativo. 

En nuestro país, se puede ve­
rificar -y no siempre- que en un 
medicamento exista la cantidad y 
calidad del fármaco que dice debe 
poseer. En buen romance esto sig­
nifica que sí dice 750 mg. de Príti­
lína, puede verificar que tiene 750 
mg. de Prítílina. ¿Pero, para qué sir­
ve? ¿Hace daño cuando se usa 
crónicamente? ¿Qué efectos sobre 
todo el organismo tiene luego de que 
se usa por 2, 4, o más años? 

¿Su hijo y usted no lo saben? La 
verdad es que yo tampoco, por lo 
menos hasta que ape:trezcan los 
primeros síntomas que entonces 
trataremos de descubrir en conjunto. 

La lista de estas especialidades 
es larga, y lo lamentable es que 
además son mucho más habituales 
de lo que uno piensa, y muy usados 
por desconocimiento de estos tras­
fondos. 

Lo interesante en este tema, no 
es realizar una denuncia, sino tratar 
de plantear que de alguna manera 
nuestro Sector Médico genere algún 
mecanismo para estar científicamen­
te informado de las novedades. 

A los médicos, los nuevos 
medicamentos, les son presentados 
por Visitadores de los Laboratorios 
en cuestión, quienes presentan una 
"Propaganda-Literatura" fastuosa, 
deslumbrante y multicolor, donde 
mediante imágenes y textos muy 
bien estudiados se dice lo que se 
quiere de.cír y se omite lo que se 
desea. 

En definitiva esto es lo que toda 
buena Empresa debe hacer: VEN­
DER UN PRODUCTO, convencer de 
las bondades del mismo. Ellos están 
haciendo lo adecuado. El problema 
está en nosotros. 

¿Qué se hace desde el otro lado, 
del de los profesionales? Creemos 
no equivocarnos mucho, si decimos 
que salvo aquellos que siguen el 
Postgrado de Farmacología (Ciencia 
que estudia todo lo relativo a las 
Drogas) y algunos casos excep~ 
cíonales, el resto de los médicos 
acepta con mucha pasividad lo dicho 
por los laboratorios. 

Y en este acto, el de recetar un 
medicamento al que conocemos 
solamente a través de quien desea 
venderlo, podemos sopesar una can­
tidad muy significativa de elemen­
.tos: Connotaciones Eticas, Eco­
nómicas, Sociales, etc., y a su vez 
cada una de estas, podríamos di­
vidirlas en Individuales y Sociales. . 

Vemos entonces que este tema, 
no se termina en-una receta de un 
medicamento novedoso, o nuevo, 
s~no que allí es donde debiera co­
menzar. 

Creo que el tema da para mucho 
más; sería bueno comen~ar a buscar 
soluciones para todo lo expresado. 
Ello implica entre muchas otras 
cosas, tener una Poi ítica en el área 
del Medicamento, enmarcada en un.a 
más amplia c:fue es la Política de 
Salud. 

Tal vez algo de lo que podamos 
decir sea aplicable y aplicado ... pero 
eso es otro tema, y no depende de 
nosotros. 

Gustavo Quesada es doctor en medicina y es 
Supervisor de un programa piloto de Atención 
Primaria de·1a Salud. Se desempetía asimismo en 
el Programa de Prevención Precoz de la D~· 
nutrición (M.S.P. - Cátedra del Prof. Matíé Gar­
zón). 

. 23/4/86 -21 



REPORTAJEJAQ_U_E ______ ~~ 

Un Ave Fénix que sobrevuela y cae 

- ¿Qué signiffca para ti la ele~ 
ción de Esperando a Godot para 
cerrar la Segunda Muestra Inter­
nacional de Teatro? 

- Bueno, por supuesto la sig­
nificación de esa representación 
tiene varios puntos: por un lado la 
posibilidad de, como decía Eugenio 
Barba hablando de si mismo, que 
muchas veces se ha sentido como 
beduino en el desierto, Teatro Uno ha 
sido un poco eso desde el año 1963 
en que se fundó. Un jurado elegido a 
tales efectos determina que el espec­
táculo que merece figurar oficial­
mente dentro de la Muestra es un es­
pectáculo de Teatro Uno. Es muy 
difícil precisarlo, muy dificil ex­
plicarlo, pero la posibilidad de tener 
en esa platea, no en las condiciones 
ideales, porque el espectáculo fue 
creado para un determinado entorno 
físico y evidentemente ha tenido que 
sufrir sustanciales modificaciones, 
casi diría de una re-puesta en es­
cena ... 

- Contame un poco de éso que 
me parece interesante. El sorteo de 
las dificultades ·a que se han visto 
sometidos. 

- Por supuesto que el teatro, 
como toda manifestación que tiene 
que ver con el hombre, tiene que ser 
movimiento. Y fundamentalmente 
nosotros hemos desechado el sen­
tido de obra cerrada, muy por el con­
trario hemos practicado siempre el 
sentido inverso, el de obra abierta. 

- ¿Cuando decís "nosotros" te 
referís a Teatro Uno, a lo que ha 
mostrado ell todas sus obras an­
teriores? 

- Exacto. En esta puesta en es­
cena, que justicia es reconocerlo, 
parte de una idea visceral de Restuc­
cia, en cuanto a la universalización 
por medio del reparto femenino, que· 
no es como frívolamente alguna 
cronista, curiosamente alguna 
cronista, especificó, que nosotros 
para ello cambiábamos los nombres 
por los más unisex de Diti y Gago 
(me parece una frivolidad apabullan­
te), basta leer el texto para saber que 
los personajes se llaman Didi y 
'Gago. 

Ahora se trata de una re-puesta 
en escena, el entorno físico es muy 
importante porque el camino ce­
rrado, ese camino sin salida, que im­
pone la puesta en escena aquí en la 
Alianza Francesa, obviamente se ve 
sustancialmente modificado en la in­
mensidad del Salís. 

- Incluso Uds. hablan limitado 
la capacidad de espectadores ... 

- Sí, no importaba tanto la 
cantidad numérica. En este espacio 
solamente cabían 60, en otro podrían 
caber más, lo que importaba era que 
esos espectadores oficiaran de es­
pejos de sí mismos, que estuvieran a 
ta vera de ese mismo camino re­
corrido por los actores. Razones or­
ganizativas y razones de índole ad­
ministrativo, de índole "festival" (en 
tre comillas) no permitieron la otra 
idea que había surgido y era ta de 
desarticular el espacio del Teatro 
Solís creando ese camino en el cen­
tro de la platea, por lo que la misma 
qÚedaría anulada. Entonces nos 
vimos enfrentados, casi diría, a una 
visualización a partir del tercer ojo y 
creamos otro espacio. Mientras en.la 
Alianza Francesa nosotros traba­
jamos con la proximidad, con la 
aproximación del espectador, en el 
Teatro Salís vamos a trabajar con la 
distancia del mismo, alejándolo, el 
espectador va a estar a una deter-

22 - 30/4/86 

por Susana Chaer 

El viernes a las tres de Ja tarde llegamos 
a la Alianza Francesa para entrevistar a 

Luis Germinara. Lo encontramos en medio 
de una charla-encuentro de Jos actores 

participantes de Ja Muestra, atareadísimo en 
sus tareas de anfitrión-coordinador. A pesar 
de ello se hizo un tiempito (que en realidad 

fue de una hora) para contestar a 
nuestras preguntas. 

minada distancia de ese camino 
recorrido, va a estar quizás en el 
suyo, va a estar en su propio camino. 

- En cuanto a la participación 
de Restuccia, al que tú nombrabas 
reci~n, ¿podrfa decirse que cumple 
una función de ca-dirección? 

- Si, claro. Te diría más. En el 
caso de Salsipuedes, donde incluso 
yo recibí un premio, que después 
necesito compartir, no fue una mera 
postura, sino fue una realidad. Por lo 
que te decía al principio de la ne­
cesidad de una obra abierta. Muchas 
veces inicialmente la asumo yo y en 
el desarrol.lo de ese trabajo la in­
gerencia, et peso determinante de 
Restuccia en ese trabajo va siendo 
cada vez más fuerte. En Salsipuedes 
también fue una co-d irección. 

- Claro. A mi me parece impor­
tante subrayarlo porque creo que es 
el método de trabajo de Teatro Uno, 
un trabajo de equipo. 

- Exactamente. En el caso de . 

Godot, además, nosotros, que ob­
viamente somos hombres diferentes, 
y que hemos practicado, en estos 
largos 20 años el inalienable derecho 
de discrepar muchas veces, la ne­
cesidad de tener tiempo para las 
peleas también -y eso nosotros lo 
tenemos muy asumido- en et caso 
de Esperando a Godot oficiábamos 
de la siguiente manera: asistíamos a 
tres, cuatro, cinco ensayos juntos, 
tomando apuntes diferentes, desde 
distintos puntos de vista, durante 
cuatro, cinco o dos venía solamente 
Alberto y yo no, a tres o cuatro si­
guientes venía yo sólo y él no, y asf 
sucesivamente. Creo que eso fue 
muy importante para tos actores. 

- ¿Los actores recibían patitas 
de dirección de ambos? 

- Exactamente. Muchas veces 
podían tener la visión de los opues­
tos y, evidentemente, tomar la cen­
tral. 

- En ese caso el actor se vuelve 
su propio director, a partir de las in-

dicaciones recibidfJ.S ..• 
- Exactamente. Quizás· por 

significación de su papel, de su 
sonaje, eso pasó claramente en 
trabajo de Teresa Trujillo, en el 
sonaje de Laki. Y eso es muy 
tante porque además et actor es 
bién su propio creador. No es 
lamente la permanente tutela o 
permanente peso del director sobre 
él, sino que él tiene como un aire 
su alrededor que le permite su.propio 
movimiento. 

- Y de trabajar con tu grupo, en· 
el que te sientes cómodo, al 
conoces, con el que manejas el 
mo código, pasas al trabajo con la 
Comedia Nacional. ¿Cómo resultó la 
experiencia? 

- Bueno, por suerte no -he 
tenido que traicionar ninguno de los 
códigos con los que hemos trabajado 
tanto tiempo con Restuccia y con la 
gente que ha estado cerca nuestro 
-y que esperamos que cada vez más 
sea siempre la misma-. Eso es muy 
importante -to que decía Barba 
¿no?- la necesidad de crecer, de 
desarrollarnos y eventualmente de 
envejecer juntos. 

Yo no sentí en absoluto, quizás 
por la gente con la que traQajé, 
quizás porque pude comprobar una 
vez más que a la Comedia Nacional 
nosotros la hemos cargado de sig­
nificados que no tiene y la hemos 
cargado, además, de· negatividades 
que no son tantas. Se habla de "es­
tilo Comedia Nacional". Yo creo que 
en la Comedia Nacional pueden 
caber todos los estilos, depende del 
aire que uno deje entrar .. , 

- Por ejemplo Aderbal Junior 
dirigiendo a la Comedia ... 

- Claro, pero pienso que no es 
el único caso. La Comedia ha tenido 
claras demostraciones de ello. 
Quizás lo que podrfamos ... no re­
prochar a la Comedia, porque la 
Comedia no es una persona, tam­
poco tiene un estatuto estético, en­
tronces es muy dificil lanzar re­
proches a algo tan amplio y tan vas­
to; pero uno de pronto querrfa que 
aquella bocanada de aire revitali­
zad or que ti.wo, por ejemplo, La 
mujer silenciosa -para poner un 
ejemplo no demasiado lejano­
dirigida por Schinca como que de 
pronto se demore tanto en reencon­
trar esa bocanada de aire, necesaria 
en el teatro. Insisto · _ q110, en Oh 
papá ... , trabajamos con íos mismos 
códigos, trabajamos con (tengo que 
tomar nuevamente las palabras de 
Barba, pero los que han trabajado· 
conmigo saben que ya las utili­
zábamos antes) y es que ese es 
nuestro estilo, no creemos por 
supuesto que sea el estilo, es el 
nuestro. En ese sentido los actores 
de la Comedia Nacional, y me impor­
ta señalar en este caso que no so­
lamente los actores del elenco oficial 
sino también los actores contratados 
para esta eventualid~d y los técni­
cos, han tenido una misma respues-
ta. · 

La banda sonora de Oh papá ... , 
que me parece excelente, no hubiera 
quizá rendido en ese nivel de ex­
celencia si el técnico encargado de la 
misma no la hubiera trabajado exac­
tamente con el mismo amor con que 
Sonia Repetto hace su protagonista. 
Y eso importa señalarlo. 

Esos mismos códigos sen los 
que trabajamos en Godot, donde 
Susana Castro decide retornar al país 
con toda esa carga de desacomodo 
que puede significar el exilio, se en-

. cuentra con Norma Salvo que esta-



mente exiliada en este país 
mucho tiempo. y se reen­
,éY se conocen, y se reinyec­
e realimentan haciendo 

. o y Estragón. 
·.10 mismo ocurre con Nelly 
$?, con toda su enormidad de 
~pria y Teresa Trujillo también 
ada al país, haciendo además 
imera vez algo que ella siempre 

estuvo experimentando desde 
po, por la maldita manía, no 

a por supuesto, de las espe­
ades. Ella era la bailarina, sin 

rgo_ ella era alguien que hacía 
que buscaba ia integración de 
abra y el movimiento, y lo en­
ra con Norma Salvo que estaba 

mos ·incólumes por esa expe-
ccia, digamos, no somos los mis­
s. . 

Porque contrariamente a lo aue 
nos críticos han señalado con 
ecto a algün espectáculo, ha-

ndo de un antes y un después de 
espectáculo específico, a mí me 

rece una banalidad, no por quien 
dijo sino porque no es así. No hay 
espectáculo que sea a.ntes y des­

és de ése. Es cada uno, debe ser 
a uno. Si algo en tí no se mo­

fica, inútil experiencia. Pero si algo 
el espectador no se modifica, 

mpoco. 

- Hablando de fa mezcla de 
.. nguajes ¿tú viste el X. P. T.O. y esa 
experiencia que hacen oe- mezcla de 
lenguajes? 

- Sí, evidentemente muy in­
teresante. Es algo que nosolros tam­
bién hemos buscado y que en Oh 
papá... existen elementtl.l de 
muñecos y elementos de mu'iecos 
manipulados por el espeéialis.ta y 
momentos en que ellos mismos (en 
el caso de Perazza-Conde que son 
dos estupendos creadores ), ellos 
mismos se transforman en el 
muñeco y desarrollan toda una 
secuencia con su propio cuerpo. Eso 
ha -estado siempre muy latente, 
recordemos, en el añó 1969-70 el 
Hamlet que -nosotros hicimos, con 
escenografía de nuestro queridísimo 
y recordadísimo Jorge Carrozino 
que, como dicen los franceses, viene 
de morir (que me gusta más, es 
menos denso; sobre todo para un 
hombre como él), estaban presentes 
ya los muñecos. En el Hamlet que 
nosotros hicimos en la Sala El Gal­
pón de Mercedes, que también viene 
de morir, estaban también ahí los 
muñecos planos, los otros perso­
najes, cada u.no de ellos, desde la 
reina Gertrudis hasta Polonio, eran 

.muñecos planos, muñecos movidos. 
Y en nuesti;a próxima experiencia 
que va a ser otro texto, otra obra de 
Restuccia que se llama Juan Moreira, 
Butch Cassidy y los otros amigos 
gringos, también lo interdisciplinario 
va a estar puesto en práctica. De al­
guna manera esa ha sido nuestra in­
quietud en Salsipuedes, que también 
funciona extra-oficialmente' dentro 
de la Muestra y que esta tarde te­
nemos una función especial para las 
delegaciones extranjeras. De alguna 
manera también apela, a partir de la 
desnudez del actor, desnudez en 
cuanto a que no tiene otro elemento 
más que su propio cuerpo, en el as­
pecto sonoro de~ mismo también se 
ha buscado un entronque, la música 
ya no es meramente como un co­
mentario de una acción sino la 
música como acción. 

....: La música encima del es­
cenario. No música grabada. 

- Exactamente. Pero como ac­
ción, como acción dramática. 

- ¿Cómo explicarías tú la 
necesidad de buscar la integración 
de varios lenguajes, necesidad que 
desde hace algunos años se plantea 
la gente de teatro en distintos lu­
gares del mundo? 

- Podrá sonar apocalíptica o 
dramática. El teatro está casi -muer­
to, es un ave Fénix que sobrevuela y 
cae. Algo queda, y algún soplo le­
vanta nuevamente. El grave problema 
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Esperando a Godot 

es que el teatro no es necesario para 
nadie. Sólo para los que lo hacemos. 
De ahí la responsabilidad de tratar de 
convertirlo en algo necesario para los 
demás. Puede parecer un juego de 
palabras pero es una realidad. 

- Me estoy acordando de una 
carta que le escribe Batba a uno de 
sus actores, donde le dice algo muy 
similar a lo que tú décís. Le dice: tú 
estás de gira en un país extranjero y 
tienes que pensar que nadie te ne­
cesita, tú eres el que tienes que 
hacerte necesario y tú necesitas de 
ellos y no ellos de tí. ¿Por qué razón 
en distintas partes del mundo, en 
distintos 'momentos, surge ese mis­
mo sentimiento frente al quehacer 
teatral y al modo de encarar toda la 
vida? Porque eso responde a una on­
tología determinada. ¿Qué pasa en 
este mundo que hace que la gente de 
teatro se sienta prescindible? 

- No. Yo no me siento prescin­
dible. Cuando digo que el teatro no 
es necesario no es porque reconozca 
que ·pueda, ser prescindible, es muy 
distinta la cosa. Por supuesto que 
no, si no no estaría en ello. Y cuando 
digo que sólo es nepesario para 
quienes lo hacemos no es meramen~ 
te un acto de ejercicio personal. Creo 

_que a partir de lo necesario que es 
para nosotros es, digamos, la 
creación de la responsabilidad 
mayúscula que asumimos, que no 
está sólo en la comunicación de una 
idea, está en lo que hablábamos hoy 
al principio, en tocar uno de los cen­
tros del espectador, motivar"lo, cam­
biarlo. En un mundo tan agresivo, 
tan -me contengo para no usar ad­
jetivos- tan violentizado como éste, 
y cada vez más, la responsabilidad 
del teatro es muy grande, porque es 
un arma. Ahora, puede se(un arma 
para ayudar a la agresividad, nefasto, 
pu·ede ser un arma de la que sola­
mente salgan pnmpas de jabón, 
nefasto, tiene que ser un arma para el 
cultivo. 

- Ultimamente casi todos los 
grupos musicales, a nivel interna­
cional, utilizan el teatro en sus 
presentaciones. ¿Cómo te parece 
que está utilizado en ese caso el 
teatro, como pompa de jabón, como 
una forma más de escenografía o de 
vestuario? 

- No conozco tanto la expe­
riencia como para poder emitir un 
juicio sobre la misma. Yo por suer­
te ... cada vez más ... Podría decir que 
el contacto con Eug_enio Barba y con 

el Odín y con el grupo actual que se 
llama Farfa, ha cambiado en mí, o ha 
hecho cambiar en mí, muchas cosas. 
Y puedo hablar concretamente de 
que por suerte he pasado por los 
necesarios estados del amor, entre 
los que se incluye la decepción. 
Pienso que no hay amor sin decep­
ción. Yo he visto tres espectáculos, 
uno de los cuales me decepcionó y 
con · 1os otros dos he estado en el 
exacto equilibrio. Uno de ellos, lo he 
visto tres veces (Matrimonió con 
Dios) he visto la única función de 
Luna y oscuridad, y más allá de la 
c_omprensión de lo que ha sido para 
César Brie la necesidad de explotar 
-no es explotar, puede ser mal en­
tendida la palabra- de significar s1.1 
experiencia personal del exilio en El 
pafs de Nod, me senH en este último 
suavemente alejado del mismo. Por 
eso te hablaba de todos los estados. 

Me ha hecho ver que "hacer car­
ne" la frase con que terminó Eugenio 
Barba los encuentros que pudimos 
realizar' aquí en la Alianza Francesa, 
que pienso que sin duda es, si no el 
más, uno de los hechos más sig­
nificativos de todo el Festival, cuan­
do termina ese encuentro diciendo: 
estas son nuestras ideas, este es 
nuestro trabajo, no son ni /as ideas 
ni e/ trabajo. Cada uno de ustedes 
defienda la suya, porque va a ser la 
única manera en que ese soplo, que 
te hablaba sobre el ave Fénix, lo 
pueda mantener en vuelo. 

- La única forma en que el,en­
cuentro pueda ser fructffero ... 

- Que el encuentro se produz-
ca. 

- Si no, van paralelos. 

- Evidente. O permanentemen-
te cruzados, que es quizá peor, en­
trecruzados. Porque del entrecruce 
viene el laberinto y de atií no se sale, 
ya lo sabemos. 

- Además del trabajo de Barba, 
del resto de la Muestra, tú como 
hambre de teatro que recibe y se 
transforma ... 

- Bueno, cada maestrito con 
su librito. A mí por ejemplo me gus­
tó, conjugo el verbo gu~tar, mu­
chísimo, la puesta de los ingleses. 
De qué manera desacralizan al bardo 
inglés. De qué manera juegan y se 
mofan de él, que es la mejor manera 
en que nosotros podamos mofarnos 
de lo que él nos propone. 

- Nos mofamos queriéndolo, 
con muchfsimo amor. 

- No hay otra manera. Las 
otras son formas bastardas, que 
también las hubo, pero preferiría 
hablar con más distancia. Este Fes­
tival ha permitido mostrar a Una ac­
triz santa, en el sentido grotows­
kiano de la palabra, como es lben, la 
actriz del grupo Farfa. Y ha mostrado 
algunas ·formas un tanto bastardi­
zadas de la profesión. Pero pienso 
que es fundamental, nosotros es­
tuvimos excesivamente aislados en 
todo este tiempo, no sólo de dic­
tadura (ya venía de antes-. Pen­
semos que en otro tiempo Monte­
video se permitía el lujo de tener tres, 
cuatro, elencos italianos,- dos elen­
cos franceses en temporadas de _ 
quince días, veinte días, y que repen­
tinamente eso se fue relegando y 
veíamos cómo de pronto Tadeusz 
Kantor pasaba de Río de Janeiro a 
Buenos Aires y teníamos que acep­
tarlo como un hecho. Ni que hablar 
de Liza Minnelli, claro sus cachets 
son imposibles-~ para nuestra reali­
dad. Y de pronto tenemos toda esta 
posibilidad aquí y bueno, lo digo con 
toda la humildad de que pueda dis­
poner: ojalá realmente el teatro 
uruguayo haya podido pasar lúci­
damente y, como dice la entrañable 
Nelly Goitiño, con la necesaria. 
porosidad del alma por esta expe­
riencia. Con errores, algunos injus­
tificables, con errores graves de or­
ganización, pero una realidad. 
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Felipe el veloz y Fraga el obsoleto. La oposición_ de derecha en busca de un nuevo lider 

España: veloz movida de Felipe 
., . . . ,;' 

para Jaquear opos1c1on 

e uando el. lunes 21 de abril 
Javier Solana, portavoz 
gubernamental, anunció la 
decisión, la atribuyó a 

motivos fundamentalmente eco­
nómicos: ·1a incertidumbre electoral 
complicada el panorama durante la 
temporada de verano, y pondria en 
peligro, según Solana, "las perspec­
tivas económicas favorables que se 
abren actualmente". 

También ·se destacó la tarea 
abundante desarrollada por la_actual 
legislatura: "El gobiernf'J socialista 
ha completado su programa .legis­
lativo después del más intenso y 
fructlfero periodo de Jos nueve años 
de vida de las Cortes españolas". Ese 
período incluyó la entrada en el Mer­
cado Común Europeo, un progresivo 
control del terrorismo interno 
(básicamente la ET A en su rama 
militar, aunque un atentado que cos­
tó la vida de cinco policías buscó 
desmentir tal imagen, pocos días 
.después del anuncio), el control de la 
inflación y la modernización relativa 
del aparato productivo. El costo 
recayó sobre todo ·en los sectores 
trabajadores, y ambas alas de la 
oposición insistirán seguramente en 
sus campañas con el problema prin­
cipal del actual gobierno: una tasa 
de desocupación que en vez de 
decrecer (como habla prometido en 
su campaña electoral) aumentó. 

La fecha fijada fue el próximo 22 
de junio, o sea cuatro meses antes 
de lo que se pensaba. El plazo se 
acorta si se tiene en cuenta que el 3 
de mayo es la fecha límite para 

·presentar asociaciones pollticas ante 
las cortes electorales. Eso traba las 
posibilidades de establecer alianzas, 
en especial-en las revueltas filas de la 
derecha, donde la decisión de 
Manuel Fraga lribarne de promover la 
abstención en el plebiscito sobre la 
OTAN fue considerado uno más en 
una larga serie de errores políticos, 
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Después del plebiscito que compulsó la 
opinión acerca de la participación de España 

dentro de Iª OTAN, las cúpulas y las filas 
políticas comenzaron a prepararse 
perezosamente para las elecciones 

parlamentarias a realizarse en octubre. El 
propio presidente Felipe González había 

manifestado que pensaba agotar el actual 
período legislativo. De allí la sorpresa y 

la irritación de sus opositores cuando éste, 
contradiciendo sus declaraciones y haciendo 

uso de sus atribuciones constitucionales, 
disolvió el Parlamento y convocó a 

elecciones anticipadas en junio. Los 
propósitos: machacar sobre caliente en 
momentos en que el Partido Socialista 

cuenta con buenos resultados en las encuestas 
de opinión, y dificultar los movimientos de 
lás dos alas opositoras: las agrupaciones 
que se encuentran a la izquierda del PSOE 

y la derecha, donde el blanco a destruir 
parece ser Manuel Fraga lribarne, veterano 

político que incluso en sus propias 
filas ha sido tachado de obsoleto. 

ya que dejó a Felipe como un más 
flexible ~ inteligente defensor de Oc­
cidente, quitándole protagonismo a 
su Alianza Popular. 

La necesidad de encontrar un 
nuevo líder se puso ya de manifiesto 
en los meses anteriores al plebiscito, 
y recrudecerá en caso de que Felipe 
González acierte en sus cálculos: 
apresurar los tiempos políticos para 
aprovechar la situación casi ideal que 
se le presenta a su partido en este 
momento (opción· que según los 
analistas presenta una· actitud 
cautelosa: conservar territorios 
ganados después de la audacia con 
que actuó respecto al tema de la 
OTAN). 

Discusiones y alianzas 

La mayoría de los dirigentes 
políticos manifestaron que se en­
cuentran preparados para enfrentar la 
circunstancia. Fraga tachó sin em­
bargo de "partidista" la decisión, y el 
dirigente comunista Andreu Claret 
declaró que_se trataba de "un incum­
plimiento más" del gobierno, refi­
riéndose a la declaración de Gon­
zález acerca de que dejaría cumplir 
en su totalidad el actual período. 

Los· sectores de izquierda, sin 
embargo, alcanzaron a estructurar 
una unión antes del plazo del 3 de 

mayo. Apenas cuatro días después 
del anuncio, en efecto, los dirigentes 
del Partido Comunista de E~paña 
(PCE), de la Federación Progresista 
(FPi, del Partido de Acción Socialista 
(PASOC) y del Partido Comunista de 
los Pueblos de España (PCPE) anun­
ciaron que se formalizaría tal unión 
en nuevo grupo llamado Plataforma 
de la Izquierda Unida. Las bases para 
el acuerdo habrían ido surgiendo ya 
en las instancias previas al plebiscito 
sobre la OTAN, preámbulo a este in­
tento de reagrupar el muy dividido 
comunismo español, que comenzó a 
disgregarse después de la derrota 
electoral de 1982, donde obtuvo 
apenas·c.uatro diputados contra 23 de 
la elección anterior. 

Al tradicional PCE, liderado por 
Gerardo Iglesias, se suman el PCPE, 
prosoviético y liderado por Ignacio 
Gallego; la FP, liderada por el 
economista Ramón Tamanes y que 
había abandonado el partido co­
munista por sus divergencias con 
Santiago Carrillo; y el PASOC, grupo 
escindido del PSOE y liderado por 
Alonso Puerta. Tres de esos grupos 
habían integrado la Plataforma Cívica 
que batalló por el "No" en el plebis­
cito sobre la OTAN, y su propósito, 
como es lógico, será absorber la 
mayoría de los siete millones de 
votos que obtuvieron ·en esa opor­
tunidad, aunque algunos analistas 
creen que buena parte eran transi­
torios disconformes del PSOL que 
volverán al redil en esta.ocasión. 

En cuar.to a ManL.é .. ..:;a,:¡ci 1éiOar­

ne, e1 veteró.:-. .::; ;,011uco .::ie .:ie­
recha que ocupara siete cargos de 
gobierno durante la dictadura de 
·Francisco Franco (desde Secretario 
del Instituto de Cultura Hispánica 
hasta Ministro de Información y 
Turismo), la casi imposibilidad de al­
canzar el techo de cinco millones de 
votos que tocó en las elecciones de 
1972 puede llevarlo a un progresivo 
eclipse de la vida política española. 

Mientras tanto el sector centris­
ta pen.§aba emplear las elecciones 
andaluzas, fijadas también para el 22 
de junio, como plataforma de lan­
zamiento para las elecciones ge­
nerales. Con esa estrategia habían 
especulado tanto Miguel Roca, el 
líder del Partido Reformista De­
mocrático, como Adolfo Suárez y su 
Centro Democrático Social. Apro­
vechando para ofrecer incluso en ese 
punto una imagen de eficiencia, en­
tre las consideraciones tenidas en 
cuenta para el adelanto de la fecha el 
gobierno de Felipe Gonzáiez explicó 
que la conjunción de ambos actos 
electorales suprimirá paralizaciones 
productivas y gastos excesivos. Y las 
Cortes podrán tratar et presupuesto 
de 1987 con la tranquilidad de contar 
con una composición ya definida. 

En el plano puramente legal, la 
medida le sale al cruce además a la 
amenaza de Manuel Fraga lribarne de 
plantear una moción de censura, 
ahora imposible, sin que Felipe Gon­
zález forzara en nada el mecanismo 
constitucional. Sólo la decisión de 
unificarse de la izquierda ha mos­
trado estar a la altura del desafío 
(aunque aún sean imprevisibles sus 
resultados y las tensiones internas 
que deberá sufrir). Manuel Fraga, en 
cambio, había terminado de redon­
dear su imagen de dinosaurio po­
lítico al convertirse poco antes de la 
convocatoria en el úriíco político es­
pañol que apoyó calurosamente la 
decisión de Estados Unidos de bom­
bardear Libia, mientras que los par­
tidos Liberal y Demócrata Popular de 
su propia coalición condenaban con 
distintos matices la acción. 



INTERNACIONALES 

Capital argentina: la utopía y la realidad 
"Dadme un sueflo y pedidme 
que lo haga realidad. Viviré eter­
namente'~-

Anónimo chino. 

no de los aspectos más 
interesantes de la pro­
puesta de fundar una 
nueva República, for­

lada por el presidente Alfonsin, es 
componente utópico. Según. 

más Moro que acuñó el término en 
,16 para designar a "la mejor de las 
públicas", utopía significa "en 

nguna parte" un puro artificio de la 
aginación destinado a forjar una 
ferencia hacia la cual tienda la 
alidad. 

Las utopías de todos los tiern­
os, aún aquellas anteriores al 
cablo que las designa, tuvieron 
s s.ujetos casi excluyentes: una 

udad -lugar fijo y referencial, el 
araiso- y un sistema político. En­
re los griegos, Homero pasea a 
lises por los jardines de Alkinos, de 

ri.itos perennes. Hesíodo anhela una 
ciedad sin miseria ni vejez y col-
ada de bienes y Pindaro describe 
a isla de bienaventurados. Aris­
anes plantea una comunidad 
gida por mujeres y otros utopis­

griegos (Deodoro, Faleas, Hi-
damo) abundan en proyectos y 
cripciones, pero. es sobre todo 
tón, en los diálogos de La-Re­

'blica y Las Leyes, quien define el 
n último de la utopía: "no acabarán 
s desgracias de los hombres hasta 
e no se concrete el régimen po­
o que actualmente reina en nues-
}fantaslas". 
~L:.qs ; r!!>rnanos heredaron la 
· l1•:.ut<:>plªta y laº reinterpre-

. · · ·· ,e:es .• 

eva 
en la 

•estuviera 
uménica de . ca cooperativa 

rPJockoy, ni que 
lot:XVll y principios 
utopismo francés 

relly, Voltaire, Fon­
ardin de Saint Pierre, 

Bretonne) el que tome la 
Gran Revolución burguesa 

a a la puerta. ¿Podía ser 
o, que las utopías de 
tling, Charles Fourier y 

Saint Simon, entre otros, 
aran a la ciencia de Marx y a las revoluciones socialis-

jos de la pretensión de ge­
tan fantásticas transforma­

s, Raúl Alfonsín propone una 
ica utopia nacional: trasladar la 
tal Federal hacia el sur; provin­
ar la ciudad de Buenos Aires y 

Territorio Nacional de Tierra del · 
ego; modernizar y perfeccionar el 

den jurídico y la administración 
pública y, eventualmente, modificar 
la Constitución para dar cabida a 
todas estas novedades y a una 
probable modificación del actual 
régimen presidencialista. Consciente 
de que existe una diferencia de fondo 
entre el utopismo (fenómeno his­
tórico) y la mentalidad utopista 

En nuestro número anterior detallamos el 
proyecto del presidente Alfonsín respecto al 

traslado de la capital federal 
argentina de la ciudad de Buenos Aires a la 
ciudad patagónica de Viedma, y las primeras 

reacciones provocadas por el 
anuncio. Consideramos ahora de interés para 

nuestros lectores reproducir in extenso /a 
nota que sobre el tema escribiera 

en el semanario argentino El periodista uno 
de sus jefes de redacción, Carlos Gabetta. En 

ella rlescribe con nitidez el impulso 
modestamente utópico de la propu_esta 

y las /imitaciones que la dura 
realidad socioeconómica actual del país 

vecino pone a ese impulso, obligándolo a. 
enfrentar problemas hasta ahora esquivados. 

(hecho psi_cológico capaz de com­
portar una dimensión psicopato-. 
lógica o, más prosaicamente, la 
proclividad a escapar de la realidad a 
través de los sueños): Alfonsín no 
propone- una revolución, sino una 
simple modernización. Construye su 
módica utopía sobre la base de viejas 
necesidades de los argentinos que a 
fuerza de conversadas, de poster­
gadas, se c'onvi rtieron en sueños: 
·descentralizar al país; poblarlo, in­
tegrarlo. 

La Utopía de Tomás Moro está 
llena- de paradojas. La capital de la 
isla es una ciudad fantasma, su río 
no tiene agua, su príncipe· no tiene 
pueblo y sus vecinos no tienen país. 
Moro describió un mundo al revés 
para denunciar las lacras del mundo 
real. Los utopistas griegos y ro­
manos pintaron 'mundos 'maravi­
llosos, proyec.cioºnes literarias y 
fH<:)s.ófioas que expresaban deseos y 

· · .señala~an· 

~spacio. En todo caso, 
esa a todos los ar­
.• o!tt~s inteligente 
a•al p ntey 

id. . . ~-t~y 
er•tugaf pórque 

• 1~~propUe$tá. tiene de la utopla la en­
eOfes esen-. soñación, el carácter épico y mo-

u~sta por el futuro y el vilizador que toda sociedad necesita 
'~evulsivo; para ir hacia adelante. ¿Acaso no se No es intención de esta nota dice hasta el cansancio que el prin-

§finir la viabilidad del proyecto, ni cipal problema de los argentinos es 
tampoco emitir opinión sobre su el escepticismo consecutivo a tantas 
contenido·. Sólo señalar que una vez frustraciones? Parecerá pueril, pero 
más el ·presidente Alfonsín supo es bueno pensar que quizá, dentro de 
tomarle la delanter,a a una oposición un9s años, los adolescentes comen-
desprevenida, desinformada Y sin zarán a pensar en mudarse al sur en 
propuestas, y demostrar que él si las -lugar de al extranjero. · 

En segundo lugar -y ésto es lo 
más importante- porque cambios 
de esa envergadura no se plantean 
porque sí (ver notas de Adolfo Gilly y 
Carlos Abalo, en páginas 12 y 13) ni 
tienen lugar de la manera casi ex­
clusivamente formal en que los plan­
teó Alfónsin. Esa no será tarea 
únicamente del Consejo para la 
Democracia, el Poder Ejecutivo y un 
grupo de arquitectos. Tampoco bas­
tará la aprobación del Congreso, sino 
que será imposible si no acuerda y 
participa toda la sociedad. . . 

Este último es el componente 
revulsivo de la módica utopía de Al­
fonsin. Porque a menos que el inten­
to de fundar una Segunda República 
esté pensado de entrada como una 
reproducción cosmética de la Pri­
mera, no tardarán en aparecer en el 
camino los problemas estructurales 
que el proyecto siquiera menciona. 
Por ejemplo, el régimen de tenencia 
y producción de la tierra, que traba 
desde hace más de cincuenta años el 
desarrollo del país. Porque a menos 
que la Segunda República esté pen­
sada de entrada para funcionar como 
un mero apéndice de las grandes 
potencias occidentales al cabo de la 
actual redistribución internacional 
del trabajo, no tardará en aparecer en 
el camino fundacional el problema de 
la dependencia. En otros términos: 
la financiación de semejante em­
presa supone mayor endeudamiento 
-no hay otro camino- y en con­
secuencia mayor sujeción política, a 
menos que se luche a brazo partido 
por un no alineamiento real y efec­
tivo. Por último, es imposible 
imaginarse una epopeyá poblacional 
y de desarrollo integral del país en el 
marco de la poi ítica económica ac­
tual, estrangulada por la deuda y as­
fixiada por el proteccionismo y la 
caída de los precios internacionales, . 
pero no obstante exclusivamente 
orientada hacia la exportación, en 
detrime.nto del mercado int~rno. 

La utopia de Alfonsín tiene 
miga, porque respondiendo a ne­
cesidades evidentes, es el primer 
proyecto en mucho tiempo que per­
mite discutir sobre estructuras, 
alianzas y modos de operar, pero no 
sobre el objetivo, que es común a 
todos. En otras palabras, discutir en 
positivo y hacia adelante. 

Conviene tomarle la µalabra al 
Presidente, incluso si se piensa mal 
de sus intenciones, porque en .todo 
caso detrás del humo permanecen, 

· intactos, los vieios problemas na­
cionales. 

Carlos Gabetta (J) 
tiene. En todo caso, que a medida 
que transcurre su período de gobier­
no le va quedando claro, más allá del 
fárrago de los problemas de coyun­
tura, un modelo para proponerle al 
país de aquí al año 2000. Es segu­
ramente la conciencia de este hecho 
lo que lo llevó a calificar de "enanos" 
a quienes se opusieron alegando que 
se trata de una cortina de humo para 
ocultar la gravedad de la situación 
económica y social. El calificativo 
fue extemporáneo e intolerante, pero 
no es impreciso para señalar a di­
rigentes sin otros argumentos y, 
sobre todo, sin mejores proposi­
ciones._ Cortinas de humo fueron, 
ciertamente, las que lanzó la dic­
tadura, como el conflicto con Chile, 
la cruzada de la Copa Mundial de 
fútbol y luego la ocupación de las 
Malvinas, que terminó en catástrofe 
porque hizo lagrimear a Inglaterra y 
los Estados Unidos. 

para pensar el país 

Pero un proyecto necesario "y 
bastante definido cómo el planteado 
por Alfonsín no puede ser consi­
derado tan a la ligera como una 
maniobra dilatoria. Responde a 
necesidades demasiado concretas y 
evidentes; está muy acotado _en el 

una revista plural 
para una 

sociedad en transformación 
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Libia y Estados Unidos: 
el tiempo de cólera 

U 
na semana después del ata­
que, la capital libia iba 
recobrando lentamente su 

· actividad. Las agencias 
noticiosas informaban acerca de la 
falta de actos de hostilidad contra 
los 80.000 residentes extranjeros del 
país por una parte y, poco después, 
del plazo perentorio concedido a un 
nutrido grupo de periodistas extran­
jeros para que abandonaran el país. 

La supervivencia de Kadafi (su 
muerte se encontraba entre los 
motivos hipotéticos del ataque) lo 
mostró bruscamente cauto, Y· bus­
cando restablecer contactos a nivel 
internacional. No se concretaron 
amenazas como la de volar "todas las 
catedrales de Italia" que habían 
hecho ·algunos. grupos telefqnica­
mente; hubo entrevistas con minis­
tros de Defensa de otros países 
africanos -Sudán y Burkina Faso 
(ex-Alto Volta)- que visitaron 
Trípoli, y se reanudaron los vuelos de 
aviones civiles, hasta entonces in­
terrumpidos. La zona empezó a ser 
abandonada a su vez por ciudadanos 
que temen represalias: a comienzos 
de la semana pasada 276 alemanes 
abandonaron Libia, y lo mismo 
hicieron 180 norteamericanos en 
Sudán. 

Comenzaron también los inten­
tos de análisis de los hechos por par­
te de observadores y diplomáticos. 
En general se considera que su 
resultado a nivel interno ha afianzado 
al líder libio en su país: todo intento 
de o.posición puede ser tachado 
·ahora de apoyo a los norteameri­
canos, popularmente odiados por el 
costo en víctimas civiles que tuvo el 
bombardeo (y que incluyeron a una 
hija adoptiva de Kadafi de corta 
edad). Las afirmaciones de agencias 
norteamericanas acerca de probables 
intentos de derrocarlo no fueron con­
firmadas por evidencias concluyen­
tes. A nivel internacional,los hechos 
hicieron pendular la situación desde 
el anterior aislamiento de Kadafi 
hacia una ola de solidaridad e indig­
nación, sobre todo en los países del 
llamado Tercer Mundo. 

En Norteamérica comenzaron a 
apuntarse tímidas críticas al hecho 
(que contó con un masivo apoyo deía 
población, según encuestas). Ri­
chard Cohen, del Washington Post, 
apuntó con sorpresa el crecimiento 
de manifestaciones antinortea­
mericanas en Europa por el bombar­
deo, ante la falta de las mismas 
cuando se produjo el atentado te­
rrorista en la discoteca de Berlín, 
supuesto desencadenante de los 
hechos. Más racional, Carl Roman, 
.del mismo periódico, consideró un 
error criticar a Francia por no dejar 
sobrevolar su territorio: "Las vitu­
peraciones no cambiarán la reali­
dad", escribió, "que es que /os in­
tereses. y los problemas de los 
aliados difieren a menudo de los 
nuestros". 

Un tercer efecto contraprodu­
cente del ataque puede ser la mayor 
injerencia de la Unión Soviética en el 
área. El martes 22 una nave de guerra 
rusa atracó en Trípoli, como ma­
nifestación de apoyo .al régimen. La 
visita fue seguida por varias uni­
dades más al día siguiente. En caso 
de que el apoyo se tradujera en la 
paulatina presencia en tierra de con­
sejeros soviéticos, aumentarían las 
probabilidades de que un bombardeo 
dejara de significar sólo un enfren­
tam isnto con un país de A frica del 
Nort__e, para convertirse e:n un punto 
explosivo en la tensión Este-Oeste. 

Los días posteriores al bombardeo de Trípoli 
por parte de la aviación norteamericana han sido 
escenario de un progresivo enrarecimiento de la 

atmósfera en toda Europa, y de un tono de 
creciente amenaza por parte de la administración 

Reagan, que extendió la posibilidad de 
represalias a países como Irán, Siria y Nicaragua. 
La tensión en Europa /:la crecido .no sólo por el 

aumento de atendatos terroristas de diversa 
procedencia (incluido un coche-bomba de la ETA 

en España que cobró cinco víctimas) sino 
también por las consecuencias que los hechos han 

tenido sobre el turismo en general y sobre 
acontecimientos como el festival de Cannes: 

en ambos casos §e trata de un .reflujo 
masivo de norteamericanos ante 
un clima progresivamente hostil. 

Multitud .. de libios manifestando a favor de Kadafi: \os efectos complejos de un bombardeo de 
represalias. 

Sanciones y atentados 

Los analistas especularon tam­
bién acerca de una de las posibles 
metas indirectas del ataque a Trípoli: 
poner a prueba la fidelidad de los 
miembros de la OTAN. Las mismas 
fueron desde el apoyo entusiasta de 
Margaret Thatcher en Gran Bretaña 
(país del que partieron los aviones F-
111 ), pasando por la parca actitud de 
Francia, España e Italia (en los dos 
primeros casos no se permitió que 
los aviones sobrevolaran los terri­
torios nacionales) y la actitud de 
resistencia de Grecia. 

Esta última quedó puesta de 
manifiesto cuando la mayoría de los 
países de la Comunidad Económica 
Europea (CEE) dispusieron tomar 

. medidas contra Libia, a las que se 
negó hasta el momento de ser redac­
tada esta nota el gobierno de Papan­
dreu. Esas medidas se tradujeron an­
te todo en la expulsión inmediata o 
anunciada de estudiantes y diplo­
máticos libios en países como ln­
glate.rra, Dinamarca, España y los in­
tegrantes del Benelux (Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo). También 
hubo sanciones económicas: la CEE 
suspendió un subsidio presidencial a 
las exportaciones de manteca a Libia 
(quien compraba el 80% de su con­
sumo a esos países), mientras se es­
tudiaba el corte de todas las subven­
ciones. Grecia explicó por su parte 
que sólo se sumaría a las medidas 
cuando existieran "pruebas tangí-

bles" de la participación de "ciertos 
países" en actos terroristas. 

Entretanto, continuó el "goteo" 
de actos terroristas diversos: al 
ahorcamiento de un súbdito bri­
tánico en Beirut por facciones 
musulmanas, se sumaron una bomba 
incendiaria contra una oficina de la 
British Airways en Londres (donde 
dos organizaciones se adjudicaron 
telefónicamente el atentado: el 
Ejército Nacional Escocés de Li­
beración y la Brigada Enojada), aten­
tados con armas de fuego de los que 
fueron víctimas fatales un inglés en 
Lyon (Francia) y un técnico nor­
teamericano en Yemen del Norte, el 
hallazgo de un poderoso artefacto 
explosivo en el Instituto Británico de 
Cultura de Beirut, y por último el 
choque de un coche-bomba de la 
ETA española contra una camioneta 
con· poi icías en un barrio residencial 
de Madrid, hasta el momento en que 
redactamos esta nota. 

Un segundo efecto del enra­
recimiento de !a atmósfera en Eu­
ropa, menos impactante a corto 
plazo, pero tal vez más grave estruc­
turalmente, ha sido el provocado por 
los sentim.ientos naci~nal istas y el 
temor. Las empresas de transporte, 
turísticas y hoteleras de Francia 
comenzaron a recibir una lluvia de 
cancelaciones de reservaciones para 
la próxima temporada veraniega 
europea después de que el gobierno 
se negara a dejar sobrevolar su te­
rritorio por los F-111 de Estados 
Unidos. En los diez días siguientes al 

bombardeo, la empresa Air France 
recibió 4.000 anulaciones de pasajes 
ya vendidos en Estados Unidos. 
Agentes de viaje y hoteleros cal­
cularon entre un 50 y L!n 60 por ciento 
el total de cancelaciones que puede 
producirse en las próximas semanas. 

A otro nivel, se detectó una es­
tampida de "retirádas" también en 
los ámbitos deportivo·y cultural. El 
grupo musical Ya/e Glee Club, de 65 
integrantes anuló su gira por países 
escandinavos al enterarse del bom­
bardeo. "Tenemos miedo de ver es­
tallar nuestro avión", explicaron. 
Alexis G'rewal, campeón olímpico de 
ciclismo y los integrantes de su 
equipo regresaron de Palma de 
Mallorca antes de lograr participar en 
la vuelta de España. En F.ran.cia se 
sabe con seguridad que o asistirá al 
célebre festival cinematográfico de 
Cannes el actor Sylvester Stallone 
(protagonista de Rambo, personaje 
con el que han solido asociar a 
Reagan los "carto.onists" nortea­
mericanos), y probablemente tam­
poco concurrirán Steve Spielberg y 
Martín Scorcese. 

En Estados Unidos se produ­
jeron violentos brotes de nacionalis­
mo, especialmente antigalo. Entre 
los titulares que pudieron leerse se 
encontraban: "Con afia.dos como 
Francia quién necesita enemigos", 
"Cuando los enemigos de Francia 
vuelvan a estar a 20 km. -de París, no 
tema. Estados Unidos no violará su 
espacio aéreo", "Los francese.s: 
aliados sólo cuando nos necesitan". 
El sentimiento antieuropeo tiñó in­
cl u_so las reacciones hacia Gran 
Bretaña, cuando el gobierno conser­
vador declaró en Londres que el 
ataque a Libia le había costado votos 
y que el presidente Reagan debía 
acelerar la extradición de guerrilleros 
del IRA que están en poder de Es­
tados Unidos. "Esperamos que la 
respuesta se produzca ~n esta vida y 
no en la_próxima", dijo NormanTeb-, 
bit, presidente del Partido Conser­
vador y ministro sin cartera. Algo así 
como pasarle la factura al presidente 
republicano por los favores recibi­
dos. 

Reagan, por su parte, ha anun­
ciado sus intenciones de transformar 
la próxima reunión de siete países 
industrializados en Tokio (que abarca 
a Francia, Gran Bretaña, Alemania 
Federal, Italia, Canadá, Japón y 
representantes de la CEE) en una 
cumbre antiterrorista. Para ello 
pediría explicaciones y aplicaría 
presiones sobre sus aliados de la 
OTAN. 

Más alarmantes, y generalmente 
criticadas, fueron sus agresivas 
palabras acerca de probables ata­
ques a Siria e Irán -en caso de com­
probarse fehacientemente su par­
ticiapción en atentados terroristas­
realizadas el día 23. Ampliando el 
círculo, habló de Nicaragua como de 
"una Libia en nuestras puertas" que 
no debe llegar a concretarse, abrien­
do sobre ese frente la posibilidad de 
la acción directa, ya que hasta ahora 
fue canalizada a través de los "con­
tras". El fervor declaracionista con­
tagió al parecer al secretario de Es­
tado George Shultz: la cadena te­
levisiva ABC le atribuyó haber dicho 
que Kadafi pensaba atentar direc­
tamente contra la familia Reagan. Un 
portavoz del Departamento desmin­
tió que Shultz fuera el emisor de esas 
palabras, atribuyéndolas más bien a 
uno de los numerosos informes que 
circulan por las oficinas de Washing­
ton. 

E. K. ¡J) 



·•. franceses viajaron a ... ··.Algunos intelectuales 

•• Madrid, hace pocas se-
.. manas, y sostuvieron, con 
.1 brillo de costumbre, con una es­
ecie de apatía brillante, que París es 
odavía siglo XIX, que su horizonte 
ental continúa anclado en los 
eales de la Gran Revolución, los de 

789, y que esto explica el cansan­
io, la falta de creatividad, la vita­

.idad escasa, de la cultura francesa 
.e este momento. 

Lo que ocurre es que los fran­
eses van a completar dos siglos de 
costumbramiento, con esporádicas 

ya lejanas interrupciones, a los 
$leales políticos del Siglo de las 
uces. Pero este fenómeno, propio 
e la vida francesa, no se da en la 
isma forma en el caso de los es-

añoles ni en el de nosotros, los de 
mérica Latina. 

• . Argentina, por ejemplo, votó el 
pla 3 de noviembre en favor de al­
gunos principios elementales de la 
democracia representativa, la de 

• • 

CULTURALES--

Por Jorge Edwards 

Una Vieja Novedad 
1789, encarnada en 1985 en la per­
sona de Raúl Alfonsín, y celebró los 
resultados electorales con euforia 
desatada, bailando en las calles de 
Buenos Aires y de las capitales del 
interior .. Lós intelectuales franceses 
que participaron en Madrid en el 
Congreso del "espacio cultural 
europeo" habrán considerado, 
probablemente, que estas cele­
braciones revelaban una ingenuidad 
candorosa: Puede que así fuera. Lo 
que pasa, sin embargo, es que Ar­
gentina, al igual que Uruguay y el 
Brasil, no ha tenido tiempo de can­
sarse todavía de la separación de los 
poderes del Estado, de las garantías 
individuales, de la libertad de ex­
presión, de la soberanía del pueblo .. 
No ha tenido tiempo o, para ser más 
preciso, no le han. dado tiempo, ni 
ahora ni en el pasado, en la época d.e 
la formación de la República. 

Los pensadores que cruzan los 
Pirineos, en viaje desde París, no 
comprenden la proyección de esas 
viejas ideas en el mundo hispánico e 

hispanoamericano. Tienden a creer,. 
en la elaboración intelectual que 
hacen para su consumo interno, que 
sólo se trata de libertades formales, 
de abstracciones gastadas. Rinden 
homenajes un poco anac·rónicos al 
anciano Víctor Hugo, y lo miran, en 
realidad, como amable pieza de 
museo. Además, destacan al Víctor 
Hugo visionario, soñador, precursor 
del surrealismo, sobre el poeta liber­
tario, el que se rebeló contra Na­
poléón el Pequeño y contra la re­
presión de 1871. 

Para nosotros, por desgracia, . 
las cosas no pueden darse, para bien 
y para mal, con esa inteligencia es­
céptica, con ese cansancio elegante. 
Las libertades 1 lamadas formales, las 
que Jean Paul Sartre analizaba en los 
buenos tiempos del existencialismo 
con cierto desdén·, las que provocan 
los bostezos de aburrimiento de un 
Jean Baudrillard, soff todavía, para 
nosotros, con nuestra inevitable in­
genuidad, cuestiones de vida o 
muerte. Los argentinos salen con 

dificultad, con abrumadora dificul­
tad, en medio de conspiraciones y de 
bombas, de una pesadilla que duró 
muchos años. Los uruguayos hacen 
prodigios de equilibrio racional y 
razonable. Los brasileños despiertan 
y se encuentran, junto con la virginal 
democracia, con el legado de una 
deuda externa monstruosa. Más 
felices, con algo más de camino 
recgrrido, los españoles descubren 
que van a cumplirse diez años desde 
la muerte del general Franco, el 
acontecimiento que puso fin a 40 
años de lo que se denomina en mi 
país, Chile, que ha resultado talen­
toso para la invención de eufemis­
mos, "estado de excepción". 

Después nos tocará el turno a 
nosotros, los chilenos, y bailaremos 
en las calles, y también tendremos 
que aprender a caminar en la cuerda 
floja, defendiendo principios anti­
guos, doblemente centenarios, que 
para nosotros serán asombrosas 
novedades. 
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Ante la muerte de Jean Genet 
,,¡,,¡ p oco or,.todoxo del é- · 
' ' xito y de la noto-

riedad". como ha 
dicho d,e sí mismo, 

Jean Genet que acaba de morir en 
Francia, es, sin embargo, uno de los 
más concluyentes ejemplos de 
cómo, ai menos en ciertas socie­
dades, ía literatura puede crear una 
condición distinta para alguien 
¡nicialmente condenado a ia ex­
clusión total. Hiio de padre des­
conocido. abando.nado desde muy 
pequeño 13orr su madre, Genet se 
declaró públicamente 'homosexuai, 
iadró11. :raídor v cobarde". r:_a so­
ciedad lo condenó al menos µor los 
dos primeros rasgos. Su primer tex­
to, Condamné a mort (Condenado a 
muertej, escrito en la prisión de 
Fresnes en 1942. despierta el interés 
de Cocteau y ie lleva a declarar en 
favor del preso. Escribe en la Santé, 
Haute surveillance (Vigilancia ri­
gurosa). Notre-Dame des Fleurs, 
Chants secrets, Miracle de la rose, 
escritos en otras tantas cárceles, se 
van publicando sin pie de imprenta, 
cuando es Gallimard la que está 
detrás, o por otras editoriales de 
prestigio, La Nef, L'Arbalete. En 1947 
recibe el premio de la Pléiade por Las 
sirvientas y Vigilancia rigurosa. En 
1948 ocurren dos acontecimientos 
sorprendentemente contradictorios: 
con música de Darius Milhaud se es­
trena un ballet, Adame Miroir sobre 
tema de Genet y éste es condenado a 
internación perpetua en una colonia 
debido a su carácter de reincidente. 
Sartre y Cocteau .gestionan la gracia 
del presidente Auriol. Quizás a partir 
de ese momento Genet asume esa 
confesada condición de traidor, al 
volver la espalda a lo que había sido 
hasta ese momento su ámbito in­
mediato, ¡:>ara ingresar, aunque no 
sin censura, en el espacio de la 
sociedad burguesa. No en los sa­
lones o en academias, pero Francia, 
que compone su corona sumándole 
piedras más o menos preciosas, sin 
desdeñár ninguna, asimiló ge­
néricamente al irregular, en la me­
dida que éste producía su propia 
cuota de esplendor. Principesca­
mente, Genet, al que se le podrádis­
cutir mucho pero no el sentido de la 
Dignidad de su indignidad permitió, 
como diría Sartre, "empezar a pu­
b! icar (en el 51 y el 52) sus Obras 
completas (en Gallimard) a plená luz, 
con un prefacio biográfico y crítico, 
como se ha hecho con Pascal y Vol­
tai re en la colección de Grands 
Ecrivains Franr;ais". Si Genet tuvo un 
celebrador del entusiasmo y pres­
t!_g i o de Sartre que escribe Saint 
Genet, comédien et martyr, prólogo 
de Fales, dimensiones que la con­
vierten en una obra autónoma, tam­
poco le fue mal a la hora de las 
precisiones tendientes a una valo­
ración más ponderada; de ésta se 
encargó nada menos que Georges 
Bataille, que ante el grado en que. 
Genet exalta la transgresión, rechaia 
la defensa que de ella hiciera Sartre, 
desde una ausencia de moral, y 
reclama el juicio de una ·"hipermo- · 
ral". 

En los últimos lustros dismi­
nuyó su labor de creación -novela, 
teatro, cine- y aumentó su agresiva 
actividad a favor de los Black Pan­
ters, de los palestinos y de la "frac­
ción ejército rojo". Jean Genet tenía 
76 años al morir. • 

Genet: autorretrato 
fragmentado 

Si me puse a robar fue sim­
plemente porque tenía hambre. 
Luego tuve que justificar este acto, 
aceptarlo. En cuanto a mi horno-
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sexualidad, soy incapaz de decir por 
qué soy homosexual. ·No lo sé. 
¿Quién sabe por qué es homosexual? 
¿Quién sabe cómo elige un hombre 
tal o cual posición para hacer el 
amor? La homosexualidad me ha 
sido impuesta, digamos, del mismo 
modo que el color de mis ojos y la 
cantidad de pies. Siendo niño, era 
consciente de la atracción que sobre 
mí ejercían los varones. Sólo des­
pués de haber hecho la experiencia 
de esta atracción decidí elegir li­
bremente mi homosexualidad en el 
sentido sartriano del verbo elegir. 
Para expresar las cosas más sim­
plemente, tuve que aceptarlo, 
acomodarme a ello, sabiendo perfec­
tamente que se trataba de una vra· 
reprobada por la sociedad. 

¿Interesado alguna vez en 
mujeres? Sí. Cuatro mujeres sus­
citaron mi interés: la Santa Virgen, 
Juana _de Arco, María Antonieta y 
Madame Curie. 

Ignoro cuáles fueron mis mo­
tivaciones profundas (para escribir). 
La primera vez que tomé conciencia 
del poder de la escritura, fue al enviar 
una postal a un amigo alemán que 

, estaba en ese momento en Estados 
Unidos. El lado sobre el que se 
suponía que debía escribir era blanco 
y rugoso, parecido a la nieve y esta 
sup~rficie me evocó la nieve y Na­
vidad. En lugar de las trivialidades 
usuales, escribí sobre la calidad del 
papel. Fue el punto de partida. Esta 
experiencia no explica mi motiva­
ción, pero me dio por primera vez un 
gusto anticipado de libertad. 

Nos daban papel con el que 
teníamos que fabricar bolsas (en la 
cárcel). Fue sobre ese papel oscuro 
que escribí el comienzo del libro 
(Nuestra Señora de fas flores). No 
imaginaba que alguna vez fuera a ser 
leído, Pensaba que nunca iba a salir 
de la prisión. Escribí pues, since­
ramente, con fuego y rabia, y más 
libremente por estar seguro de que 
nadie me leería. Un día nos trans­
firieron de la prisión de la Santé al 
Palacio de Justicia de París. Cuando 
me encontré de nuevo en mi celda, el 
manuscrito había desaparecido. Me 
llamaron al escritorio de los guar­
dianes y me castigaron: tres días de 
aislamiento total, a pan seco y agua, 
por haber empleado papel "que no 
estaba previsto para recibir obras de 

Un cuento para una 
antología del humor negro* 

"Desde su más tierna infancia, 
un niño expósito da pruebas de 
malos instintos; roba a los pobres 
campesinos que lo habían adoptado. 
Reprendido, persevera, se evade del 
reformatorio donde había sido ne­
cesario internarlo, roba y saquea 
cada vez más y además se prosti­
tuye. Vive en la miseria, de la men­
dicidad, de hurtos, acostándose con 
todos y traicionando a todos, pero 
nada disminwe su celo; elige ese 
momento para entregarse con de­
liberación al mal; decide que siem­
pre hará lo peor en cualquier circu ns­
tancia y, como se había dado cuenta 
de que la mayor fechoría no era hacer 
el mal sino manifestarlo, escribe en 
prisión obras que hacen la apología 
del mal y caen bajo el peso de la ley. 
Justamente a causa de ésto saldrá de 

la abyección, de la miseria, de la 
cárcel. Sus libros se editan, se los 
lee, un director de escena conde­
corado con la Legión de Honor mon­
ta en su teatro una de sus obras que 
induce al crimen. El presidente de la 
República lo indulta por la pena con 
que debía purga,r sus últimos delitos, 
precisamente porque se vanagloriaba 
en sus libros de haberlos cometido: 
y cuando es presentado a una de su~ 
últimas víctimas, ésta le dice: 'Muy 
honrada, caballero. Continúe us­
ted'." 

Jean·Paul Sartre: Saint-Genet, comediante y 
mártir. Prólogo a las Obras completas de Jean 
Genet, Gallimard. 

(Textos: selección y traducción de l. V.) 

arte literarias". Viví como una hu­
millación ese robo perpetrado por el 
guardián. Luego encargué algunas 
;ibretas a la cantina, después me 
acosté, me cubrí la cabeza con fas 
mantas y traté de recordar, palabra 
por palabra, las cincuenta páginas 
que habla escrito. Creo haberlo 
!ogrado. 

Nunca traté de insertarme en la 
r¡teratura francesa. Por no hablar de 
ia recepción que me habría reservado 
:a literatura francesa en cuestión. 

Me austa ser exc uido. Exac­
tamente ~como Lucifer. con wdo el 
:espeto que ie es debido, sintió 
placer al ser desterraao por Dios. 
Nótese que se trata de orgullo y mi 
orgullo no es lo mejor de mi. Hasta 
es un tanto estúpido. Una actitud 
qúe proviene de un roman'licismo in­
genuo. Tendrla que superar este es­
tadio. 

Mis detractores no tendrían 
nada que objetar a un San Camus. 
¿Qué les apena tanto en un San 
Genet? De niño no me era nada fácil 
soñar mi futuro -salvo que me es­
forzara mucho- bajo los rasgos de 
un Presidente de la República, de un 
General o de otro personaje de, la 
misma especie. Yo era un niño 
ilegítimo, nacido fuera del orden 
social. ¿Qué podía esperar, sino un 
destino fuera de lo común? Si 
pretendia hacer el mejor uso de mi 
libertad,. de mis posibilidades, de 
mis dotes -aún ignoraba todo acer­
ca de mi talento para la literatura­
sólo me quedaba querer ser un san­
to. Nada más. En otros términos, 
negar al hombre. 

Criminal y santo. Ambos viven 
una vida de soledad. ¿No tiene usted 
la impresión, mirando de más cerca, 
que los grandes santos tienen pa­
recido con los criminales? No existe 
ningún lazo tangible entre el santo y 
la sociedad. La santidad tiene un 
lado terrible. 

Es verdad que me gustaría 
desembarazarme de la moral conven­
cional, la que esclerosa, frena el 
desarrollo y estrangula la vida. Sin 
embargo un artista no es sólo un 
destructor. La preocupación por for­
jar una hermosa lengua, una frase ar­
moniosa, presupone la existencia de 
una ética y una relación entre el 
autor y un léctor potencial. Toda es­
tética contiene una ética. Hoy ya no 
intento dar de mí una imagen repul­
siva, fascinante o simplemente acep­
table. Trabajo mucho, un punto es 
todo. 

Escribir. Intento una explica­
ción: escribir es el último recurso 
cuando se ha traicionado. Muy pron­
to, desde los catorce o quince años, 
que sólo podía ser vagabundo o 
ladrón, un mal ladrón, claro, pero al 
fin ladrón. Mi único éxito en el mun­
do social era, o podía ser, de esta 
clase, inspector de ómnibus o 
ayudante de carnicero o algo así, y 
como este tipo de éxito me horro­
rizaba, creo que desde muy joven me 
dejé llevar hacia emociones que sólo 
podían desembocar en la literatura. 
Si escribir quiere decir experimentar 
emociones o sentimientos tan fuer­
tes que toda la vida queda dibujada 
por ellos, si son tan fuertes que sólo 
su descripción, su evocación o su 
análisis puede realmente dar cuenta 
de ellos, entonces sí, fue en Mettray 
(el reformatorio), que empecé a es­
cribir. Escribir, quizás lo único que 
queda cuando nos han expulsado del 
dominio de la palabra dada. 



LITERATURA 

''Mi continuidad son los lugares, 
la escritura y Sartre" 

«E ra muy pequel'ia, tenía 
siete, ocho anos. Me gus­

taba enormemente leer, y entonces 
me entretenía en imitar los libros que 
lefa. Por ejemplo, había escrito una 
Familia Cornichon que imitaba a La 
familia Fenouillard. Muy gentilmente 
mis padres lo hicieron encuadernar 
como a un libro de verdad. Una tra lo 
copió. Escribí también Las desdi­
chas de Margarita, un drama ins­
pirado en la guerra, y muchas otras 
tonterías. Dejé de hacerlo alrededor 
de los diez u· once años, y sólo volví a 
escribir de una manera que yo creía 
más seria, pero que era bastante 
lamentable, hacia los veinte años. 

Se trataba más bien de un juego. 
Asi como jugaba a hacer compras, 
jugaba a escribir. Pero empecé ver­
daderamente a querer escribir -y ya 
se trataba de una decisión- hacia 
los quince años. En un cuaderno 
como el que tienen todas las joven­
citas me preguntaba cuáles eran mis 
preferencias, mis flores favoritas, et­
cétera, y cuando llegué a lo que 
quería ser cuando fuera grande había 
puesto, sin dudar para nada: es­
critora célebre. Ese era mi sueño en­
tonces, debido en parte al culto que 
tenia mí padre (con todas sus caren­
cias intelectuales, contaba al menos 
con eso) por la literatura. Me habla 
infundido la idea de que no habla 
nada en el mundo más hermoso que 
ser escritor. 

Además, para una mujer, ésta 
era la mejor forma y tal vez la única 
que vera en esa época -a menos que 
fuera la reina de Inglaterra- de 

' hacerse un nombre, de ser alguien, 
porque conocía muchas mujeres que 

n.escritoras célebres. Se reunían, 
lile~, ~I gusto por la celebridad y 

~o~lamentedicha, 

conocimos en la 
e los dos prepa-' 

tra graduación como 
lizmente para mí, él 

obado el año anterior, 
fa conocido. Aquel año 
·mismos cursos. Al 
e trataba con nadie, 

alista y venia siem­
igos normalistas, 

. Se mantenían apar­
s los "sorbonístas" y 
que una de ellos. No 

bacon una simpatía es­
descubri que su amigo 

a trabajar a la Biblioteca 
Simpatizó conmigo y 

os, íbamos a almorzar jun-, 
orzábamos, discutíamos, 

faba de Sartre. Un buen día 
que Sartre deseaba conocer­
no quería que ocurriera tan 

, porque tenia una amistad 
nte exclusiva con Maheu y 

dé a mi hermana a ver a Sartre en 
lugar; se puso furioso. 

Pasamos al escrito y Maheu me 

En 1978 José Dayan y Malka Ribowska 
. realizaron un film documental en el que 
Simone de Beauvoir intercambiaba recuerdos e 

impresiones con Jean-Paul Sartre, su 
compañero de medio siglo, y Claude Lanzmann, 

una pareja posterior de la autora de La 
vejez y El segundo sexo. Las declaraciones 
fueron recogidas luego en el libro Simone de 
Beauvoir por ella misma. De allí extractamos 
estos fragmentos sobre sus inicios literarios 

y lo que ella considera los elementos 
unificadores de su experiencia. 

propuso ir a trabajar con Sartre para 
el oral. Debla hablarle presuntamente 
de Leíbnitz, ya que tenia el respaldo 
de un diploma muy especializado. En 
realidad, era sobre todo Sartre el que 
trabajaba, porque era de una gran 
generosidad intelectual. Nos hablaba 
sobre todo de Rousseau y del Con­
trato Social. Seguimos viéndonos así 
duramente casi un mes. Eramos 
principalmente Sartre, Nizan y yo los 
que nos encontrábamos. 

La continuidad de los 
lugares 

Definirla la continuidad de mi 
vida primero de una manera muy 
superficial: por la continuidad de 
mis habitats. En resumidas cuentas 
siempre he vivido en Montparnasse. 
Me encuentro allí ahora, he nacido 
allí, he hecho algu(las incursiones 

muy breves por los alrededores del 
quinto distrito, lo que no es haber 
ido muy lejos. Desde este punto de 
vista, existe una verdadera unidad. 
Del mismo modo, he trabajado en la 
Biblioteca Nacional cuando tenía 
veinte años y he vuelto a trabajar allí 
a los cincuenta o cincuenta y cinco 
años. Esta continuidad tan grande de 
los lugares en los que he vivido 
corresponde, precisamente, a la con­
tinuidad de mi vida como escritora. 
Comencé a escribir, siendo muy 
pequeña, tonterías, y luego algunas 
cosas no logradas pero que querían 
ser muy serias y he seguido escri­
biendo, escribiendo. Por lo tanto hay 
dos continuidades, una superficial, 
otra más profunda, ~ la que se al'iade 
la continuidad de mi vida con Sar­
tre". 

Simone de Beauvoir Q) 

Sirnone de Beauvoir 
>f~·al'ios de edad 
-2~tuye ese largo 
'cual Simone de 

gura ineludible de 
sa. Su destino tan 

Sartre -hasta el punto 
guien (Sábato), en expli­

·•· especular un tanto arríes­
a¡ sel'ialó que, dada la ímportan­

Ja que para aquel tenla la mirada, no 
sería por azar que su mujer· se lla­
mara S. de Beauvoir- y al grupo de 
Les Temps modernes, la convirtió 
después de Maurice Merleau Ponty, 
en la otra estrella de la constelación 
existencialista. El movimiento exis­
tencialista, que surge en oposición 
directa o indirecta a la principaHa 
surrealista (en cuanto pretende aislar 
lo inteligible en el campo de lo con­
fuso) se alejará de la poesía y de la 
metafísica para acercarse a lo ra­
cional, para pretender "cambiar la 
vida" con otros instrumentos se­
mánticos. La invitada, Los man­
darines, Memorias de una ioven for­
mal, La plenitud de la vida, La fuerza 
de las cosas, Una muerte muy dulce, 
Hermosas imágenes, La muier rota, y 
El segundo sexo y La vejez y ese libro 
de revisión y cierre de su vida, Final 
de cuentas, y ese otro de cierre de la 
vida de, Sartre que fue La ceremonia 
del adiós, son los libros de una 
novelista a la que le interesaba sobre 
todo narrar lo psicológico y llevar 
registro de la sociedad y sus tro­
piezos, (de sus fracasos, por ejemplo 
en el plano del feminismo que tanto 
le importó, tanto dentro de las de­
mocracias como dentro de los so­
cialismos). La ceremonia del adiós 
no gustó a muchos. Quizás su ac-

.. titud de independencia moral la 
arrastró a una objetividad casi cien­
tífica para registrar por segunda vez 

una muerte cercana. Si en Una muer-. 
te muy dulce habla atestiguado paso 
a paso la muerte de su madre, con 
cálida ternura la decadencia física y 
mental de Sartre, precisada sin emitir 
algunos detalles agresivos, puede 
parecer desalmada. Quizás Simone 
de Beauvoir haya querido cumplir asi 
con un deber para con su pareja con­
siderada en su condición de gran 
figura pública de la que se quiere 
saberlo todo. Hace unos cinco al'ios, 
mientras en los cines de París pa­
saban un film sobre su vida, la re­
co.nocr en su 1 ugar quizás habitual de 

-.Les deux magots, antes que nada por 
su tradicional turbante, el mismo con 
el que aparecía en las marquesinas 
de los cines. Por un segundo pensé. 
acercarme y recordarle ese mínimo 
lazo que existe entre un autor y un 
traductor (lo fui de Final de cuentas). 
Luego primaron la discreción y el sol 
casual de ese dia y no me detuve. Al 
fin y al cabo fue una de esos es­
critores que sin duda no se dejó nada 
en el tintero. 

De "Final de Cuentas" 

D isipar los engaños, decir la 
verdad, han sido unos de los 

fines más obstinadamente perse-
guidos a través de mis libros. Este 
empecinamiento tiene sus ralees en 
mi infancia; yo odiaba lo que mi her­
mana y yo llamábamos la "estupi­
dez": una manera de apagar la vida y 
sus alegrías bajo prejuicios, rutinas, 
hipocresías, consignas huecas.' 
Quise escapar a esta opresión, me 
prometl denunciarla. Para defender­
me contra ella me apoyé desde muy 
temprano en la conciencia que tenía 
de mi estar en el mundo; el misterio 

de su aparición, su soberanía a la vez 
evidente y discutida, el escándalo de 
su futuro aniquilamiento: desde 
pequeña estos temas me oosesio­
naron, y ocupan un lugar importante 
en mi obra. Un poco más tarde, a los 
catorce al'ios, después de identificar­
me con la Joe de Luisa Alcott, con la 
Maggie de George Eliot, desee 
asumir yo misma delante de un 
público, esta dimensión imaginaria 
que me hacia tan fascinantes a esas 
heroínas de novela y al autor que en 
ellas se proyectaba. No empecé por 
escibir una novela de aprendizaje, 
porque entre los veinte y los treinta 
años estaba desprendida de mi 
pasado. Más tarde, intenté contar­
me, dotando a mi experiencia de una 
necesidad. 

Sartre me dijo un dia que no 
tenla la impresión de haber escrito 
los libros que a los doce anos quería 
escribir, "pero después de todo ¿por 
qué sobrevalorar al níl'io de doce 
anos?", agregó. Mi caso es diferente 
del suyo. Claro que es muy dificil 
comparar un proyecto vago e infinito 
con una obra realizada y limitada. 
Pero no siento un hiato entre las in­
tenciones que me impulsaron a es­
cribir libros y los libros que escribo. 
No he sido una virtuosa de la es-

.critura. No h~ resucitado, como Vir­
ginia Woolf, 'Proust o Joyce el tor­
nasol de las sensaciones y no he 
captado en palabras el mundo ex­
terior. Pero no era ese mi designio. 
Quería existir en los demás comu­
nicándoles, de la manera más direc-. 
ta, el gusto de mi propia vida: casi lo 
he logrado. Tengo sólidos enemigos, 
pero ta.mbién me he hecho entre mis 
lectores muchos amigos. No he 
deseado otra cosa. 
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REPORTAJE 
Washington Reyes Abadie 

''Los pactos: 
el método de nuestro 

proceso político" 
por Aníbal Giorgi 

La singular y atípica empresa de difusión 
popular de la historia nacional a cargo de los 

profesores Washington Reyes Abadie y el 
desaparecido Alfredo Vázquez Romero iniciada en 

1979, no sólo sobrevivió a los avatares 
conocidos, sino que acaba de completar el 

78 º fascículo y se apresta a encarar el último 
tramo de lo que va del siglo. Sobre la 

naturaleza de la obra y algunas conclusiones 
específicas -como las que tienen que ver con 

los "pactos" y los "acuerdos"-, fue que 
"JAQUE" centró la entrevista con el 

Prof. Washington Reyes Abadie, director de Ja 
"Crónica general del Uruguay". 

""' realizar la "Cró-
. e .ómo nació la idea de 

V n.jca General del 
Uruguay"? 

La idea pertenece en realidad a 
los amigos de la editorial. En alguna 
oportunidad, conversando con Heber 
Raviolo y Alcides Abella, fue que nos 
pareció de interés iniciar la publi­
cación de una serie de fascículos, 

·que dieran una perspectiva del 
proceso histórico del Uruguay, inser­
to en el proceso latinoamericano, 
desde los orígenes fundacionales 
hasta nuestro presente. Serían 
coleccionables y ordenables en 
cuatro grandes partes: los orígenes, 
la emanc;ipación, el siglo XIX y el 
siglo XX. 

¿Sufrieron algún tipo de control 
o censura de parte de las autoridades 
de la dictadura? 

Quizás la misma lejanía de los 
temas al comienzo -.-me refiero a la 
lejanía en el tiempo~ y la preocu­
pación que tuvimos en cuanto a una 
severa objetividad en el tratamiento 
de los temas, hizo que las autori­
dades de Dinarp no manifestaran 
ninguna objeción a partir del primer 
número. Y únicamente cuando es­
taba por dar comienzo la publicación 
del período de la República, de 1830 
en adelante, fuimos invitados a una 
entrevista con la dirección ésa, que 
nos hizo saber su deseo efe inte­
riorizarse en carácter informativo, de 
cómo iba a ser la línea general de 
desarrollo de la temática, a lo que 
contestamos que iba a ser amplia y 
comprensiva de todos los aconte­
cimientos en el orden político, 
social, económico y cultural desde 
1830 en adelante. Cuando se con­
cluyó la publicación de los fas­
cículos del S. XIX e íbamos a iniciar 

·la serie del S. XX, yo me adelanté a 
hacérselo saber a la Dinarp, a título 
de información, y el plan les pareció 
inobjetable. Lo quiero decir porque, 
habida cuenta que hubo, en efecto, 
procedimientos diversos de censura, 
en el caso particular nuestro rio se 
ejerció· ninguna presión. Felizmente 
no hubo indicaciones de suprimir, 
modificar o exaltar. 

Habida cuenta que usted es 
"nacionalista", ¿cómo se /as arregló 
para trabajar con un hombre de tien­
das c_ontrarías, como fue el Prof. 
Vázquez Romero? 

Ocurre que ambos pertenece­
mos a dos clivajes histórico-políticos 
tradicionales del país, diferentes. 
Pero no es menos cierto que, además 
de una vieja amistad pese a la di­
ferencia de af\os -yo había cono­
cido a Vázquez Romero en las aulas 
del Liceo Nocturno, él como estu­
diante, yo ya como docente-, te­
niendo en cuenta la solvencia moral e 
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intelectual de Vázquez Romero, su 
preocupación por el culto de la ver­
dad histórica en todos los casos, fue 
en realidad fácil la tarea. Diría más, 
fue un gusto colaborar con él en el 
trabajo de la "Crónica". La desgracia 
de su muerte en edad media, cuando 
quedaban eventualmente muchos 
af\os de muy fecunda labor, nos vino 
a privar de su formidable colabo­
ración. Ahora, para cumplir con el 
compromiso asumido con los lec­
tores, hemos acudido a la colabo­
ración de otro viejo amigo, el Prof. 
Tabaré Melogno, que nos va a acom­
paf\ar en esta segunda mitad de lo 
que va del S. XX. Ahora, volviendo a 
la pregunta, cuando existe espíritu 
científico, es indiferente la filiación 
política concreta. Es decir, cuando 
las afirmaciones que se van a hacer, 
no se fundan en un punto de vista 
de preferencias, exaltación o apo­
logía de uno u otro personaje, sino 
que se está buscando el retrato lo 
más fiel posible de la verdad. 

Partiendo de la base de que la 
historia sigue siendo reescritura 
contfnua, ¿otorgaron a la "crónica" 
algún sesgo singular, que valorizara 
aspectos generalmente soslayados? 

Nuestra misión en esta obra no 
era e!l realidad proceder a una inves­
tigación nueva del pasado. Sí a una 
relectura; digamos. Y esta fu'e hecha 
con el objeto de poner en evidencia 
todos aquellos aspectos que sí han 
quedado soslayados o descuidados, 
en lo que tie~e que ver con la presen­
cia de los intereses y participación o 
presencia de' lo popular, del pueblo 
orienta.! siempre vinculado a los 
avatares del entorno histórico 
geográfico del Río de la Plata y 
América. Nuestro esfuerzo consistió 
en tratar de desalienar la visión de 
nuestra propia historia. Procurar 
poner el acento alll donde lo había 
eliminado la autosatisfacción 
uruguaya, resultado de una visión 
exageradamente nostálgica del 
pasado. Particularmente en estos 
primeros treinta af\os del siglo XX. 
Allí donde la presencia de una per­
sonalidad tan vigorosa como la de' 
Batlle y Ordóf\ez, es principal, ello 
no implica que se haya hecho girar el 
procesQ, ,exclusivamente en derredor 
de Batlfe o que se haya caldo en la 
corriente exageración de atribuir 
todo el proceso a la mera acción de 
Batlle. Así vemos que ha sido tratado 
el personaje con todo respeto, en la 

_: justa proyección de su dimensión 
histórica, sef\alándose además los 
elementos sociales e históricos, que 
en su época obraron para determinar 
las. resultantes de un proceso que 
-como todo proceso colectivo- no 

.. es fruto exclusivo y excluyente de 
una personalidad o de un sector, 
sino que es el resultado dialéctico de 

los antagonismos y contradicciones 
de todo· ese mundo social. Y esto, 
teniendo en cuenta a un pueblo 
situado en el continente latinoa­
mericano, cuyas naturales limita­
ciones derivadas de su dependencia, 
es necesario tener en cuenta en cada 
momento. Nos proponemos en esta 
segunda mitad, por ejemplo, hacer el 
retrospecto de muchos aspectos de 
la evolución social, económica, cul­
tural de los primeros treinta af\os y 

Másde2000 ,, . 
págmas 

de historia 
Considerada algo asl como un 

"best selle(' de la historiografla 
nacional, la "Crón iCa" (como 
abreviadamente la denominan sus 
lectores), se emite en ediciones 
cuyos tirajes-promedio, oscilan en 
los cinco mil ejemplares, sin per­
juicio de las reediciones exigidas por 
algunos números de particular in­
terés. 

A punto de ingresar al periodo 
histórico que se inicia con poste­
rioridad a la muerte de Batlle y Or­
dóf\ez a fines de 1929, el próximo 
número de "Crónica General del 
Uruguay", será el 79° fascículo que 
recoja la invalorable tarea iniciada en 
1979, por los profesores Washington 
Reyes Abadie y el recientemente 
desaparecido Alfredo Vázquez 
Romero. 

La vastedad de la obra ha hecho 
que su ·estudio se-divida hasta el 
f!lOm~nto, en cuatro tomos que con­
tienen otros tantos periodos más o 
menos definidos. A saber: Tomo 1: 
El Nuevo Mundo, las culturas in­
doamericanas, la colonización, etc. 
Tomo 11: La emancipación, la crisis 
del régimen indiano, la revoluciºn~n 

.el Plata, la revolución oriental, el· 
programa artiguista, etc.- romo 111: 
Panorama del pals en 1830, la "cues­
tión del Plata", la Triple Alianza, la 
consolidación del Estado, etc. Tomo 
IV: Las presidencias de Batlle y Or­
dóf\ez, "el Estado de bienestar", las 
administraciones batllistas, la nueva 
Constitución, los cismas partidarios 
y la muerte de Batlle. 

Hasta el momento, la empresa 
ha insumido dos inil trescientas 
páginas ilustradas con unas dos­
cientas gráficas, fotograflas, planos, 
etc., recurriendo a una· bibliograffa 
de aproximadamente setecientos 
cincuenta autores nacionales y ex­
tranjeros. CJ) 

luego avanzar en la evolución poHtico~~ 
institucional, para luego realizar a su~;t 
vez ·los retrospectos correspondien"2~ 
tes a los planos económicos, so~~ 
ciales y culturales, a los efectos dej\, 
que se tenga una visión global del~;; 
siglo XX, hasta aproximarnos a la\t 
perspectiva actual alrededor de laA; 
Constitución del 67 que es la que nos>~ 
rige. ':I 

No es infrecuente que un afi-1 
cionado a los análisis históricos o, ·.•~ 
"simplemente" a las crónicas de···~ 
determinados episodios históricos, •·~ 
busque en el pasado respuestas o ···· 
caminos hacía ellas, para el presen­
te. Por ejemplo, ¿qué conclusiones 
puede sacar un lector de la "Crónica , 
general del Uruguay" acerca del valor Ji 
de los pactos y "concertaciones" en 
la historia de nuestro devenir po­
lltico? 

Pienso que nuestro trabajo 
puede satisfacer y satisface bien esa 
respuesta. La singular dicotomía 
político-social, que se gestó a trav~s 
de la heráldica criolla de las divisas 
blancas y coloradas; una polari­
zación de sectores sociales prin­
cipalmente, aquellos con radicación 
primordial en la campaf\a y adictos a 
las tradiciones más criollas di­
ríamos, fundamentalmente en de­
rredor de quienes resistieron o no 
aceptaron la dominación lusitana. Y 
por otra parte los que se organizaron 
en derredor de los intereses de la 
ciudad-puerto y que formaron la 
cohorte del caudillo Rivera, quien se 
ingenió para transitar -sin perder su 
predicamento- los duros af\os de la 
dominación cisplatina (que fueron 
oportunamente los que llamamos 
colorados)~ Esos dos sectores que 
tienen en grandes líneas esos 
orígenes, ·al ir desenvolviéndose la 
vida de la república, no pudieron 
hacer otra cosa, si querían evitar una 
permanente guerra civil, que llegar al 
compromiso. El compromiso nace, 
casi al mismo tiempo que la re­
pública: la solución de compromiso 
que logra la mediación oportuna del 
padre Larraf\aga, en .el llamado "Pac­
to de los Generales" o "de los com­
padres'', que determina que los 
lavallejistas admitan la candidatura 
de don Frutos para la presidencia y 
acepten que asuma la gobernación 
provisoria del estado, Juan A.i1tonio 
Lavalleja. 

De allí en adelante, la historia de 
la república es la historia de los pac­
tos._ Explicable, por otra parte. Por­
que ellos fueron o, para dar fin a 
dolorosos episodios de guerra civil o 
fueron para evitarlos. De manera que 
el pacto es la esencia o el método 
uruguayo, de desenvolver el proceso 
polltico. Y la verdad es que, la su­
cesión de pactos, puede servir al 
analista para ir viendo después de 
cada uno de los pactos, qué es lo que 
los pactantes obtienen para el de­
sarrollo institucional general y qué 
es lo que cada uno obtiene, como 
definición de perfil propio de sus 
posiciones ideológicas. Los pactos 
son en ese sentido, a todo lo largo 
del siglo XIX. y los propios "acuer­
dos" como van a pasar a llamarse en 
el correr del siglo XX, ya en la etapa 
propiamente más civilista, serán el 
método para el proceso polftico. Para 
incluso hacer viable el gobierno efec­
tivo de la república. Y responde sin 
duda lo del acuerdo, ·a las circuns­
tancfas de que ambos grupos par­
tidarios, al culminar ·la convivencia 
hacia los· af\os '20, ya se préseritan 
con perfiles sociales muy homo­
géneos. De tal manera que en la 
definición de "nacionalista" o "blan­
co", "colorado" o "batllista" -si 
bien ambas están tef\idas de aspec­
tos, orientación y programa ideo­
lógico diverso-, no tienen una fuer­
za tan marcada de oposición que 
lleguen a anular la base social sobre 
la que reposan ambas grandes masas 
electorales. 

Entonces, esa homogeneidad de 
base es lo que también explica la 
existencia de anhelos y deseos 
comunes, que son interpretados a 
través d.e las respectivas dirigencias, 
a través de pactos que satisfacen lo 
que en definitiva es un sentimiento 
común colectivo. 
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Vida y análisis de un hombre flaco 
t..HAMMETT. BIOG.RAFIA, 
Johnson. Seix Barral. Bar-
985. 399 págs. Distribuye 

S EN EL PAIS DE LAS 
S.. La narrátiva de Da-

mmett, . de Alvaro Barros­
e .sexto. Montevideo, 

pocas personas 
'áción literaria 
· aya alguien 

río la novela 

roienza, como 
Us prlmeros años, 
ando Hammett se 

onero en.lacárcel 
·· Q.9, Kentucky, por 

;~.q,eclarar o entregar 
~··tribunales, en ese 

zados a una persecución 
e .. de "rojos" en todo el 
de Estados Unidos, y es­
te en HollywQ.Od y en las 
ect.uales. Si el trozo que 

se tratara d.e mi vida, la darla por fo 
que yo creo que es la democracia, y 
no permito que la poli o los jueces 
me digan lo que yo creo que es la 
democracia-. Luego se marchó a 
casa, a dormir, y al dfa siguiente lo 
mandaron a la cárcel". 

i:inos más arriba define su 
ante el género que cimentó 

, su posición política queda a 
nltid.amente delineada en lo 
., alillian Hellman acerca del 

Para ese entonces Hammett 
había escrito la totalidad de su obra 
narrativa {publicada entre 1922 y 
1934), y había pasado por una can­
tidad enorme de experiencias, desde 
ser detective en la_ agencia Pinkerton 
y conocer de cerca la brutal represión 
antisindical (un grupo ejecutado por 
un comando de "vigilantes'' en una 
región minera) hasta el éxito ab­
soluto en Hollywood, y un perío.do de 
servicio militar en la lejana y helada 
Alas ka. 

~ef\ que le planteó la po­
de escurrirse de la con­
etesto estas condenadas 
contestó Hammett des­
ndi rse en una serie de 

erviosos para tratar de ex­
'peró quizá será mejor que 
e, aun cuando estuviera en 

p más que la cárcel, aunque 

Diane Johnson no ahorra de­
talles sobre la compleja personalidad 
de Hammett, plena de contradic­
ciones: entre la ternura que expresó 

teología 
CIMIENTO DE LA 
IGENCIA EN EL 

¡. de Jean Piaget. 
a. Barcelona, 1985. 
págs. Distribuye 
bo. 

1 presente trabajo, 
ado en la década 
O, es uno de los 
s fundamentales 

sicólogo suizo Jean 
.et.· En un . breve 
go a la segunda 
n Piaget establece 
laciones entre este 
jo y otros poste­

(La ·construcción 
real en el niño y La 

ación del simbo/o 
I niño) centrados 
s en "las diversas 
ifestaciones de la 
ligencia senso­
otriz" y "las formas 
elementales de la 

esentación" -
La introducción es­
edicada al problema 
ógico de la inteli­
. ia, anal izando los 
iantes funcionales 

la inteligencia y sus 

relaciones con la or­
ganización biológica y 
con la razón, las estruc­
turas hereditarias y las 
teorías de la adaptación. 

El grueso del vo­
lumen es una cuidadosa 
desefipci_ón de los seis 
estadios perc~ptibles en 
el crecimiento de la in­
teligencia en el niño, a 
saber: el ejercicio de los 
reflejos; las primeras 
adaptaciones adquiridas 
y la reacción circular 
primaria; las "reac~ 
ciones circulares secun:.. 
darias" y los "proce­
dimientos destinados a 
prolongar los espec­
táculos interesantes"; la 
coordinación de los es­
quemas secundarios y 
su aplicación a las 
nuevas situaciones; la 
"reacción circular ter­
ciaria" y el "descubri­
miento de los nuevos 
medios mediante ex­
perimentación activa"; y 
la invención de los 
nuevos medios median­
te combinación mental. 

El capítulo final de 
conclusiones está 
d,edicado a la inteligen­
cia "sensoriomotriz" o 
"práctica" y las teorías 
de la inteligencia: el 
empirismo asocia­
cionista, el intelec­
tualismo vitalista, el 
apriorismo y la psi­
cología de la forma, las 
teorías del tanteo y de la 
asimilación. 

Ensayo 
REFLEXIONES NOC­
TURNAS ESCUCHAN­
DO LA NOVENA SIN­
FON/A DE MAHLER, de 
Lewis Thomas. Hermann 
Blume, Madrid, 1985. 
146 páginas. Distribuye 
Edi/yr. 

El título general de 
estos breves.,ensayos de 
muy variado tema-del 
médico nortea~icano 
Lewis Thomas, iene un 
suave regusto deci­
mohónico :·el anuncio 
de reflexiones nocturnas 
mif)ntras se escucha a 
Mahler evocar a un pen-

siempre con su primera mujer; sus 
hijas y su nieta Ann, y el carácter im­
personal de una serie de relacione$ 
fugaces con prostitutas, tanto mien­
tras estuvo casado como mientras 
fue compañero de Lillian Hellman; 
entre el éxito mundano y la autodes­
trucción sistemática mediante el al­
cohol, que alcanzó su máximo nivel 
en sus años de éxito como guionista 
en Hollywood; entre su salud débil y 

·el modo en que gozaba con las si­
tuaciones que la ponían a prueba: 
cincuentón y tuberculoso consideró 
el año pasado con el ejército en 1944 
en Alaska como el má$ feliz de su 
vida: entre la tendencia a la de­
presión -con crisis graves que lo 
llevaban a la inmovilidad- y un 
agudo sentido del humor, que aflora 
upa y otra vez en sus cartas, como en 
,.5~s desopilant,es instrucciones para 

· ca,Jre. li.bre y. con viento en 
9J~. . 
J:l;IJ~~; ~u yi d~ se de­
íleqq() .. paralel.am~.nte 

'.... .·.· . ..· .... sodia(. cambiante, 
~apficado con buen sentido perio­
dístico por la autora: desde las pul­
seadas con una mezquina Oficina de 
Veteranos para que le pagaran la 
pensión, hasta la quema de libros 
durante el macartismo; desde el 
crimen organizado de los años '20 y 
'30 hasta las curas atroces por calor 
que existían para enfermedades 
como la gonorrea (que Hammett 
sufrió repetidas veces). También 
abundan datos sobre su formación 
literaria: las lecturas de Flaubert, 
Anatole France, Henry James (de 
quien era un gran conocedor) y las 
sagas islandesas (que habrían for­
jado su gusto por el detalle material y 
preciso); su culto a la claridad; y por 
último la tortura de las más de dos 
décadas de esterilidad creativa (que 
en un momento se habrían combi­
nado con la impotencia sexual) don­
de se resignó menos que Rulfo al 
silencio, tratando siempre de seguir 
con novelas en las que ya no creía. 
La imagen final que surge es la de un 
hombre íntegro condenado a tratar 
de autodestruirse y lo bastante duro 
como para prolongar la batalla 
durante décadas, desgarrado por la 
tensión entre su estoicismo y la 
vacuidad del éxito mundano, limi­
tado sencillamente a "ser como era", 
a la vez tierno y cruel, alegre y deses-

perado, consigo mismo y con 
quienes lo rodeaban. 

La biografía de D. Johnson es 
muy escueta (aunque bastante res­
petuosa) en el análisis de la obra de 
Hammett. El crítico y nar.rador 
uruguayo Barros-Lémez, en cambio, 
ha dedicado un extenso volúmen al 
desmenuzamiento de sus tres prin­
cipales novelas (Cosecha roja, El 
halcón maltés y La llave de cristal}. O 
más bien la mitad del mismo, porque 
en su mayor parte el enfoque elegiáo 
(materialista, aquel que considera 
todo hecho cultural no como fe­
nómeno individual sino como 
producción social) lo lleva a trazar en 
un extenso capítulo segundo ("Los 
años veinte") todo el entramado de 
hechos sociales y culturales en que 
se insertó la obra estudiada. 

El resultado es de primer nivel, 
cuidadoso, apoyado en atlundante 
bibliografía, y sin los excesos de 
reduccionismo que suele aquejar a 
es.te tipo de enfoques. El estudio de 
las tres novelas sigue un esquema 
muy preciso de descripción de ar­
gumento, personajes y protagonista, 
de interpolaciones en el relato {los 
sueños o cuentos que Hammett in­
cluía y que suelen sintetizar el nivel 
simbólico del libro) y de las. rela­
ciones entre realidad social y na­
rrativa. 

Como un verdadero "tough cri­
tic" Barros Lémez desecha con fas­
tidio las interpretaciones psicoa­
nalíticas "de moda", y se atiene 
rigurosamente a su proyecto. Des­
pués de definir con una inesperada 
cita de Hermano Hesse a Abraxas 
como la divinidad que úne lo divino y 
lo demoníaco, y antes de manifestar 
la imposibilidad de hacer entrar la 
narrativp. d,e Hammett dentro de los 
mDl'des de Lukacs para la novela 
(ajustándose más a las categorías 
brechtianas), una frase resume co:i 
eficacia la visión del mundo de Ham­
mett como narrador: "N.o hay en 
Hammett buenos-buenos ni malos­
malos; no hay paradigmas absolutos 
ni con voluntad de tales. Hay seres 
de carne y hueso, abraxianos por 
definición, brechtianos por apren­
dizaje vital". Gran parte de la per­
sonalidad que surge en la biografía 
de Diane .Johnson parece confirmar 
ese diagnóstico. 

E/vio E. Gan.dolfo Q) 

~ Ciencias de la Naturaleza lit. 

Lewis Thomas 
Reflexiones 
nocturnas 

en relaciónca-1a de otros 
divulgadores científicos 
(en especial Sagan y Jay 
Gould) de un tono 
mucho más inquieto y 
contemporáneo. 

bio, su santa indig­
nación por el mal uso 
mUitar de la investi­
gación científica no se 
diferencia mucho de la 
que podría sentir un 
médico de pueblo que 
ataca furioso ell,tema en 
un café, sin 1 aportar 
mucho más qu,e esa in­
dignación. De allí que 
las "Reflexiones noctur­
nas escuchando la 
Novena Sinfonía de 
Mahler'' sean amargas y 
desesperanzadas. La 
vieja armonía se ha roto 
y "ahora no puedo" nos 
dice, "escuchar el 
último movimiento de la 
'Novena Sinfonfa' de 
Mahler sin la violenta 
aparición de un inmenso 
pem;amiento nuevo: la 
muerte por doquier, la 
muerte de todo, el fin de 
la humanidad". Aun así 
la calma no puede ser 
reemplazada por un 
pesimismo que. como 
dijera Dashiell Ham­
mett, súele ser "el opio 
de los intelectuales". 

escuchando la Novena 
Sinfonía de Mahler 

Herrnann Blume 

sador apoltronado junto 
al fuego, con una cálida 
pipa en la mano. 

Los temas no son 
sin embargo serenos: la 
guerra atómica, la 
progresiva invasión de la 
vida cotidiana por las 
computadoras, la ten­
sión entre ciencias y 
humanidades. Los tex­
tos son, como dijimos, 
breves .(algunos no 
pasan de las tres 
páginas) y el sabor de la 
mayoría un tanto arcaico 

Lewis Thomas 
parece sentirse inseguro 
y temeroso en medio de 
las acechanzas del mun­
do contemporáneo, y 
sus propuestas (o su fal­
ta de propuestas) están 
alimentadas más por la 
nostalgia y la fe en fac­
tores como la buena 
voluntad y la disposi­
ción al diálogo, que por 
un modo de reflexionar 
audaz o consciente de la 
complejidad de los 
temas, en especial 
cuando éstos se refieren 
al intrincado panorama 
social y político de las 
últimas décadas. 

De allí que los que 
más se destacan, por ser 
los que más se acercan a 
su especialidad pro­
fesional, son los re­
feridos a la biología, 
como "Sobre el olfato", 
"El corazón artificial" y 
"El desván del .cerebro". 
En "La ciencia básica y 
el Pentágono", en cam-

E. E. G. 
(J) 
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Muestra: 
clásicos 
por Susana Chaer Suel'io de una noche de verano 

El avaro 

Los siglos XVI y XX, codo 
con codo 

Si alguien dudaba de la vigencia 
de Shakespeare como dramaturgo, el 
grupo Cheek by Jowl lo hizo reca­
pacitar. Asistimos a la represen­
tación de Sueño de una noche de 
verano, comedia escrita al rededor del 
1595 y nos divertimos y la disfru­
tamos sin pensar ni por un momento 
que cuatro siglos nos separaban del 
público para el cual la obra fue es­
crita. 

La obra de Shakespeare 
Se trata de una comedia de 

enredos, donde se mezclan los 
amores de dioses de la naturaleza, 
reyes y simples mortales. 

Ubicada en una Atenas defor­
mada por la visión renacentista de 
Shakespeare, la obra se desarrolla en 
dos escenarios: el palacio real, don­
de Teseo e Hipólia preparan y llevan 
a cabo su boda y en el que se plantea 
el conflicto amoroso (Egeo, padre de 
Hermia, presenta al rey su problema: 
su hija Hermia no quiere casarse con 
Demetrio, esposo elegido por la 
autoridad paterna, sino con Lisan­
dro, el hombre a quien ama); y el 
bosque, escenario que se puebla con 
la vida mágica de la natural~a y en el 
que los hombres y sus amores se 
convierten en juguete de Oberón y su 
sirviente Puck, así como de la reina 
Titania. 

La resolución feliz del conflicto 
o más propiamente; de los conflic~ 
tos, el encuentro-casamiento de las 
cuatro parejas (Teseo-Hipólia; Her­
m ia-Lisandro; Helena-Demetrio · 
Titanio.-Oberón) es ocasión para I~ 
representación de una obra com­
puesta por un grupo de rústicos para 
agasajara su rey. 

El tema del amor, del hombre 
como juguete del capricho de los 
dioses, y del deber y la ley, recorren 
la obra resolviéndose en un jocoso 
final feliz. 

32 - 30/4/86 

La puesta de Cheek by Jowl 
Si Shakespeare tei'\ía a Atenas 

con su visión renacentista, Declan 
Donnellan, el director de esta puesta 
en escena, la transforma en un 
palacio de la nobleza actual. Un 
Teseo de smoking riguroso, cui­
dadosamente atento a controlar sus 
emociones a favor de la actitud opor­
tuna según la situación, diplomático 
e inteligente, hace pensar más en el 
Príncipe de G.ales que en el rey 
ateniense. 

Hermia, la doncella que con­
traría la voluntad de su padre, es una 
jovencita de jeans y championes que 
esconde su timidez tras unos lentes 
pequei'\os. 

De la misma manera están trans­
formados los· otros personajes, 
transformación debida a la intención 
de contemporaneizar la obra shakes­
periana. Esta intención está efec­
tivamente lograda. No sólo por la ac­
titud y vestuario modernos de los 
personajes sino por su apoyo en una 
escenografía que, como dijera el 
crítico Nicho las de Jough es "gracias 
a la escenografía de Nick Ormerod 
-un piso blanco con cámara ne­
gra- (que) la obra se vuelve una 
hazaña virtuosa de la comedia de 
situaciones y de invención, tanto en 
el paso apresurado como en la ve­
locidad y energía de la acción". 

Sueño de una noche de verano 
se nos reveló como un espléndido 
espectáculo, y esto es mucho más 
impresionante si tenemos en cuenta 
el grupo que llevó a cabo tal re­
presentación y la multiplicidad de 
problemas que tuvo que sortear. 

Cheek by J owl 

El nombre del grupo significa 
"codo con codo"u"hombro con hom­
bro", frase hecha que se ha usado en 
la literatura inglesa desde el siglo 
XVI. En Sueño de una noche de 
verano, precisamente, la frase es 
utilizada por und de los amantes, 

Demetrio, quien en medio de la lucha 
con su rival por el amor de Helena 
exclama: "I will go with thee cheek 
by jowl" (Iré contigo, codo con 
codo). 

La elección del nombre es re­
presentativa de la imagen que-el 
grupo tiene de sí mismo y de sus 
propósitos, ya que se trata de tra­
bajar en intimidad y armonía no sólo 
entre los integrantes de la compañía 
sino· también entre los actores y ei 
público, y entre el público y la obra. 

Cheek by Jowl fue formado en 
1981 por N ick Ormerod y Declan Don­
nellan, y como acota la revista in­
glesa Drama: "es una de las pocas 
compai'\ías teatrales que ha recibido 
reconocimientos desde sus comien­
zos". 

Este reconocimiento se debe 
fundamentalmente al hecho de ser 
un grupo que es capaz de sortear con 
imaginación y eficiencia los obs­
táculos económicos propios de toda 
compai'\ía teatral que· comienza su 
trabajo. Y no sólo ha sorteado las 
dificultades sino que, como lo hace 
notar Robert Page, transforma la 
necesidad en arte. "Cheek by Jowl ha 
transformado de forma sorprendente 
las necesidades y restricciones de 
las giras. y las limitaciones de un 
presupuesto anual que no alcanzaría 
para cubrir una sola puesta en es­
cena en. un teatro grande, en los fun­
damentos de su creatividad. La 
necesidad ha dado vida no sólo a la 
inventiva, sino también a un infec­
cioso enfusiasmo y a una contagiosa 
alegría por el acto de crear teatro. No 
han hecho sólamente una virtud dé 
ello, sino también su arte". 

Ejemplo de ello es la intercam­
biabilidad de los actores pára cubrir 
todos los personajes. Como no es 
posible pagar multitudes de "extras" 
pero desea llevarse a escena obras 
que tienen el doble de personajes 
que actores de la compañía, se 
obliga al público a saltar con la 
.imaginación y ver, por ejemplo, a la . 
vieja y tonta señora Snug o a la 
irónica y malhumorada señorita 
Flute, como hadas que arrullan el 
sueño del reverendo Bottom, conver­
tido en burro por el duende. 

El resultado de esta práctica es 
excelente, y permite además a los 
actores una variedad maravillosa de 
partes que no serían posibles en otra 
compañía. 

Son quizá estas características 
tan particulares del grupo las que 
convierten en agradable y simpático 

'el espectáculo. Unido a la disciplina 
actoral, a la buena escenografía y a Ja 
justa y atildada dirección, campea 
por la obra el buen humor y la alegría 
de estos jóvenes que realizan un 
trabajo al que quieren, y que de­
sarrollan su potencialidad al máximo 
gracias a que, como afirma su direc­
tor, sólo representan lo que desean 
representar y desconfían de aquellos 
que ponen en cartel obras que no 
desean pero que creen que al público 
le interesan particularmente. 

Un buen elenco realizando un 

buen trabajo y proporcionándonos 
un muy agradable rato de diversión y 
esparcimiento estético es lo que 
podría resu.mir de este espectáculo, 
del cual Robert Page escribe "su gran 
mérito reside en saber claramente 
cuáles son las principales rutas a 
través del texto y en mantenerlas 
despejadas, al mismo tiempo que 
reconoce que hay lugares donde todo 
es confusión y así debe ser". 

Sueño dé una noche de verano 
se convirtió así en una excelente 
"danza con la música del texto". 

Los siglosXVll y XX, 
desencontrados 

Poner en escena El A varo de 
Moliere, supone aceptar un gran 
riesgo, lograr tener éxito una vez más 
con una obra que desde 1668 está 
recorriendo escenarios del mundo. 
En casos así, en que el público 
conoce tan bien el texto, los deseos 
innovadores de un director deben ser 
cuidadosamente pensad.os para que 
la puesta en escena no encuentre la 
resistencia del público, o lo que es 
peor, su aburrimiento. 

Intentar desacralizar una obra 
puede ser algo bueno si se hace bien. 

No es éste el caso del Teatro del 
Triángulo. 

Las expectativas creadas para 
este. espectáculo eran grandes, 
provenían de las noticias acerca de la 
trayectoria del Teatro del Triángulo, 
una cooperativa de actores, que, 
desde 1978, en que Jean Pierre André 
la fundó, hasta hoy, ha recabado 
aplausos en muchos y diferentes 
lugares del ínUndo; también pro­
venían de las declaraciones de André 
sobre la puesta en escena. 

Este había dicho: "Es sin duda 
porque el personaje es desmesurado 
que se ha impuesto con fuerza a 
nuestras mentes adolescentes y por 
eso hemos conservado de él una 
imagen estereotipada, la de un viejo 
seco, avaro y libidinoso que se le­
vanta contra los proyectos amorosos 
de sus hijos, hasta convertirse en el 
rival de su propio hijo. Hemos· 
querido enfrentar ese retrato,. volver a 
partir de cero para mejor comprender 
al personaje. Para el lo nos apoyamos 
en las palabras mismas de Moliere y 
pusimos en escena a un hombre nor­
mal, un "bon vivant" perteneciente a 
una vieja familia burguesa, de buen 
pasar desde varias generaciones e 
intentamos desmontar a partir de allí 
el mecanismo que hace caer a ese 
hombre en la locura, preso de su ob­
sesión: el dinero". 

Las expectativas se vieron frus­
tradas. No resultó una puesta en es­
cena renovadora, con un nuevo Har­
pagón. Pero quizá lo más grave fue 
que, lo esencial de la o.bra de Mo­
liere, la risa como arma esgrimida 
frente a la situación creada, estuvo 
ausente. La comedia no divirtió, se 
hizo larga y todos sentimos la falta 
de un intervalo. 
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PLASTICA 

Un siglo de pintura de paisajesdel Uruguay 

E 1 tema ofrecl .. a posibilida­
des alentadoras. Reunir 
los testimonios de la pai­
sajlstica uruguaya a lo largo 

de casi un siglo, hubiera constituido 
un evento de singular relevancia. No 
sólo por la infrecuencia de muestras 
que atestiguen espectros temáticos, 
sino por la importancia de una va­
loración históricamente analítica 
sobre las vinculaciones entre 
creación artlstica y entorno flsico. 
Paisaje exterior que siempre, aún 
con el más obsecuente naturalismo, 
implica una visión interior, un filtro 
sensible que puede incluso traicionar 
la realidad objetiva. Por otra parte, el 
Circulo de Bellas Artes al festejar sus 

·ochenta años, merecla concederse 
un re"scate semejante. Confieso que 
mis expectativas eran grandes, mi 
predisposición anímica todavía 
mayor. Quizás por eso mismo la 
decepción que me abrumó a la salida 
del Subte Municipal, alcanzó propor­
ciones tan incontrolables. Como 
muchas otras veces, me asaltó la 
desoladora certidumbre de que las 
buenas intenciones y los malos 
resuUados, siguen empedrando 
caminos .varios. Y como muchas 
otras veces, me pregunté seriamente 
sobre la utilidad formativa de estos 
pomposos desaciertos. 

La muestra erra por múltiples 
cauces que terminan desaguando en 
un oscuro mar de· anacronismos e 
improcedencias. Desde cosas tan 
triviales como un catálogo lamen­
table, tanto por su diseño como por 
su perimido listado cronológico, 

W 
ilfredo Lam, cubano ·ae 
nacimiento, r~side en 
España cuando se pre­
cipitan los hechos que 

terminarían abatiendo la Rea. Es­
pañola. No permanece ajeno a ellos; 
se involucra a tal punto, que como 
consecuencia de su participación en 
la defensa de Madrid, sufre into­
xicación por gases que le impone 
una larga convalescencia. Tiempo de 
meditación, quizás. La experiencia 
desgarradora lo hace revalorar el 
mágico mundo de su infancia. 
Mágico, en un sentido estricto; has­
ta tuvo una madrína negra que lo 
pretendía hechi_cero profesional. 
"Aquel despojo", dirá años después 
y refiriéndose a la cismática vivencia 
de la Guerra Civil española, "me im­
pelió a recuperar todos mis recuer­
dos de infancia, llenos de brujas, 
supersticiones, mitos heredados y 
otros creados por mi propia ima­
ginación. Era como una vuelta a mis 
orígenes. 'Ciertamente, lo único que 
me quedaba en aquel momento era 
mi viejo anhelo de integrar en la pin­
tura toda la transculturación que 
habla tenido lugar en Cuba entre 
aborígenes, españoles, africanos, 
chinos, inmigrantes franceses, 
piratas y todos los elementos que 
formaron el Caribe. Yo reivindico 
para mf todo ese pasado". Y en esto 
debe rastrearse una de las deter­
minantes de su mundo pictórico. La 
otra, tiene que ver con su vinculación 
a Picasso. Cercana ya la definitiva 
derrota de la República, Lam emigra 
a París y allí conoce al fervoroso 
iniciador del cubismo. Conoce en el 
sentido más vasto de la palabra. Será 
el amigo, el maestro, el que habrá de 
marcar toda posible evolución' de su 
pintura. Junto a él se adentrará en la 
semántica cubista. Con él accederá 
al selectivo cenáculo cubista; sólo 
otros dos americanos compartirán tal 
privilegio: Arshile Gorky y Antonio 
Matta Echaurren. 
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hasta cosas tan trascend·entes com·o 
la elección de las obras. El catálogo 
debió haber optado por agrupamien­
tos expresivos, por tendencias, 
debió preocuparse por una introduc­
ción más exhaustiva, que permi­
tiesen al espectador poco preparado 
una visión más sistematizadora de 
nuestra incipiente historia del arte. 
De no ser asi, el montaje debió por lo 
menos reflejar el listado que se con­
sideró oportuno. No lo hace, desor­
dena el mismo a voluntad, cuando no 
a pura arbitrariedad. Una obra de 
Nantes se encuentra a quilómetros 
de otra, vaya uno a saber por qué. 
Buscar una obra de Torres García que 
según el catálogo está, y que según 
este cronista no está, puede conver­
tirse en una peregrinación labe­
rlntica. Descubrir una joyita pai­
sajística de Barradas, solitariamente 
disimulada en una columna, exige 
pericias detectivescas. Nada hubiera 
costado acotar ese montaje, con 
pequeños carteles que auxiliaran al 
espectador, que. suministraran un 
mínimo de datos sobre autores es­
casamente conocidos aún para 
públicos medianamente informados. 
En mi visita al Subte, coincidí in­
voluntariamente con· un terceto de 
jóvenes que frente a una obra de 
Carlos Aliseris que los conmovla, se 
preguntaban ansiosamente sobre 
quién seria. Similares interrogantes 
se repetían frente a Petrona Viera, 
Ventayol, y algún otro. 

En cuanto a la selección, re­
curriendo a la inefable sagacidad 
popular, debe decirse que no están 

todos los que son y no son todos los 
que están. Hay omisiones inexpli­
cables, tanto en las viejas genera­
·ciones (Prevosti, Seade, la primera 
época de Pareja) como en las nuevas 
(Hugo Longa, los cañaverales de 
Ferreyra Santos, los "paisajes" tan­
gueros de Mario Arroyo). Hay per­
sonalidades que exigían· un mayor 
protagonismo (Blanes Viale, Rosé, 
De Simone, Figari, Torres García, 
Hilda López) y otras que obligaban 
una mejor representación (Milo 
Beretta, Etchebarne Bidart, Vicente 
Martín, García Reino, Damiani, Nan­
tes). Siento además que es una pena, 
haber reducido la paisajística na­
cional al ámbito de la pintura, de­
saprovechando ricas vertientes 
ofrecidas por el grabado (Carlos 
González, Mazzey, Cabezudo entre 
otros), por el dibujo (Nelson Romero, 
y particularmente la última etapa de 
Bresciano: estampas de barrio tier­
namente humorísticas y con exaltan­
te colorido), o por el objeto (por 
ejemplo los retablos de Claudia An­
selmi, entrañables tributos al mi­
tológico Barrio Sur). v·por cierto, hay 
nombres que poco o nada han apor­
tado a la plástica uruguaya de este 
siglo, cuya inclusión se justifica sólo 
por una benevolencia irresponsable. 
Esa ben·evolencia fur.tdamenta uno de 
los desequilibrios más penosos de la 
muestra. Se dice en la introducción 
del catálogo que nuestra paisajística 
puede dividirse en dos grandes 
núcleos: creadores que eligieron una 
visión propia, traduciendo influen­
. cías europeas, superándolas tras un 

Wilfredo Larn 
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En 1955, Alejo Carpentier es­
cribía a propósito de Lam: "Quienes 
tuvieron oportunidad de asistir a la• 
evol.ución de su pintura, desde que 
redescubriera las secretas formas de 
la naturaleza americana y las fijara en 
cuadros de una concepción cada vez 
más personal y mágica, saben cuán 
lógica, asentada en realidades, fue la 
lenta y gradual elaboración de un 

-

mundo plástico creado desde muy 
lejos de donde hubiera podido ejer­
cerse sobre él, alguna influencia es­
tética. Partiendo de elementos muy 
sencillos, muy inmediatos (a me­
nudo el dibujo de una planta crecida 

, en su jardín), fue ascendiendo hasta 
el mito: hacia una mitología ame­
ricana que hoy le pertenece por en­
tero, con su zoología, sus seres 

largo proceso de asimilación, y 
creadores que se sometieron· cali­
gráficamente a esas influencias. Es­
toy plenamente de acuerdo, pero es­
ta muestra inclina la balanza en favor 
de los últimos. Así, se da la sen­
sación de que nuestros creadores no 
supieron legarnos un paisaje mirado 
con ojos sinceros. Por aqu'í, aparece 
la luz y et color de Segantini o las 
opacidades de Sorolla~ Por allá, las 
copias minuciosas de un impre­
sionismo o un post-impresionismo 
congelados. Más allá, resabios 
miméticos del fauvismo o del primer 
expresionismo. Más acá, la imitación 
regresiva de modelos vastamente 
superados. 

Si lo que nos singulariza e iden­
tifica sobrevive a tan discrecional 
ámontonamiento, es gracias a la 
propia fuerza de sus calidades, 
Como las pinturas de Blaries Viale, 
Rosé, De Arzadum, Pesce Castro, 
Amalia Nieto, Torres García. Como la 
luminosa playa de Petrona Viera, ese 
mágico "Bosque de ombúes" de 
Aliseris, como el torturado "paisaje" 
de Juan Ventayol. Y sobre todo, 
como esas dos texturadas icono­
graflas urbanas de De Simone, como 
esa colina despojada y sugerente de 
Hilda López, como ese maravilloso 
"Ombú en la playa" de Pedro Figari, 
y como la magnificencia expre­
sionista de José Cúneo, tanto en sus 
vigorosos óleos como en sus sutiles 
acuarelas. 

A. T. tJ) 

volantes, sus signos~ sus criaturas a 
la vez humanas y vegetales". Si me 
amparo en esta larga cita, es porque 
'sienro que define con afectuosa 
precisión los sugerentes climas al­
canzados por Lam. Tan sólo acotarla 
la sorprendente capacidad de trans­
mitir esa mitologla americana, con 
una gramática formal incuestio­
nablemente europea. Aproximando o 
distanciando esas dos tensiones, 
logrando un ·paradójico equilibrio por 
el juego pendular de las mismas. 

Ahora, el Museo del Parque 
Rodó brinda la oportunidad de com­
probar directamente tales juicios. 
Presenta un conjunto de cuarenta 
obras pertenecientes al Centro Wil­
fredo Lam de La Habana; la mayorla 
datadas en la década del 40, sólo dos 
corresponden a la década anterior y 
otras cuatro a la posterior. Aunque 
comprenden un reducido periodo de 
la larga trayectoria atesorada por 
Wilfredo Lam, resultan impeca­
blemente representativas de toda su 
exuberante imaginerla. El espec-· 
tador encontrará una coloración más 
modulada, cuando la estructura 
compositiva esgrime un depurado 
cubismo. Y una coloración más fuer­
te, cuando las formas se dejan ganar 
por una sensualidad vegetal, por una 
voluptuosidad de innegable raiz 
caribeña. Encontrará el trazo di­
bujlstico destacándose suavemente 
sobre fondos muy_ planos, muy 
serenos. Y encontrará el mismo trazo 
vigorizado, compitiendo con la man­
cha más libre, más gestual. Pero 
siempre, desentrañará una coheren­
cia subyacente. D~scubrirá las 
imaginativas variantes de una persis­
tente fidelidad; el rico tributo a un 
mundo entre primigenio y onírico, 
rendido con inalterable devoción. Y 
por cierto, también descubrirá o 
redescubriré. .a uno de los grandes 
pintores de este siglo. 

Alfredo Torres Q) 



PLASTICA 
Penosas ironías 

l Monumento a Michelini-Gutiérrez Ruiz 
uiero advertirlo de en­
trada: la primera parte 
de esta nota es inauda­
blemente subjetiya, diría 

emocionalmente subjetiva. 
si bien me impongo tratar de 

rme con contenida mesura, 
y seguro de poder lograrlo. 
hay circunstancias en que la 

dad y la sensatez siempre 
rias, se ven acometidas por 
loridos embates de una ais-

rmidad cercana a la indigna­
Quizás haya en ello mucho de 
tencia 1 mucho de solitaria e 
'rsible derrota. Quizás el 

o de una injusticia contra la 
co o nada se puede, motiven 
ocamiento propio, la salida de 
que no se hubiese querido. 
voy a hablar de lo que sig­
dos hombres como Zelmar 

ini y Héctor Gutiérrez Ruiz; 
y bien se ha hecho, difícil-
mi tributo pueda enriquecer 
neroso patrimonio. Peró sí 
decir cómo los siento, cómo 
co. Lejos de todo heroísmo 
nial, de toda sacralización 
. Pido a Gabriel Celaya, ese 
al y áspero· poeta vasco, 

ras prestadas: "más cerca, en 
orilla que dibuja una humana luz 

tiembla, donde cálculos, planes, 
~.s, cifras, dan forma a la concien­

>· .1'· Es ésta pues, la palabra defi-
@;f~oria: conciencia. Plena, infati­

~:g~trlemente vivida. A tal punto vivida, 
;que desembocaría en la muerte. Los 

.ruguay, 
.adode su 

blemente el 
n la Bienal, a 

rsticas. 
e el destaque 

'Jnérica Latina, si 
remiación, habría 

.... . y, que ostenta, a 
.a más importante con­

dívidual del evento, con 
amos, artista al que se­

éfesde hace más de 20 años 
fpÓ también en 1978 en la ex­
i ón "Geometría Sensible" 
~da. por el fuego que destruyó la 
cJ!)n del MAM-Río), y que, 
qdo partido del papel como 

r"t,e"hace ya algunos años, aquí 
e la caja como constante, la 
riedad como cualidad -velada, 

ana- de un verdadero poema 
isual. La preocupación tectónica, de 
'''cual no podemos desvincular la 

radició(l constructiva de Torres Gar­
cla, asf, se articula armoniosamente 
como poética, por el cuadrado 
dominante y las oblicuas del 
triángulo trabajadas como formas 
que la mano sensible .del artista 
domina plenamente, coherente en su 
trayectoria ascética a lo largo de los 
años y ejemplar por lo tanto, como 
creatividad y postura frente al arte". 

Q) 

-por Alfredo Torres 

que determinaron esa muerte, bien que no para mf, las estimaciones 
que lo sabían y lo siguen sabiendo en subjetivas de la primera parte n"o 
su presente impunidad. Los que la deben anteponerse a las condiciones 
presenciamos en muda resistencia, plásticas de la propuesta premiada. 
lo sabíamos y lo seguimos sabiendo. Realizo el esfuerzo de pensarme en 
Creo que el Uruguay todo lo supo y lo esa tesitura, e igualmente el premio 
sigue sabiendo. Perdón, todo no: el resulta inaceptable. Porque la 
jurado que dictaminó en un mo- propuesta de Presno y García Pardo 
numento destinado a honrarlos, no es buena. Es anodina, ana-. 
parece que no. Quienes participaron crónica, repetitiva, recurrente a una 
sabiéndose en muy inciertas orillas simbología trivial que no encuentra 
de conciencia, parece que tampoco. auxilios expresivos que la dignifi-
Quienes participaron, presumi- quen. Todo esto, pero agravado por 
blemente desde similares orillas, una densidad paquidérmica, vale 
pero no supieron ofrecer el talento también para la inexplicable mención 
que dos hombres humildemente que se adjudicó a los mismos au-
enormes merecían, tampoco. tares. Anodinos, porque ambos 

Conste que 'no intento erigirme proyectos se conforman con un 
en juez de. conductas. Los tiempos gélido formalismo, porque manejan 
oscuros de la dictadura militar, una espacialidad autocomplacida y 
fueron arduos y complejos para complaciente, porque no arriesgan 
todos. Más allá de la frase discursiva una impronta creativa, renovadora. 
exaltante, comprensible en un plano Anacrónicos, porque se nutren de 
colectivo pero incierta en el saldo in- una escultórica archi-explorada, por-
d ivid ual, esos tiempos desaco- que no reelaboran esa escultórica y 
modaron y desorientaron, laceraron y trasplantan mecánicamente su 
marcaron. Cada uno actuó según sus volumetría inerte, su excesiva con-
certezas le iban dictando, o según fianza en los valores supuestamente 
las condiciones se lo permitían; implícitos de un dogmático geo-
condiciones interiores y exteriores, metralismo. Repetitivos, porque no 
conviene aclarar. Por cierto que ten- escapan al modelo ya académico de 
go un juicio íntimo de conductas, un núcleo protagónico con apoya-
pero no puedo en esta página turas envolventes. En el Primer 
arrogarme el derecho de esgr_imirlo Premio, esas apoyaturas son dos 
condenatoriamente. Lo que sí puedo muros con bajorrelieves de desprolija 
y debo, es reclamar una coherencia caligrafía constructivista y con Gran-
de comportamientos. Y sobre todo, . des Palabras: Paz, Libertad, Jus-
una coherencia identificatoria entre ticia, Democracia, Trabajo. Pese a la 
quienes tienen la responsabilidad del imaginada soUdez del hormigón, 
monumento .. a.· Miqhe,lini. Y~.Getiérrez suen~n eJ>pan:M.§a!Tient~ ··h~~cas. 
'i;tt1fz,0y 1ficag~~ . os ;i.S,iffi(l~t.9~l~~t!f;i1-.'ll~le-si1'J!8 .. 

2 .i1e.P cU'll!i 
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;hiela victoria, y en et otro en dos'for- · 
~'rifas semiesféricas desfasadas que 

e res­
ópia o por 

ri' el asesinato 
dicantes _oposi­

lós autores del proyec­
rfuo. consagrado, participó 

'<:le un evento con los que esa 
'isma dictadura pretendía enmas­

carar la devastación cultural im­
perante. El otro, aceptó la dirección 
de una Esc_uela de Bellas Artes per­
geñada por la misma dictadura en 
sus coletazos finales. Proyecto que 
afortunadamente no pudo prosperar 
y que implicaba una clara preme­
ditación: sacar definitivamente la 
mencionada Escuela del ámbito 
universitario, ponerla a salvo de 
futuras y temidas autónomías. 
Repito y que que de muy claro: 
quienes así actuaron pueden haber 
tenido sus motivos y seguramente 
sus justificaciones. No me corres.:­
ponde aquí, valorar calificativamente 
ni los unos ni las otras. Pero me 
corresponde marcar que tales an­
tecedentes, obligaban a eximirse de 
un homenaje destinado a quienes 
procedieron en un sentido manifies­
tamente contrario. Ni siquiera un in­
tento autórreivindicatorio, avalaba la 
participación. Mucho menos, 
apeteocias curriculares o remune­
rativas. 

Igualmente irresponsable es el 
fallo de un jurado que descuida estas 
consideraciones. Y por favor, que no 
se levante el argumento purista de 
que un jurado no debe subordinarse 
a determinantes extra-artísticas. La 
historia de nuestros salones y con­
cursos varios, está plagada de deter­
minantes extra-artísticas ciertamente 
menos justificables. 

.1 en realidad son un solo cuerpo. 
Podrla aceptarse tal esquematismo 
simbológico, si el mismo se hubiese 
jerarquizado mediante cierto dra­
matismo expresivo, si la narrativa 
formal se hubiese correspondido con 
las pretensiones alusivas que se· 
detallan en las memorias descrip­
tivas. 

Pero lo más desolador, lo que 
constituye una segunda penosísima 
ironía, es que ambos proyectos con­
tinúan el fatuo monumentalismo de 
dos deplorables engendros perpe­
trados por la dictadura: la Plaza del 
Ejército y la Plaza de la Bandera. Se 
verifica la misma hierática pom­
posidad sin vibración y sin fuerza, la 
misma grandilocuencia vacía, la mis­
ma concepción de desértica sober­
bia. Y todo eso, destinado a dos 
seres de una calidez conmovedora, 
de una amistosidad tan pródiga 
como dispuesta; dos seres ani­
mados por un generoso, colectivo 
sentido de la vida. Más que penosa 
ironía, decepcionante, inmerecida 
desestima. El jurado actuante con­
cedió otras dos menciones: a Jorge 
Giadas, a Ana Polleri de Vidart en 
colaboración con Dolores Rodríguez. 
También incomprensibles, también 
desconsoladoras. Si bien no caen en 
1.as graves inconsecuencias anali­
zadas, revelan una absoluta falta de 
originalidad, de vuelo creativo. 

Paradojalmente, se nos priva 
de lo que huo1era sido un hermoso, 
adecuado testimonio. Me refiero a 
una propuesta que sin dudas merecía 
el Primer Premio, y que fue presen­
tada por un numeroso equipo: 
Héctor Serio, Daniel Christoff, Cris­
tina Colombo y Fernando de Sierra; 
Vicente Pereira y Pablo Raviolo como 
ca-autores; Carlos Barea, Luis 
López, Luis Sierra y Rossana Som­
maruga como colaboradores. 
Creatividad, vigor expresivo, su­
gerente metáfora, sentido y ubicado 
homenaje, todo lo que se echa de 

Seguramente para algún lector, menos en los proyectos premiados, 

aquí está y resuelto con incues­
tionable eficacia. Sin embargo se lo 
desconoce abiertamente, se lo relega 
a una secundaria comparecencia de 
montón. El conflicto dramático se 
logra por la confrontación de dos 
elementos expresivos impecables: 
por un lado, un gran cubo de mármol 
pulido a espejo; por otro, encerradas 
por ese cubo, dos formas verticales 
esbeltas, irregulares, en chatarra de 
barco oxidada. Pero el cubo es 
penetrado, fracturado, por gruesos 
varales que irradian de las formas 
centrales. Confieso que la maqueta, 
ridículamente exigida en yeso por las 
bases, no hace justicia a las posi­
bilidades de este planteo. Tal vez los 
jurados no tuvieron la capacidad 
imaginativa de vislumbrarlas, y 
decretaron por eso su rápido descar­
te. 

Las posibles menciones no con­
cedidas, resaltan en forma tan 
evidente como el Primer Premio no 
concedido. El trabajo de José Onir 
02 Rosa atiende la inserción en el 
ámbito de la plazuela cercana al 
Palacio Legislativo. Es quizás el 
único proyecto que, dada su decidida 
preponderancia vertical, respeta es­
crupulosamente la vegetación exis­
tente. Una torre de interesante es­
tructuración volumétrica, en hor­
migón visto y delgados ahuecamien­
tos revestidos de acero inoxidable. 
Hacia orientaciones opuestas, pero 
brotando de la misma masa central, 
se disponen dos juegos poliédricos 
que aluden tangencialmente a los 
destinatarios del munumento. Tal 
alusión se refuerza por la implan­
tación de dos dinámicos entramados 
en acero; uno de ellos más pasional, 
el otro más apacible. Pienso que fue 
un error incluir dos figuritas de cobre 
para dar. escala. Conspiran contra la 
pureza espacial y cromática de la 
maqueta y pueden mal interpretarse 
como participando del conjunto. 
Mario Mañana y Nieves Silveira son 
responsables de otro correctfsi mo 
apor:te. Dos estructuras también ver­
ticales, gemelas y distanciadas, 
enrejan finos tubos de bronce de los 
cuales mana permanentemente agua. 
Surgen de dos estanques cuadrados, 
conectados por un canal que va de un 
vértice a otro y que es atravesado por 
un angosto puente. La significación 
es accesible: un fluir incesante más 
allá de prisiones temporales o tan 
definitivas como la muerte. A pesar 
de errores parciales, también con­
vence el proyecto de José Prieto y 
Juan Feo. Prieto. Creo que el ba­
samento ostenta dimensiones ex­
cesivas, y que el peso visual del 
grupo escultórico que en él se apoya 
es demasiado rotundo; si esa tropilla 
de caballos al galope hubiese 
ofrecido una menor escala, habría 
favorecido el impacto general. En 
compensación, exhibe dos hallaz­
gos: la atracción dramática de un 
grueso muro de hormigón que es 
vencido por la arremetida de los 
caballos, y el tratamiento de estos 
últimos; algunos presentados con 
cuerpos netos, otros dibujados es­
pacialmente por una delgada varilla. 
Los tres, proyectos con inquietudes, 
desplazados por enfoques superados 
y de una convencionalidad irritante. 

El saldo de un evento que se 
aguardaba con enorme expectativa, 
termina siendo defraudante. Se llega 
a desear que una kafkiana tribulación 
burocrática, demore la concreción 
del monumento hasta perderse en un 
piadoso olvido. Es preferible eso, es 
preferible el único homenaje de una 
memoria alerta y sin pausas, antes 
que una consagración trasgresora. 

Q) 
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EL BESO DE LA MUJER ARAÑA, 
Héctor Babenco. Sobre novela de 
Manuel Puig. Con William HUrt, 
Raúl Julia y Sonia Braga. Estreno 
cine Plaza. 

Si se tiene en cuenta que en el 
aspecto argumental la adaptación de 
Babenco sigúe con bastante fide­
lidad el original de ·Puig, no habría 
que quejarse de que las aristas 
sociales y politicas de la relación e11-­
tre dos prisioneros (un homosexual y 
un detenido politico) pasen aparen­
temente a segundo plano en relación 
al tratamiento psicológico o de sus 
aspectos afectivos. Pero las razones 
de esa postergación son totalmente 
distintas. · 

CINE 

Solo un actor 

Porque lo que habla en la novela 
de Puig era un trabajo de estilo que 
caracteriza también a otras de sus 
novelas: la búsqueda de la trans­
misión de flujos verbales alienados, 
de donde la interpretación surge am­
bigua, escurridiza, con la multi­
plicidad de la mejor literatura. No se 
trataba de su obra más perfecta, e in­
curría incluso en extravagancias 
pueriles (una larga serie de notas al 

pie extraídas de libros "serios" sobre 
homosexualismo~. Lograba sin em­
bargo, entre otras cosas, crear un 
texto de absorbente densidad acerca· 
de los poderes y limites de la ima­
ginación, mediante la voz de un 
homosexual que narraba viejas y 
ridículas peliculas entre románticas y 
aventureras, y que descolocaba los 
esquematismos de un compañero de 
celda al principio rígido y a la defen­
sNa. , 

Poetas de los suburbios 
La primera toma de la versión 

cinematográfica, que mezcla la voz 
envolvente, vacilante de William Hurt 
con un moroso recorrido de la 
cámara sobre los objetos de la celda, 
parece una apertura prometedora. 
Pero en cuanto vemos los rostros de 
los dos personajes, Babenco olvida 
toda voluntad de rigor estilistico y se 
entrega a una adaptación torpe, des­
mañada. En última instancia, puede 
parecer más "entretenida" que el 
original, porque se atiene justamente 
a lo accesorio: la anécdota. Pero 
vacía por completo a lo que vemos de 
existencia estética. Largos tramos 
del film (en especial los fragmentos 
que incluyen a un alto funcionario 
policial inválido y su ayudante negro, 
dignos de seriales como lronside) 
está['I realizados sin pena ni gloria, 
con la más pedestre técnica tele­
visiva. 

LOS MARGINADOS (The Outsiders). 
EE.UU., 1983. Director: Francis Ford 
Cóppola. Con Ralph Macchio, 
Thomas Howell, Matt Dil/on, Diane 
Lane. Estreno: cine Cordón, 
18J 4J 86. 

e orno en La ley de la ca­
lle, este f i 1 me de 
Cóppola trata acerca 
de las pandillas, los distur­

bios entre jóvenes de barrios opues-
tos (geográfica y económicamente) y 
la nostalgia por un tiempo perdido, 
irremediablemente lejano pero no ol­
vidado. El sentir de esos años, muy 
conocidos y queridos por el director, 
tiene más de una similitud con su 
obra maestra La ley de la calle, pero 
las diferencias no son menos sig­
nificativas. 

Más grave aún es la inserción de 
los trozos de film contados por el 
personaje homosexual. Ali! Babenco 
queda a medio camino. Por una parte 
la reconstrucción es hueca: es 
evidente que no ama el cine de los 
años '40 o '50. Por otra cae en la 

parodia: se recargan a tal extremo 
los aspectos ridículos del film "de 
ocución" que por momentos se acer­
ca al tono de films como Superse­
creto, haciendo trizas el clima y la 
gravedad del tema principal. 

Lo que queda en pie, intocable, 
es la magnifica actuación de William 
Hurt, que compone a su personaje 
desde adentro y sabe controlar las 
invitaciones al desborde sin negarse 
los tics y las hazañas del virtuoso. Si 
hay tres o cuatro instancias en que la 
emoción aflora y se vuelca sobre el 
espectador, superando las evidentes 
limitaciones creativas de Babenco 
(que hasta ahora logró su mejor ren­
dimiento en Pixote, también es­
trenada en estos días) es gracias a su 
sólido profesionalismo, que se im­
pone al rendimiento correcto de Raúl 
Julia y a una Sonia Braga indecisa en 
los acentos y la impostación. 

El resto del film, en cambio, 
naufraga en la más absoluta neu­
tralidad: filmado en una cárcel y 
calles muy probablemente brasileras 
(por los carteles), a través del uso 
sistemático del inglés y de la elusión 
de toda referencia a una realidad 
concreta (en la novela, por ejemplo, 
se conoc~ con precisión a qué grupo 
guerrillero perten_ece el preso po~ 
litico, Y. el idioma es inconfundi­
blemente rioplatense) consigue 
parecerse a esas versiones de nues­
tra realidad manufacturadas en Hol­
lywood que a veces nos hacen re­
chinar los dientes por su sincretismo 
forzado. Esto plantea interrogantes 
acerca de los modos de inserción del 
cine latinoamericano en las estruc­
turas de producción de los centros 
industriales mayores del cine con­
temporáneo (pregunta que, a niveles 
mucho más sutiles y complejos, nos 
planteó también la visión de' El exilio 
de Gardel). 

E.E.G. 

Los marginados se moviliza en­
tre jóvenes de dieciséis a veinte 
años, pero no son esos personajes 
misteriosos y densamente poéticos, 
corno el caso del "chico de la moto" 
en La ley de la Calle, sino que, por el 
contrario, son absolutamente trans­
parentes: lo _que piensan es lo que 
dicen y hacen, tienen un único nivel 
de significados y es el que manifies­
tan, con sus contradicciones e in­
quietudes, pero visible al fin. Estos 
espíritus marginados y -lo más 
característico- tempranamente 
frustrados han sido arrojados en la 
década del sesenta; alli se movieron, 
se amaron y se odiaron, representan­
do dos bandos bien diferenciados: 
los "vaselina'', despreocupados, 
hogareñamente callejeros y apar­
tados.. por el resto de la sociedad 
debido a su inclinación delictiva, y 
los "sociedad", quienes con ese 
nombre pretenden responder a las 
clases más educadas y finas de la 
ciudad. 

uno de los personajes, Dallas (Matt 
Dillon), sale en busca de la muerte 
con una pistola en la mano, pero 
descargada. De esa forma, la 
amenaza de su locura se vuelve con­
tra él en una de las mejores escenas 
del filme. Loca carrera no para dar 
muerte, sino para conseguirla: vein­
te años intensos y desesperados son 
la maldición de una vejez prematura. 

Tres hurras por S. Martin 

Y Cóppola se inclina, una vez 
más, por los jóvenes delincuentes 
sociales, los huérfanos y desa­
rraigados, pero también héroes y, 
poetas. Las referencias a "Lo que el 
viento se ! levó" no son sólo el reflejo 
del despertar poético de estos 
jóvenes, sino que también son la 
materialización de ese tiempo mismo 
en el que están sumergidos y en­
cerrados, y las imágenes de los atar­
deseres con cielos anaranjados y 
plomizos donde aparecen figuras 
recortadas ante semejante resplan­
dor, son un homenaje al legendario 
filme de Victor Fleming. El viento, 
desde que existe, se ha llevado gen­
te, casas, barrios ... y también pan­
dillas, modas y épocas. Y de esto 
son conscientes tanto los "vaselina" 
como los "sociedad", aunque vayan 
al cine, se emborrachen o tengan 
pequeños combates épicos en una 
oscura plaza. El valiente acto de sal­
var unos niños a punto de perecer por 
causa de un incendio es también par­
te del juego romántico que en todas 
las historias de los pueblos se ha· 
inscripto: héroes,bufones y tiranos 
Aunque también en esas historias 
hay un capitulo aparte para quienes 
buscan desesperadamente de ·qué 
manera morir; en Los marginados, 
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Limpieza narrativa y habitual 
talento para resolver secuencias del 
modo más inesperado, son las 
características habituales de 
Cóppo/a. La cámara se inclina, se 
aleja, mira desde las profundidades 
de una fuente o repta delante de los 
personajes, y la acción, en algún 
ejemplo dramático, está delibera­
damente obviada (la extraña secuen­
cia de la fuente). 

Son los ojos de un pequeño 
poeta los testigos sensibles de este 
mundo de colachatas y convertibles, 
palomas di;i maíz y coca-colas, un 
mundo de miedos y frustraciones por 
detrás del vértigo de los autos y las 
burbujas de la bebida negra. La mar­
ginal id ad de estos poetas responde a 
que pocas veces llegan a escribir 
sobre el mundo que los rodea, y su 
poesía consiste, más bien, en com­
partir junto a ellos el manto de un 
crepúsculo o las interminables horas 
·del cautiverio en una iglesia aban­
donada. 

Estar al margen de la sociedad o 
de la ley no significa no estar. Impor­
ta recalcar la idea de margen como 
borde y constante abismo, pero nun­
ca como calda o pérdida definitiva. 
Los personajes marginados de este 
filme de Cóppola recuerdan los 
desesperados fraseos de un saxo 
temeroso por no alejarse del resto de 
los instrumentos, pero resultando 
muchas veces el centro más alocado 
y rico de una larga e improvisada 
melodía. 

Eduardo Alvariza (h) Q) 
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HA Y UNA CHICA EN MI CUERPO, de 
Car/ Reiner. Con Steve Martin, Lily 
Tomlin, Victoria Tennant, Madolyn 
Smith y Richard Libertini. Estreno: 
cine California. 

El cine cómico es, casi, una es­
pecie en desaparición. Porque nada 
tienen que ver con él las parodias 
(¿Dónde está el piloto? y seguido­
ras), ni las astracanadas juvenilistas 
(Porky's y seguidoras) ni, incluso, el 
humor refinado (la producción de 
Allen posterior a La última noche de 
Boris Grushenko). El cine cómico 
depende de uno, o a lo sumo tres (los 
Hnos. Marx) protagonistas que se 
arrojan contra las convenciones del 
mundo con la inconsciencia y el 
poder de~tructor de una llave_ inglesa 
arrojada entre los engrana1es del 
"normal" funcionamiento social, 
sexual, incluso sindical. Tuvo su 
periodo de oro en el cine mudo, con 
Chaplin, Keaton, Langdon, .Laurel 
and Hardy, Linder. Fue continuado, 
trabajosamente por Jerry Lewis, la 
primera época de Woody Allen, 
carreras relativamente fugaces como 
la de Pierre Etaix. Fue desvirtuado 
por nombres como Pierre Richard, 
que tenían todo para triunfar menos 
el ajuste final, esa exigencia ab­
soluta que caracteriza a su puntal, el 
cómico (o los cómicos). Estos per­
sonajes extraños jamás cambian de 
aspecto, de tics, de personalidad (el 
bobo Lewis, el tímido Allen, el in­
solente Chaplin, el místico Keaton) 
porque necesitan ser absolutamente 
íntegros e incambiables para poder 
emprender su lucha contra el mundo. 

La escasez evidente de ese tipo 
de mercadería fílmica (con un Lewis 
que hace el ridículo en producciones 
francesa y un Allen pasado a los 
_campos del Gran Arte o la Comedia 
-otro género-) hace que se reciba 
con agradecimiento la pequeña serie 
de films que han ido elaborando el 
director Carl Reiner y el actor Steve 
Martin, con ya una obra maestra 
(Cliente muerto no paga) y una sólida 

coherencia en el resto de su produc­
ci_ón. El tema se repite una y otra 
vez: un norteamericano relativamen­
te medio es centro de una experien­
cia extraordinaria (un cambio de 
cerebros en Dr. Erótico la "filtración" 
de una mujer en un cuerpo masculino 
en este caso) que le complica infi­
nitamente la vida. 

Martin ha sabido elaborar hasta 
el refinamiento su personaje: un 
norteamericano nada trpico, cor­
pulento, a veces genial, presa su­
cesiva de euforias y entusiasmos con 
un ritmo mucho menos histérico 
(tanto facial como corporal) que el de 
Jerry Lewis, y con un dominio ab­
soluto de cada uno de sus músculos. 
En este último aspecto, Hay una 
chica en mi cuerpo es un verdadero 
festival, que comienza con un ver­
dadero tour de force en el primer es­
fuerzo de control de un mismo cuer­
po por dos almas (que transforma en 
un via crucis llegar desde un auto­
móvil hasta una puerta de entrada), y 
saca después todo el jugo posible a 
los subtonos sexuales, desde la ob­
viedad (la secuencia del baño) hasta 
el sutil desempeño de roles (cuando 
el alma "femenina" trata de ser 
"masculina" en el juzgado. 

A pesar de contar con un¡:¡ rica 
carrera propia Reiner se mantiene 
totalmente al servicio de la fuerza 
motriz del film, el propio Martin. 
Serla de desear que esa humildad se 
sintiera más segura de si misma para 
emplear parte del savoir faire fil mico 
que aparecía en Cliente muerto no 
paga, lo que llevarla a una concre­
ción cinematográfica más ajustada 
en lo rítmico que la que aparece aquí, 
demasiado confiada al virtuosismo 
de Martin y a los valores de ingenio y 
penetración de un guión excelente. 
La veteranía de Lily Tomlin y una 
serie de buenos personajes secun­
darios extravagantes (entre los que 
se destaca, sobre todo hacia el final, 
Richard Libertini como ingenuo gurú 
indio) redondean este disfrufable 
film cómico. l'i\ 

E.E.G. w 



elección al partir 
por Jorge Da Silveira 

lección partió ayer 
o a Colombia, para 

go dirigirse a Méxi­
En Bogotá habrá de 

na etapa fundamental en 
ón para el Mundial, la de 

a la altura. Al mismo 
rás tendrá que trabajar en 

tica para recuperar todo el 
e perdió en pruebas in­
' cuando debió de entrada 
el equipo titular para que 

uiriendo el funcionamiento 
imprescindible para una 

cia tan exigente. 

as horas antes de la partida 
.. n se sintió conmovida por la 
de la intervención quirúrgica 

ada al capitán Rodolfo Ro­
z. 
a lesión, producto de un 

ue casual con su compañero 
ta, obligó a la operación en la 
na del lunes y pone en duda su 

lcipación en el Mundial. Se habla 
una recuperación que insumirá 

re veinte o veinticinco días. El 
gnóstico definitivo dependerá de 
evolución, tras una intervención 

tislactoria. Seguramente el físico 
Rodolfo y su inquebrantable 

seo de jugar el Mundiat harán que 
e plazo se acorte y permita que 

ontinúe en el plantel de 22 que la 
UF deberá comur:iicar a la FIFA el 
3 de mayo, fecha tope marcada por 
1 Reglamento de la Copa. 

Este duro golpe del destino 
pone en duda a quien no sólo era el 
capitán sino también una garantía en 
la custodia de nuestro arco. Una 
plaza que estaba excelentemente 
ubierta por él y Alvez, ahora puede 
uedar con un sólo arquero de ex­
eriencia internacional. Si bien Otero 

ganó definitivamente su lugar en 
.despedida del domingo es eviden-

e·que carece del fogueo necesario 
ara una justa de tanta trascenden­
ia. 

Con todo, el técnico adoptó una 
posición que compartimos. Habrá de 
esperar hasta último momento para 
decidir si manti~ne a Rodolfo o lo 
reemplaza. Todo estará en función de 
su evolución. 

También viajará a Colombia, aun 
cuando no pueda entrenar en los 
primeros días posteriores a su arribo, 
para seguir .aportando con su presen­
cia. Es más, creemos que aun cuan­
do no pueda jugar y quede fuera de la 
lista, debe ir igual. Su trayectoria le 
ha adjudicado ese merecimiento. 

Tras- haber vivido la frustración 
de las dos eliminaciones anteriores, 
la del 77 y la del 81 , a pesar de sus 
muy buenas actuaciones, se apres­
taba ahora a jugar su primer Mundial. 
Ojalá pueda cumplir su sueño. 

La lista 

Borrás mantuvo a Rodolfo por 
ahora. Incorporó a Otero en lugar de 
Silvera, lo que parece lógico. Con­
trariamente a lo anunciado por gente 
·que está muy cerca de él no convocó 
a Ruben Sosa:, quien acaba de cul­
minar un año futbolístico en España 
ganando la Copa del Rey con el 
Zaragoza, derrotando con un gol 
suyo nada menos que al Barcelona. 
Los últimos meses de Sosa, tras el 
lógico periodo de adaptación, han 
sido excelentes, a juzgar por las ex-

presiones de toda la prensa y 
técnicosespañoles. 

Borrás va al Mundial con sólo 
tres marcadores de punta, dos de los 
cuales son muy bajos de estatura. 
Esto marca una incongruencia más 
del técnico, quien ha manifestado 
-y para nosotros con razón- su 
preocupación por el juego aéreo de 
los rivales de serie y la necesidad de 
contar con jugadores más altos. Si el 
nivel local de Bati'sta y Rivero ha sido 
muy bueno, es dudoso que puedan 
mantener esa misma eficacia en este 
Mundial, dado el tipo de fútbol y los 
físicos de nuestros rivales. 

Borrás ha optado por jugar con 
un "libero" y dos "stoppers", salien-. 
do así de sus dudas previas a su viaje 
a Europa anterior a la gira. Es eviden­
te que el plantel no es el adecuado 
para ese sistema. 

Acevedo tiene la velocidad. y la 
i.nteligencia adecuadas para jugar de 
"libero". Tal vez le falte la fuerza que 
debe tener un último hombre. Para 
estar allí en el Mundial debe mejorar 
mucho lo hecho el año pasado y a 
comienzos _de éste. Se nos dice que 
anduvo bien en Estados Unidos y 
Europa. En esa función podría jug·ar 
Gutiérrez, pero tendría que adaptarse. 
Ello no es fácil, ya que es uno de los 
puestos más difíciles del fútbol. 

Cabe recordar que queda muy 
poco tiempo. Apenas 35 días para el 
partido con Alemania. 

Bossio ha sido ubicado como 
"stopper". Para nosotros le falta 
velocidad y disciplina táctica para 
hacerlo. Su temperamento le lleva a 
irse a pelear y empujar, y eso puede 
ser peligroso. 

Por otra parte el lugar natural de 
Bossio es el mediocampo, donde 
puede desarrollar todas s-us con­
diciones y hacer valer mejor Sl.l tem-
peramento. · 

Tampoco creemos que sea la de 
stopper la función más indicada para 
Darlo Pe~eira. Para ella hay que tener 
no sólo Velocidad sino también gran 
capacida',d de reacción. Se debe 
seguir por todos lados a uno de los 
dos hombres de punta que pone el 
rival en las posiciones más cercanas 
a nuestro arco. Un descuido puede 
ser fatal. 

El equipo 

La afición está desilusionada 
después de ver el partido de des­
pedida ante Peñarol. 

No se puede ser·muy exigentes 
en cuanto al rendimiento de los 
jugadores, porque venían de un viaje 
agotador, vivieron las tensiones 
propias de las negociaciones de los 
premios y además se operó el reen­
cuentro con 'la familia, después de 
unos cuantos días y por muy pocas 
horas. 

Pero es evidente que, el primer 
tiempo sobre todo, sirvió para confir­
mar nuestras sospechas. El técnico 
ha tenido un giro de ciento ochenta 
grados en su idea futbolística. Salió 
de Montevideo con un planteo más 
bien ofensivo, marcando en zona, 
con un solo volante de marca, con 
mayoría de hombres muy capacitados 
para la acción atacante. Tras el par­
tido ante México cambió radicalmen­
te y pasó a un planteo defensivo 
como el que viéramos el domingo. 

El ideal del fútbol es obtener el 
equilibrio entre el poderío defensivo 
y el ofensivo, lo que no es fácil. 

Borrás no lo procuró de entrada. 
· Salió con un desequilibrio en favor 
del potencial atacante y volvió con un 
desequilibrio netamente volcado en 
favor de la función de retaguardia. 

Jamás pretendimos planteos 
suicidas. Pero pensamos que es un 
crimen que, teniendo jugadores 
como jamás los ha tenido Selección 
uruguaya alguna en los últimos 
treinta años para jugar en ofensiva, 
resignemos nuestras posibilidades 
con un planteo timorato como los 
que hemos tenido en los últimos 
veinte años, cuando muchas veces 
existía el pretexto de no contar con 
jugadores para atacar. 

Con el sistema empleado de­
beríamos tener una participación 
mucho más activa de los marcadores 
de punta en la acción atacante, para 
tener la salida clara que no garan­
tizan B~rrios y Bossio. Por otra parte 
tendríamos que contar con un volan­
te con más llegada que Santín. Sería 
un-crimen sacarlo después de lo bien 
que ha jugado siempre, pero Borrás 
ha optado por un sistema y por al­
gunos hombres. Si seguimos jugan­
do como hasta ahora, Da Silva y 

Francéscoli segu1ran muy solos 
arriba, apenas con la colaboración de 
Alzamendi, quien viene de ayudar en 
el mediocampo. Se precisaría un 
hombre con más velocidad, dribling 
remate y presencia dentro del área 
rival. Más aún si pensamos que 
Francéscoli va a ser nuestro delan­
tero más marcado, corriendo el ries­
go de entrar muy poco en juego. 

Por ahora estamos muy lejos del 
equilibrio entre las funciones defen­
siva y ofensiva, el funcionamiento 
colectivo es escaso, la dinámica 
resulta insuficiente para lo que ten­
dremos que enfrentar. En el escaso 
tiempo que queda Borrás deberá 
conseguir todo eso, con la gran 
dificultad de no contar en Colombia 
con rivales que puedan exigir cómo 
habrán de hacerlo los tres equipos 
europeos de .nuestra serie. La gira 
brindó dos oportunidades y sólo una 
de ellas fue aprovechada por-el 
equipo titular. Parece difícil que 
pueda alcanzarlo con convicciones 
no muy arraigadas. Es nuestro deseo 
que disipe sus dudas y consiga el 
objetivo. 

BANCO CENTRAL DEL URUGUAY 
De acuerdo a lo dJspuesto en la Recopi­

lación de Normas de Regulación y Control del Sis­
tema Financiero dictadas por el Banco Central del 
Uruguay se ha procedido a la clausura por el 
término. que se indica, de todas las cuentas 

corrientes bancarias de· las personas que se 
detallan a continuación, por haber reincidido en el 
libramiento de cheques sin provisión suficiente de 
fondos, según Resolución del 28.02.86. 

CLAUSURADAS POR UN AÑO 

NOMBRE 

AYUSTO MALDONADO, María 
Rosario 
BANCHERO CALO, Jorge 

BRUFADO, Juan Alfredo 
CARRERE BONETTI, José Julio 
CAPELLI IRAOLA, Ornar Jorge 
CHIOZZA MONZILLO, Guillermo 
CRUZ YERNO, Norberto Mario 

CUCUZZA SAN MARCO, ltalo 
José 

DE CAROLIS VILLANO, Antonio 
DURE ROMERO, Walter Felipe 

EDI, Roberto Amado 

DOCUMENTACION 

C.I. 3.227.086-3 
C.I. 624.248 

C.I. 993.233-3 
C.I. 1.235.643-1 
C. l. 1. 893. 300-5 
C.I. 1.653.942-9 
C.I. 943.615 

C.I. 1.485.130-8 

C.I. 859.382-5 
C.I. 1.587.339-7 

C.I. 5.425.867-
Argentina 

ETCHART BUCERO, Sergio 
Wellington C.I. 1.180.982-9 
FAGUNDEZ NOGUEIRA, Víctor 
Hugo C.I. 1.913.660-4 
FERREIRA FERREIRA, 
Henderson · C.1.1.127.536-1 
FIGTHING S. R. L. 
GARCIA INCHORBE, José 
Eduardo C.I. 1.353.340-0 
GARCIA RUIZ, Ruben Ramón C.I. 1.558.335-0 
IBA LIMITADA 
IVANYOS GUNTNER, Bela 
Alberto C.I. 899.594-0 

LAVECCHIA REBOLLO, Daniel 
José Miguel C.I. 2.650.373-1 

LARROSA BUSTILLO, Luis 
Eduardo C.I. 1.595.899 

NICASSIO-MAZZUCO, Gerardo C.I. 1.140.347 

NORBERTO CRUZ 
C:ONSTRUCCIONES LTDA. 

PATRONI SOTELO, CG~-~ 
Gabriel 

PINTADO MENDEZ, Nery Raúl 
ROMAN ZURBRIGG, David 
Alfredo 

C.I. 42.557-
Canelones 

C. l. 1 . 1 97. 097 -3 

C.I. 2.526. 769-7 

SISMONDI ETCHEVERRIBORDA, C.I. 509.834-9 
Dardo Mario BO 55529 -Pasaporte 
SPYROS, Enotíades Chipre 

DOMICILIO 

18deJulio1480-
Mvdeo. 
Pernas 3092-Mvdeo. 

Cavou r 3173 -Mvdeo. 
Pestalozzi 3875 
ap. 2 -Mvdeo. 

Piedras 273 -Mvdeo. 
Zelmar Michelini 
1073 ap. 1 -Mvdeo. 

La Paz 1928-Mvdeo. 
Rivera 2525 -Mvdeo. 

Joanicó 321 O -Mvdeo. 

Marcelino Berthelot 
1870-Mvdeo. 

Becerro de Bengoa 
419 -San José 

8 de Octubre 3329 
ap. 305-Mvdeo. 

,Cno. El Polvorín 
15-Mvdeo. 

Juan Paullier 
2262-Mvdeo. 

Martínez Monegal 
475 -Canelones 

Treinta y Tres 
381 cColonia 
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DEPORTES 

Sefección "A": Parados: R. Rodríguez, Gutiérrez, Diogo, Acevedo, Bossio, Santín Janeglees (ki nesiólogo). Agachados: Alzamendi, Barrios, Da Silva, 
Batista, Francéscoli. 

La Despedida de la Selección 

Hay atenuantes, pero aún no 
. caminamos ni un metro 

S 
i se cumple aquello del in­
glés, "mal principio y 
buen fin", la selección 
uruguaya tendría asegurado 

un sitial de privilegio en la próxima 
Copa del Mundo. Una gira que nadie 
entiende, 27 días desperdiciados y 
para colmo la enfermedad de Rodolfo 
Rodríguez, conforman un panorama 
absolutamente negativo, preocupan­
te, que nos deja a fojas cero cuando 
ya estamos exactamente a un mes 
del comienzo del certamen. 

Pero, al margen de filosóficas 
cavilaciones, están los hechos con­
cretos, como el sucedido el domingo 
pasado en el Estadio Centenario, 
cuando el núcleo de Borrás se des­
pidió del público uruguayo -que lo 
acompañó con su tradiclonai 
adhesión, salvo un grupo pequeño de 
inadaptados- enfrentando a los dos 
grandes en una programación traída 
de los pelos para sustituir el fra­
casado partido con Ru"lania, que 
significó otra de las co 1trariedades 
que debieron padecer los celestes en 
esta primera etapa de preparación. 

Los "sparrings" 

Nacional fue el rival del encuen­
tro de primera hora, con lo que se 
llamó la selección B. Los tricolores 
se adaptaron perfectamente a la 
situación, jugando con limpieza y 
entusiasmo, sin pasarse de revo­
luciones en la lucha personal y 
tratando de colaborar planteando 
formal competencia, al punto que 
perdieron 2 a O pero. estrellando 3 
balones en los caños del arco de 
Otero y obligando al galero a ata­
jadas brillantes. 

Peñarol tiene otra forma de en­
carar el fútbol y si bien tampoco 
apeló a excesos, su oposición tuvo 
un tono distinto, tal vez como con­
secuencia de la manera como parte 
de la parcialidad aurinegra tomó la. 
lucha. Lo cierto es que la selección A 
encontró a su frente un adversario 
bien plantado, qu_e la exigió siempre 

38 - 3014/86 

por Juan H. Alfonzo 

y que no sólo le empató sino que es­
tuvo cerca de vencerla. 

La selección "B" 

Poco se puede decir de su ac­
cionar colectivo. Comenzó a. gran 
tren, hizo un gol de entrada y poco 
después se llamó a sosiego. Lo más 
rescatable fue lo de Otero -el tercer 
arquero-, por momentos espec­
tacular, las carreras y quiebres de 
cintura de Ramos, autor de un go­
lazo, la fuerza de Wilmar y el afán de 
Saralegui por cubrir un amplio sector 
del mediocampo, demasiado solo allí 
como para tener éxito. Llamó la aten­
ción el caprichoso y pernicioso in­
dividualismo de Paz y su abulia, que 
hizo recordar ai Paz de fas Elimi­
natorias del 81 y no a esta nueva ver­
sión que nos había brindado antes de 
irse a la gira. Como se ve, muy poco 
para rescatar. 

La selección "A" 

El partido de fondo era el que 
realmente interesaba, porque en él se 
presentaban los presuntamente 
titulares para el Mundial. Antes de 
entrar en el análisis conviene hacer 
algunas precisiones. El grupo había 
llegado el viernes de un periplo 
agotador, con un viaje de r5Jgreso que 
insumió 40 horas. Se reunió con sus 
familiares, a los que volvió a dejar 
ayer por un lapso de 2 meses. con la 

·consiguiente distensión que si­
tuaciones de ese tipo producen. Por 
último, afrontó un compromiso 
deportivo que ninguno de sus in­
tegrantes aprobaba. Con todos esos 
elementos negativos, que se su­
maron a una preparación insuficiente 
-por no decir nula-, el equipo salió 

. a la cancha a enfrentar a Peñarol. 
Acevedo como libero, Gutiérrez 

yendo a la marca de Aguirre en fun­
ción de stopper, Diogo y Batista 

Selección "B": Parados: Saralegui, Otero. Rivero, Pereira (refuerzo) De León (refuerzo) 
Vega. Agachados: Rainos, Zalazar, Cabrera, Paz, Silvera. 

cubriendo los laterales, Bossio e 
centro, con Barrios a su derech 
Santín del otro costado, Alzam 
bien abierto en la punta, Da Sil 
Francéscoli alternándose en el c 
tro del ataque y en el sector izqu 
do, aunque nunca sobre la raya 
ese lado. Así se paró la selecc 
titular en la cancha. 

Defensivamente no hubo rn 
yores problemas, debiéndose el 
aurinegro a una falla individu 
-Diogo- y no a una colectiva ni 
desatención de un sector de la r 
taguardia. En el medio, Bossio 
Barrios trabajaron en la destrucci 
según sus características, dejan 
para Santín la misión de crear fút 
y conectar al resto del equipo con 1 
delanteros, tarea en la _que el salt 
fracasó, al punto de dejar a la sel 
ción cortada al medio, sin vías 
comunicación para que los 
adelante tuvieran el suminist 
necesario. El ataque, además de 
problema, estuvo "rengo", porq 
siempre se invadió por la derecha o 
centro, olvidándose la punta izqui 
da, que quedó siempre vacía. Aq 
conviene hacer una reflexión. Es 
bien qu~ se juegue dejando táct" 
camente una punta sin cubrir. Eso 1 
hacen los europeos. Puede aceptar 
que es una de las innovaciones d 
fútbol moderno. Pero alguien tien 
que ir a ese espacio en blanco. Lo 
equipos que vamos a enfrentar en 1 
serie tampoco utilizan más que u 
puntero, y alguno de ellos no i 
cluyen a ninguno, pero por eso 
lugares aparentemente sin llen 
aparecen los laterales o los volant 
por sorpresa, como aviones por s 
velocidad y decisión. Eso no lo hiz 
nadie el domingo, por falta de au 
tomatismo o simplemente porqq 
todavía la selección no está trabaja 
tácticamente, una realidad que na_d 
desconoce en nuestro medio. 

En el segundo timpo, vista . 
solidez de Peñarol y con el am 
propio herido por la actitud de esq 
hinchas que mencionamos má 
arriba, los muchachos fueron a 
heroica, sacaron el gaucho qu 
llevan adentro y se tiraron a buscar 
empate por los medios menos aco 
sejables, las paredes por el centr 
donde mayor era la aglomeración 
defensas contrarios, o las maniobr 
individuales, también de imposi 
concreción por el mismo motiv 

·Cuando se puso en funcionamient 
Alzamendi se logró llevar riesgo a 
valla de Eduardo Pereyra, indican 
que ese era el camino cierto, abrir 
cancha. Pero como no se insistió. 
tal variante y del otro costado n 
se acordaba, el juego se hizo . 
nocorde y ·aburrido, sobre todo d 
pués del empate de Da Silva, prod 
to de un comer de Alzamendi d 
viado de cabeza por Diogo par 
remate de media vuelta del "Polill 

Ahora a Colombia 

La selección uruguaya llega 
a Bogotá y allí comenzará la 
dadera preparación. El saldo 
gira y de los partidos del domin 
dica la necesidad de trabajar a f 
y a destajo. Podrán estar los 
bres de los titulares en la ment 
técnico, pero la verdad es q 
equipo no está, que táctica y 
tivamente se necesita mecaniz 
imbuirlo de la necesidad de 11 
un funcionamiento de alta 
petencia que todavía está mu 
de conseguirse. Todos estos c 
tarios tienen relativa importa 
no deben alarmar deIT)asiado, p 
aunque están hechos sobr 
realidad mostrada en la canc 
hay que perder de vista que el f 
real recién empieza hoy en 1~ 
bogotana. Lo malo es haber 
pasar todo este tiempo, casi,u 
sin que se adelantara un metr 
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spía celeste en la bruma de Lonclr ,¿s ... 

enfa noticias de que un 
'lunes de noche salió de 
Wrexham, en Gales, y pa­
sando casi desapercibido 

A reducidó grupito de u_ru­
que, encabezados por el 
habían fletado un ómnibus 
:s_ solos y se habían venido a 
guay desde la c~pital de In­
¡ se marchó con rumbo a 
·-Y también sabía que llegó 
s de mañana, que se alojó 
tel Executive que queda a 
adras de la Embajada, que 
~tó con la invalorable áyuda 
- .cionarios diplomáticos 

para obtener su cre­
trada al partido que al 

· jugarían en el viejo e 
- io de Wembley las 

Inglaterra y Escocia 
cabo ese era su ob­

_:Qs ito- y que por 
~.ce toda otra obli-

'P<3.Sear por su cuenta 
_el Támesis, el Palacio 

hllrn y alrededores y que, 
nfle con eso, terminó con-

·• un tour turístico individual 
l~vóa lo largo y a lo ancho de 

·que le encantó y que in­
sle_haría comentar con 

i~:es la ciudad de los 
-- apenU<?, no sabes 
osos.,. 

'>e,\< 

-~--~s-fodo lo que 
---~··que observó 
anó.2 a O a Es­
l.lfeg.reso, de su 
i ~nó_nimo, pero 
se envuelto ese 
islerioso que la 

o de_e~p~rcir 

ue 
.. eear 

e que 
e-Ayala s apuntes 

en el adiós 
écción~eleste y 

e de campo del 
olombia ... 

e veas mejor, te 
eles que uti I ice' 

Wembley para 
.ón y el tipo de fun­

scocia. 

dad que me sorprendió 
(que empezó con todo, al 
ue tuvo embotellada a ln­

aurante el primer cuarto de 
s ingleses no podían salir del 

y su arquero atajó varios re-

por Jorge Savia 

mates de cerca y de iejos bast .. a1ie 
peligrosos. Pero en 1':) que fue algo 
realmente inVusío, Inglaterra se en­
contró con e~gol a los 27 minutos. Y 
si ese primer gol no tuvo nada que 
ver con. un partido que hasta ese 
momento había sido parejo y jugado 
a todo vápor, con muchísima di­
námica y arbitrado por un juez "a lo 
Barreto" que no interrumpía el juego 
casi nunca, tampoco tuvo que ver el 
segundo que Inglaterra hizo a /os 38 
minutos explotando uno de los 
errores defensivos de Escocia: los 
ingleses metieron un cambio de fren­
te de la derecha hacia la izquierda, el 
marcador lateral de ese costado se 
fue arriba sin que ningún escocés 
saliera al cruce porque todo el equipo 
había estado jugado al achique sobre 
la otra punta, remato,.al arco, el ar­
quero no pudo retener, rechazó, y un 
inglés que venía entrando como pun­
tero derecho la mandó a guardar al 
cazar el rebote. De ahí para adelante 
Escocia siguió presionando pero ya 
en el segundo tiempo fue bajando 
cada vez más sus revoluciones como 
consecuencia de dos factores: 1) In­
glaterra hizo un cambio táctico muy 
importante, porque en la mitad de la 
cancha puso a un veterano experien­
te que entró a tocar haciendo la 
pausa, y con eso le quitó la pelota a 
Escocia que tan sólo se quedó con el 
sentido de organización del 4 
(Souness). 2) _Se' cansaron, porque de 
entrada se jugaron todo y era obvio 
que el ritmo _que impusieron en el 
primer tiempo no lo podían man~Wl;fJI 
nunca. -- -

res­
/cho porque lo 

Úcír los espacios al 
ó no ahogan. Dentro de 

_ ~ma, es notorio que la zona 
;fuerte de marca es la izquierda, 

eá la que sería la derecha nuestra, 
porque allí el 10 (Aitchen) y el 11 
(Bannon) bajan a ayudar al 3 (Malpas) 

ataque inglés y.,_.., un pase, con 
sólo un pase, quedaron /ejfsimo del 
lá.íera/ inglés que entró- solo, solito, 
por la zurda ... 

En ataque 
Arriba ponen dos atacantes 

netos: el 8 (Speedie) y el 9 (Ni-. 
cholas). El 8 es un loco de una 
profundidad tremenda. No es muy 
alto, tal vez anda por los 1, 75, pero 
es muy fuerte y va con todo a todas 
las pelotas. El 9, en cambio, es más 
jugador. Se tira atrás y toca. Pero 
para analizar el ataque hay que re­
mUirse al mediocampo en donde 
ponen cuatro jugadores: el 7 (Nícol), 
el 4 (Souness) que es el organizador, 
el motor del equipo, el 10 (Aitchen) y 
el 11 (Bannon). Y de acuerdo a eso 
hay dos pautas bien notorias: cuan-

do el ataque nace por la izquierda de 
Escocia juntándose et 4, el 10yel11, 
los escoceses generan buen fútbol, 
con mucha dinámica y generalmente 
llegan al fondo rival tirando paredes y 
metiendo desbordes. Y cuando el 
ataque se inicia por el otro lado, sólo 
recurren al pelotazo frontal sin nin­
gún tipo de excepciones. O sea que, 
la zona de fútbol está por la zurda ... 

Funcionamiento 
Juegan con un /Ibero, tres mar­

cadores, cuatro volantes y- dos 
delanteros de punta. Pero 'lo más 
notorio es que cuanto más ande la 
pelota en el aire, más cómodos se 
sienten ... es muy claro: si no la tiene 
Souness, qúe toca mucho, todos los 
demás no tienen otra variante que el 
pelotazo y el centro frontal. Eso si: 
todo con mucho ritmo. Metiendo 
siempre con muchas revoluciones. 

Receta 
¿Cuál es la fórmula para enfren­

tar/os? Y ... hacer lo que hizo ese 
volante veterano que Inglaterra puso 
en el segundo tiempo, que les hizo 
correr la pelota. Pero ojo: tocando 

'l~Pid-D, porque ese inglés no. se 
);~q.aedaba con la pelota ya que si no, 
• •to mataban a golpes. Porque los es­

coceses van y vienen, al punto de 
que en un momento contabilicé a 10 
de ellos llegando al área rival y a los 
pocos segundos Bdefendiendo en su 
última zona. Y la otra cosa importan­
te, teniendo en cuenta que arrancan 

-con todo y después se cansan y 
bajan las revoluciones, es salir a 
aguantar en el primer tiempo para 
después tratar de forzarlos en el 
segundo, como también cuidar muy 
bien los centros .porque en ésa hacen 
como en el volley: saltan hasta 
tres para engañar, y el que cabecea 
es el que vendría a ser el "picador" 
que también salta por detrás de los 
otros ... 

y al 4 (Souness) y los ayudan sin 
broma, lo que hace que la zona más 
débil sea la otra, la de la derecha de 
ellos y la izquierda de nosotros, ya 
que de ese lado el 7 (Nícol), no es tan 
fuerte físicamente y tampoco baja a 
ayudar al 2 (Gough) que entonces 
queda mucho más desguarnecido 
que Malpas y Souness. Así vino el 
segundo gol inglés :---el lateral de ese 
lado se fue,_ se fue sin que le saliera 
nadie, y remató al arco sin encontrar 
en todo .el camino ni un solo adver­
sario, lo- que a su vez desnudó los 
que, para mí y por lo que vi, son los 
dos puntos débiles del sistema 
defensivo de Escocia. Porque cuan-

------~---·---·------....... --:------+ 

• do el lateral inglés remató y el ar:.. 
quero escocés rechazó la pelota, el 
marcador de punta del otro lado no 
cerró para ir a buscar el rebote que en 
cambio lo agarró el puntero inglés 
que quedó solo. O sea: los mar­
cadores de punta no cierran o cierran 
irial. Y lo otro es que tratando de 
achicar espacios, se ,juegan mucho 
hacia el lado por donde viene, la 
pelota. Con un cambio de frente 
como el que dio nacimiento al ataque 
que culminó con ese segundo gol in­
glés, los escoceses quedan "pagan­
do" COf'!IO quedaron "pagando" en 
esa jugada en la que ellos estaban 
todos apretando la derecha del Los apuntes del "espfa" Aya la 

.. ]-.· 
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